En cursiva los comentarios de los editores, el resto son informaciones y hojas repartidas.

17 de enero. El Poblado de la Esperanza se convierte en un solar a los 24 años de su construcción.

18 de enero. Punto final al mayor foco de venta de drogas y marginación de Valladolid.

29 de enero. 200 vecinos se unen para erradicar un nuevo foco de droga en Pajarillos 

Los manifestantes piden una reunión urgente con el alcalde y amenazan con medidas de fuerza contra los ‘narcos’
La venta de estupefacientes se produce a diario junto al túnel de Vadillos 

J. S./VALLADOLID 

De forma espontánea y casi por sorpresa. Dos centenares de vecinos de Pajarillos Bajos se concentraron ayer para adoptar medidas de fuerza contra las familias que desde hace poco más de medio año -cuando la desaparición de La Esperanza era inminente- campan a sus anchas en una manzana de edificios situada junto al túnel de Vadillos, donde la venta de droga se produce a diario de forma más o menos masiva en algunos pisos y de manera ambulante en furgonetas.
La protesta vecinal, integrada por gitanos y payos convocados de forma verbal en apenas un día, comenzó alrededor de las 18.30 horas en la esquina de la calle Cigüeña con Villabáñez, es decir, a escasos 500 metros de lo que los manifestantes califican como nuevo gueto de Pajarillos, formado por las calles Faisán, Pavo Real, Villabáñez y Águila. 
De lo que sucede en determinadas casas -algunas de realojo, no todas- dan buena cuenta los testimonios de unos afectados que, tras barajar actuar de forma contundente contra los narcotraficantes ayer mismo, decidieron dar un primer paso pacífico, como es pedir una reunión «urgente» con el alcalde para buscar soluciones a través del presidente de la asociación de vecinos La Unión, José Miguel Gutiérrez. 

En los locales de dicha agrupación se reunieron medio centenar de personas con el representante vecinal, quien consiguió aplacar los ánimos y optar, de forma inicial, por la vía del diálogo con el Ayuntamiento «para que erradiquen el tráfico de drogas y que los servicios sociales hagan un seguimiento a las personas realojadas». De no ser así, «nos plantearemos medidas más serias», sentenció José Miguel Gutiérrez (presidente de la Asociación de Vecinos La Unión de Pajarillos).


Niños y drogadictos

«Nuestros hijos tienen que ir al colegio de Pavo Real con protección policial y con gente pinchándose en la puerta», asegura una vecina. O lo que es peor, como explicaba otro inquilino de la manzana ‘afectada’, «vivo con la persiana bajada porque han llegado a insultarme y a amenazarme con pistolas».

Así, según los concentrados y fuentes policiales consultadas, la venta de droga se produce a diario -en especial por la tarde- desde las ventanas de los bajos, en los propios pisos o en furgonetas estacionadas en plena calle.
Para evitar enfrentamientos entre congregados y ‘aludidos’, varias patrullas policiales -recibidas por estos últimos con insultos- cercaron la manzana durante casi dos horas hasta que los manifestantes se disolvieron sin acercarse. A la espera de la respuesta del alcalde, algunos vecinos barajan la creación de patrullas populares y no descartan un enfrentamiento directo con los narcotraficantes afincados en el nuevo ‘polvorín’ de Pajarillos.

31 de enero. 

La asociación La Unión de Pajarillos ha optado por emprender las primeras acciones contra el emergente tráfico de drogas del barrio en solitario tras rechazar, de forma inicial, la propuesta de sus homónimos de Pilarica de crear un frente común, si bien no descartan una unión entre asociaciones para afrontar esta lucha puntual en el futuro.
«No son los mismos problemas, primero debemos arreglar nuestra situación entre vecinos y después podremos hablar de unión entre las asociaciones», afirmó ayer el presidente de La Unión, José Miguel Gutiérrez.

Así, los representantes de dicha asociación y de la comunidad gitana de Pajarillos se reunirán hoy con el subdelegado del Gobierno, José Luis Useros, para estudiar las medidas policiales a tomar en las viviendas del 29 de Octubre, junto al túnel de Vadillos, y pedirle que medie con el alcalde para celebrar un segundo encuentro con éste.

Realojo de tres familias
En este empeño subyace la acusación de José Miguel Gutiérrez de que los problemas comenzaron con el realojo de tres familias relacionadas con el tráfico de drogas. 

En este sentido, el concejal de Acción Social, Alberto Gutiérrez, explicó ayer que cuando «se dieron las subvenciones a las familias de La Esperanza se pidieron antecedentes penales y ninguno de los titulares de las casas de Pajarillos los tiene por drogas».

Gutiérrez valoró «positivamente» la movilización vecinal «para aislar a unos traficantes que ahora no pueden ampararse en la colectividad del poblado» y afirmó que «hemos puesto los medios adecuados y hemos hablado con la Subdelegación del Gobierno para apretarles aún más».

Mientras, la asociación de vecinos de Pilarica ha remitido escritos al subdelegado y al alcalde para pedirles, a su vez, medidas contra el tráfico de estupefacientes detectado en su barrio. Por eso, su presidente, Jesús Misol, reiteró ayer que «nuestro problema es el mismo y deberíamos luchar juntos para no duplicar el trabajo, aunque por el momento no hemos llegado a un acuerdo».

No obstante, los representantes de ambas agrupaciones mantendrán una reunión la semana que viene para acercar posturas y debatir medidas comunes.

Febrero.

La asociación La Unión de Pajarillos ha optado por emprender las primeras acciones contra el emergente tráfico de drogas del barrio en solitario tras rechazar, de forma inicial, la propuesta de sus homónimos de Pilarica de crear un frente común, si bien no descartan una unión entre asociaciones para afrontar esta lucha puntual en el futuro.
«No son los mismos problemas, primero debemos arreglar nuestra situación entre vecinos y después podremos hablar de unión entre las asociaciones», afirmó ayer el presidente de La Unión, José Miguel Gutiérrez.

Así, los representantes de dicha asociación y de la comunidad gitana de Pajarillos se reunirán hoy con el subdelegado del Gobierno, José Luis Useros, para estudiar las medidas policiales a tomar en las viviendas del 29 de Octubre, junto al túnel de Vadillos, y pedirle que medie con el alcalde para celebrar un segundo encuentro con éste.
En este empeño subyace la acusación de José Miguel Gutiérrez de que los problemas comenzaron con el realojo de tres familias relacionadas con las drogas. 

En este sentido, el concejal de Acción Social, Alberto Gutiérrez, explicó ayer que cuando «se dieron las subvenciones a las familias de La Esperanza se pidieron antecedentes penales y ninguno de los titulares de las casas de Pajarillos los tiene por drogas».

Gutiérrez valoró «positivamente» la movilización vecinal «para aislar a unos traficantes que ahora no pueden ampararse en la colectividad del poblado» y afirmó que «hemos puesto los medios adecuados y hemos hablado con la Subdelegación del Gobierno para apretarles aún más».

Mientras, la asociación de vecinos de Pilarica ha remitido escritos al subdelegado y al alcalde para pedirles, a su vez, medidas contra el tráfico de estupefacientes detectado en su barrio. Por eso, su presidente, Jesús Misol, reiteró ayer que «nuestro problema es el mismo y deberíamos luchar juntos para no duplicar el trabajo, aunque por el momento no hemos llegado a un acuerdo».

No obstante, los representantes de ambas agrupaciones mantendrán una reunión la semana que viene para acercar posturas y debatir medidas comunes.

Semana del 3 al 9 de febrero. (Días 6 y 7)

La asociación de Pajarillos convoca a los vecinos a una asamblea contra las drogas 

Autores desconocidos realizan pintadas contra la actuación municipal y la presión policial 

J. SANZ/VALLADOLID 

La asociación La Unión de Pajarillos ha convocado a todos los vecinos del barrio a una asamblea general para el miércoles de la semana que viene, día 12, en la que ofrecerán información sobre los acuerdos alcanzados con el subdelegado del Gobierno para la lucha contra el tráfico de drogas y debatirán sobre la situación actual del narcotráfico en la zona.

La asamblea informativa, a la que acudirán representantes de la asociación vecinal y de la comunidad gitana de Pajarillos, se celebrará a partir de las 19.30 horas en el salón de actos del colegio Don Bosco, ubicado en el número 1 de la calle Pajarillos, una perpendicular a la carretera de Villabáñez, según informaron ayer en fuentes de la agrupación vecinal.

Los integrantes de La Unión mantuvieron una reunión a última hora de la tarde del pasado martes en la que decidieron convocar este encuentro «abierto a todos los vecinos» para comunicarles los avances en la lucha contra el incipiente tráfico de drogas aparecido en el grupo de viviendas 29 de Octubre, junto al túnel de Vadillos, en los últimos seis meses.


Críticas en la pared

En los alrededores de dicha manzana -formada por las calles Águila, Faisán, Pavo Real y Villabáñez- aparecieron a principios de esta semana alrededor de una decena de pintadas en las paredes criticando la actuación municipal y la presión policial contra los narcotraficantes. 

La mayoría de ellas igualan al Ayuntamiento y a la Policía con los traficantes, acusan a los agentes de ‘corruptos’ o exigen que se lleven a los ‘narcos al paseo de Zorrilla’. Eso sí, todas están realizadas a un tamaño considerable con pintura morada y colocadas en lugares de paso como la salida a la calle Salud del túnel que une Vadillos con Pajarillos bajo la vía del tren.

Mientras tanto, en las viviendas del 29 de Octubre, las patrullas de la Policía Nacional continúan vigilando la zona de forma casi permanente, identificando a viandantes y realizando cacheos en busca de sustancias estupefacientes.
Desde la asociación de vecinos La Unión recordaron ayer a los habitantes de Pajarillos la importancia de alertar al 091 ante cualquier movimiento sospechoso de estar relacionado con el tráfico de drogas.

Semana del 9 al 15 de febrero. (día 9)

Un grupo radical se concentrará el martes en el foco del narcotráfico (El Norte de Castilla)

Primero fueron pintadas en las paredes tildando a los policías de corruptos o comparándolos con nazis. Ahora, sus autores, un grupo radical denominado ‘Jóvenes del barrio de Pajarillos descontentos’, han convocado a través de carteles a los vecinos a una concentración para el próximo martes, 11 de febrero, en la calle Pavo Real, es decir, en pleno foco del narcotráfico.

La protesta está dirigida «contra la criminalización y destrucción» del barrio por culpa de «traficantes, policías corruptos y realojos por conveniencia». Los convocantes aseguran que «no podemos estar callados ante la impunidad de los traficantes viendo como la Policía los encubre». 

Unas declaraciones que han sentado muy mal entre los agentes que cada día patrullan la zona y que temen que el día de la protesta puedan producirse graves incidentes en el grupo de viviendas 29 de Octubre.

Por eso, desde la asociación de vecinos La Unión, que nada tiene que ver con una concentración a la que no asistirán, han pedido a los convocantes que la anulen, algo a los que éstos se han negado por el momento.

PRIVATE
10 de febrero. 

La asociación pide a los vecinos que no acudan a la protesta de grupos radicales 

El secretario de La Unión llama a la movilización pacífica y legal en el barrio

Recuerdan que los habitantes podrán asistir a una asamblea el miércoles 







J. S. VALLADOLID 

De seguir adelante la convocatoria para una concentración radical el próximo martes en pleno corazón del tráfico de drogas en Pajarillos, los agentes encargados de la vigilancia de la zona no descartan una auténtica batalla campal.

«Va a ser complicado porque algunos vecinos de por aquí no se andan con chiquitas», explica un agente. Tanto ellos, los policías, como los vecinos consultados consideran que los ‘Jóvenes del barrio descontentos’ van un poco «contra todo y contra todos».

En sus carteles y pintadas estampadas por medio barrio llaman a la concentración «contra la criminalización y destrucción de nuestro barrio», cuando no insultan a los policías o al Ayuntamiento. Sus argumentos: «No podemos permitir que destrocen la vida de nuestro hijos ni mantenernos callados ante la impunidad de los traficantes, viendo como la Policía los encubre, mientras el barrio se empobrece, los comercios se cierran y la vida se hace cada vez más insoportable».

12 de febrero.

Mil personas recorren las calles de Pajarillos contra los ‘narcos’ 

La manifestación se desarrolló de forma pacífica y visitó algunos de los puntos de venta de droga en la zona 

V. M. V./VALLADOLID 

Comenzaron 500 en la calle Pavo Real y terminaron cerca de mil personas con un recorrido por las calles Águila, Villabáñez, Cigüeña o Colibrí. Vecinos de Pajarillos salieron ayer a la calle para denunciar la venta de droga en el barrio y reclamar mayores medidas que acaben con la presencia de narcotraficantes en el barrio, «ya que muchos de ellos trabajan con absoluta impunidad», como gritaban en sus consignas los allí reunidos. 

Los participantes en la concentración pacífica se detuvieron frente a varias viviendas de la zona recordando, como una sola voz, «aquí se vende droga y no se hace nada», con críticas a la actuación «de los mandos policiales» y a la política social del regidor, «esto nos pasa, por un alcalde facha», proclamaron en varias ocasiones a lo largo de la cerca de hora y cuarto que duró la manifestación. 

Un recorrido, «como se ha podido comprobar, tranquilo y pacífico, porque nosotros no somos radicales ni gente peligrosa, como nos ha querido presentar la asociación de vecinos La Unión. Quisieron dar a entender que éramos gente rara y terroristas, cuando lo único que queremos es acabar con al droga en el barrio», explicaron al finalizar la concentración, al tiempo que emplazaban a los residentes para una nueva manifestación el martes, a la misma hora. Los vecinos confiaron en que la próxima semana el número de personas que acuda sea mayor «porque aquí no ha venido mucha gente por el miedo que desde la asociación se ha tratado de meter».

Los participantes en el encuentro -convocado por un grupo llamado ‘jóvenes descontentos de San Isidro y Pajarillos’, según rezaba un manifiesto repartido entre los asistentes- corearon frases como «queremos un barrio limpio de drogas», «convivencia sí, traficantes no» y manifestaron su intención de acudir esta tarde a la asamblea convocada por la asociación La Unión para las 19.30 horas, en Don Bosco. La Unión aseguró que «que las manifestaciones aisladas no son la solución para los problemas». «Las asociaciones constituidas deben canalizar el diálogo con las instituciones y posteriormente, de no dar frutos, organizar movilizaciones», informa Efe.

Autoridad judicial

El alcalde anunció por la mañana, antes de la celebración de la manifestación -«que espero se desarrolle sin violencia»- una futura reunión con la Delegación del Gobierno para actuar «de forma más efectiva y coordinada de como lo estamos haciendo actualmente» y solicitar a la autoridad judicial, si la Policía así lo entiende, que se implique más en el tema», si bien apuntó que «no hace falta más presencia policial en la zona».

Este mismo día 12 de febrero El Mundo de Valladolid informaba de los siguiente:

Casi un millar de vecinos acudieron ayer a la concentración pacífica contra el narcotráfico convocada por el

colectivo “Jóvenes Desconcentos” del barrio de Pajarillos.

A la concentración, que se inició con poco más de 300 personas concentrados bajo los soportales de las calle Pavo real, junto a la promoción de viviendas del 29 de Octubre, se fueron sumando vecinos hasta aproximarse en número al millar, momento en el cual comenzaron a movilizarse manifestándose por las principales calles de la barriada bajo la atenta mirada de decenas de policías que controlaban sus movimientos.

La manifestación iba encabezada por algunas vecinas del barrio que no dudaban en señalar a todos los asistentes los portales exactos donde se produce a diario la venta de drogas.

En la calle Canario, una de las zonas más ‘calientes’, los vecinos corearon consignas como “¡Fuera los Monchines!”, “Queremos un barrio limpio de drogas” o, la más repetida, “Traficantes no, convivencia sí”. Mientras esto ocurría, algunos de los vecinos de una de las casasa donde presuntamente se vende droga, se mofaron de los manifestantes, momento en que agentes de Policía les conminaron a que se metieran en casa. Pese a la provocación, duyrante la movilización, que concluyó pasadas las 21 horas, no se registró ningún incidente. 

La manifestación llegó a atravesar las calles Villabáñlez y Cigüeña, hasta alcanzar el aptio interior de las calles Colibrí y Marabú, donde, aseguraban los vecinos, se vendía droga a través de una de las ventanas.

Entre las propuestas lanzadas por los convocantes ante el conflicto generalizado en el barrio se encuentran la de ‘municipalizar las casas donde se organiza el tráfico de drogas para destinarlas a alquileres baratos para jóvenes’ o la de iniciar una campaña de recogida de firmas, así como la promoción de acciones conjuntas entre distintas asociaciones.

Críticas al presidente de “La Unión”

El final de la concentración vecinal que tuvo lugar ayer en el 29 de octubre estuvo marcado por las críticas al presidente de la asociación de vecinos “La Unión” de Pajarillos, José Miguel Gutiérrez.

“Hemos demostrado lo cívicos que somos, pese a los intentos de criminalización realizados por José Miguel, el presidente de la asociación del barrio”, dijo para concluir uno de los concentrados, antes de anunciar que el próximo martes se repetirá la manifestación vecinal.

Miércoles 12 de febrero: Asamblea vecinal en Pajarillos.

19 de febrero.

Más de 2.000 vecinos vuelven a decir no a la droga en Pajarillos 

Los manifestantes, que recorrieron las calles de las viviendas del 29 de Octubre, exigen frente a dos portales de

presuntos narcotraficantes su marcha inmediata 

J. S./VALLADOLID 

Más de 2.000 vecinos de Pajarillos volvieron a manifestarse a última hora de la tarde de ayer por los alrededores de la manzana del grupo de viviendas del 29 de Octubre, junto al túnel de Vadillos, para exigir «un barrio sin narcotraficantes». 
Por segundo martes consecutivo -el que viene volverán a hacerlo- los manifestantes partieron de Pavo Real a las 20.00 horas para volver a esa misma calle una hora después tras recorrer vías como Cigüeña, Papagayo o Villabáñez señalando sin tapujos a supuestos narcotraficantes que miraban tímidamente desde las ventas de sus casas.
En el trayecto se formularon acusaciones más directas aún contra algunas familias residentes en bloques ‘sospechosos’, con especial incidencia frente al número 40 de la calle Cigüeña y el 3 de Paloma, donde cientos de personas corearon frente a los policías un sonoro «aquí se vende droga».

Ánimos encendidos

Los ánimos se encendieron cuando algunos inquilinos ‘aludidos’ amenazaron a los manifestantes, que contestaron con gritos de «sinvergüenzas». Como explicaba un vecino: «A ver si encima nos vamos a tener que ir del barrio por cuatro desgraciados como estos».

Los manifestantes, convocados de forma conjunta por la asociación La Unión y los ‘Jóvenes descontentos’, expresaron bajo una sola voz su repulsa por la actuación preventiva de la Policía. «Sólo con su presencia no vamos a conseguir nada», explicó el presidente de La Unión, José Miguel Gutiérrez, quien pidió a los agentes que realicen las «investigaciones oportunas y lleven ante el juez a los traficantes». 

Con respecto a la negativa judicial a autorizar dos registros a las viviendas de supuestos ‘narcos’, Gutiérrez afirmó que «si desconfían de los vecinos, que vengan ellos mismos y lo vean», aunque matizó que «nosotros no vamos a valorar su actuación».

El representante de La Unión insistió en que hay que buscar soluciones entre todos los vecinos y colectivos. Para ello volverán a convocar una nueva asamblea informativa abierta a finales de mes para valorar la situación y estudiar futuras movilizaciones.

Por su parte, miembros del colectivo de ‘Jóvenes descontentos’ repartieron entre los manifestantes escritos con sus propuestas para «desenmascarar a los verdaderos culpables y beneficiarios de la droga».

Entre ellas, critican los cacheos indiscriminados a los viandantes por parte de los agentes y vuelven a pedir que las casas en las que habitan los presuntos traficantes se destinen a los jóvenes en régimen de alquiler.

El Mundo de Valladolid. 19 de febrero. Valladolid. L. G. V.

Ni el aguanieve ni el frío impidieron ayer que 2000 vecinos de Pajarillos intensificaran su presión hacia los traficantes de droga que han montado su particular negocio en la promoción de viviendas del 29 de Octubre tras la desaparición del poblado marginal de La Esperanza.

Esta segunda gran movilizaicón, convocada esta vez por la Asociación de Vecinos “La Unión”, el colectivo autodenominado ‘Jóvenes Descontentos’ y otras asociaciones y grupos del barrio, comenzó pasadas las 20 horas en los soportales de la calle Pavo Real, donde se pudieron escuchar las primeras consignas: “Traficantes no, convivencia sí” o “fuera la droga de Pajarillos”.

Poco después, un grupo de jóvenes empezó a movilizarse al tiempo que desplegaba una pancarta en la que se podía leer ‘Si son enfermos que lo venda la farmacia’, en una evidente alusión a la legalización de las drogas.

Tras la pancarta, los dos mil vecinos congregados recorrieron la calle Faisán y, escoltados por la Policía, cortaron durante unos minutos el tráfico dela calle Cigüeña. la comitiva se detuvo frente al portal número 40 de la calle, donde algunos vecinos comenzaron a gritar ‘Aquí se vende droga y nadie dice nada’, mientras media docena de agentes custodiaba el portal.

La manifestación psuo rumbo a la calle Papagayo y tras recorrer las calles Cisne y Aguila, se concentró en al plazoleta que forma la calle Canario, donde se vivieron algunos momentos de tensión.

Algunos vecinos del portal número 3, también señalado abiertamente por los manifestantes como lugares donde se trafica con droga, se encararon con los concentrados, momento en que 8 agentes tuvieron que acordonaar el portal para evitar enfrentamientos. Alguno de los agentes, incluso, tuvo que obligar a que se metieran en sus casas a los que se asomaban a la ventana para increpar a los vecinos.

Los organizadores de la movilización consiguieron que la comitiva volviera a caminar volviendo a ocupar las calles de Villabáñez y Cigüeña, hasta alcanzar la calle Palícano, donde se volvió a tomar la dirección a Pavo Real, punto de partida de la manifestación.

Una vez allí, mientras la mayor parte de los vecinos comenzaba a gritar ‘el próximo martes, otra vez aquí’, uno de los concentrados se subió a un banco y se dirigió a los asitentes para pedir que se olvidaran los enfrentamientos con la Asociación de Vecinos “La Unión” y reclamar la presencia del presidente del colectivo vecinal, José Migual Gutiérrez, tras poner de manifiesto, megáfono en mano, que habrá que pensar ‘qué es lo que se puede hacer los con los enfermos toxicómanos llegados a este punto’, dejó claro, que ‘ no son los vecinos los que tienen que denunciar esta situación’. Debe haber alternativas de una vez por todas, porque ya llevamos mucho tiempo en esta situación y no sería bueno que las manifestaciones y cocentraciones se conviertan en rutina, porque no nos llevará a una solución’, añadió Gutiérrez.

Aunque hubo quien propuso que las próximas concentraciones vecinales tuvieran como escenario las puertas de los juzgados, finalmente consiguió el respaldo unánime la convocatoria de una nueva concentración el próximo martes, día 25. Dos días después, la Unión celebrará una nueva asamblea vecinal.

Estas son las informaciones de la prensa más leída en Valladolid.

Lo siguiente son algunas reflexiones desde los “descontentos” y algunas de las hojas repartidas.
ANTE EL CONFLICTO al que nos enfrentamos, 

ESTAS SON NUESTRAS PROPUESTAS:

1. Las casas desde las que se está organizando el tráfico de estupefacientes –casas en su mayor parte provenientes del realojo- que sean municipalizadas y destinadas a alquileres baratos para jóvenes (de este modo se acaba con los puntos de venta en casas y se repuebla el barrio de población joven).

2. El Colegio Público de Primaria de “Pavo Real” que va a ser desalojado, que se destine a un Centro para Personas Mayores y Jubilados, hasta que las obras de dicho centro en el Centro Integrado de Equipamientos se finalicen (está programado su inicio para el 2004). Ante la oferta de que el centro de mayores sea la antigua Biblioteca del Parque Pato no tenemos nada que objetar, salvo que, entonces, dicho colegio se destine a un centro para los jóvenes del barrio.

3. Que las manzanas de viviendas que forman la barriada del 29 de Octubre sean analizadas y estudiadas por técnicos en la materia (seguridad, sanidad, arquitectura, etc.) para determinar el estado real de estas edificaciones en la actualidad. Una vez realizado dicho estudio que se efectúe una reunión con los propietarios e inquilinos para determinar soluciones.

4. Realizar una recogida de firmas de los vecinas y vecinas que se oponen a la actual situación y a la actitud policial (de los mandos policiales) de mantener controlados los focos de venta de droga en el barrio sin erradicarlos. Este planteamiento policial podrá ser rentable para el control del tráfico de drogas en la ciudad (se sabe dónde están los traficantes) pero lo único que está consiguiendo es crear un clima de impunidad y malestar generalizados.

5. Promover la realización de acciones conjuntas con los vecinos de las Delicias, la Pilarica, Buenos Aires, Bº España y otros barrios que se encuentran en la misma situación (sería interesante, por ejemplo, realizar una manifestación conjunta hasta el ayuntamiento o por las zonas más conflictivas de los distintos barrios).

6. Que cesen inmediatamente los controles y cacheos a jóvenes del barrio que por el simple hecho de ser jóvenes están siendo criminalizados.

7. Pedir la unión, el respeto y la solidaridad real y efectiva de todos y todas los vecinos y vecinas de Pajarillos y de San Isidro, sin caer en politiqueo, intereses y diferencias sin sentido.

8. Realizar unas jornadas culturales en los Institutos y Colegios del Barrio que presenten y analicen el problema de la droga y la marginación, el desarrollo de los barrios y las familias. Sería interesante realizar mesas redondas participativas en las que intervinieran asociaciones relacionadas con el tema, personas informadas y vecinos para conseguir un verdadero debate en profundidad sobre las causas y los beneficiarios de la actual situación de ilegalidad, criminalidad y marginación de las drogas y sus consumidores.

9. Realizar una asamblea con las personas afectadas. Como es de suponer que sean muchas las personas afectadas interesadas en dicha asamblea se establece una fecha de asamblea (   ) una hora (   ) y un lugar (   ), para que mientras tanto se realicen asambleas y reuniones por comunidades de vecinos o calles y que dichas comunidades de vecinos elijan representantes autorizados para dicha asamblea y que se acuda ya con propuestas concretas sobre problemas y soluciones (las personas que estén interesadas que se pongan en contacto con la gente que reparte esta propuesta para determinar la cita entre todos).

VECINO, VECINA, LUCHEMOS POR LO NUESTRO. DESENMASCAREMOS A LOS VERDADEROS CULPABLES Y BENEFICIARIOS DE LA DROGA.

Por un barrio digno. Unión, Respeto, Apoyo mutuo.

Jóvenes descontentos 

Textos aparecidos en un boletín editado por “Jóvenes descontentos” (Levantar el vuelo, nº 9).

EDITORIAL.

El señor alcalde escribe a los vecinos de Pajarillos y San Isidro para informarnos de que ya no existe el poblado de la Esperanza y nos lo vende como su gran logro. Todos sabemos que el realojo empezó antes de que este señor fuera elegido como alcalde. Pero claro a él no le interesa decir que lo que ha hecho es, simplemente, continuar un realojo que había empezado ya el PSOE. Y lo que mucho menos le interesa decir es que la venta de droga (y de armas) sigue produciéndose en el barrio en los mismos sitios y en otros nuevos. Puntos de venta de droga (y de armas y de tabaco de contrabando) los tenemos a docenas en nuestros barrios. Pero eso sólo sale a la luz cuando los propios vecinos, cansados de soportar tanta mierda, se echan a la calle para denunciar la situación. Porque ¿Para qué han servido los realojos? Para dispersar la venta de droga por diversos puntos de la ciudad (Pajarillos Bajos y Altos, Buenos Aires, Las Viudas, Bº España... los de siempre. joder.

Desde que el Partido Popular llegó a la alcaldía, la venta de droga (especialmente, cocaína que es la droga que les interesa) se ha centralizado en unas pocas manos, clanes, mafias, que con el beneplácito del ayuntamiento (o de una parte de él, al menos) y de otra parte de la policía y guardia civil (CORRUPTOS!), se han hehco con el mercado de la droga de la ciudad y más allá.

Lo que no se puede entender si no es por esta razón es que mientras se vende droga y se sabe dóden se vende, la policía haga la vista gorda o aparezca por allí sólo cuando los vecinos han salido a la calle. Eso sí, de vez en cuando, detienen a una o dos personas relacionadas con el menudeo y se quedan tan anchos y nos los venden como “la lucha contra la droga”. 

Pues no señor, no nos creemos nada porque llevamos muchot tiempo viendo estas cosas. La droga la venderán los que la vendan, pero el consentimiento, el apoyo económico, judicial y político, se le dan las mafias del poder. Y si no, que se lo cuenten a esos secretas que no veían nunca nada raro en la subida del poblao. De hecho, en las cercanías de donde antes estaba el poblao, se sigue vendiendo droga, pero eso sí, ahora en fardos.

Jóvenes

descontentos

La actitud de la Asociación de Vecinos “La Unión”, asustando a las vecinos mediante filtraciones a El Norte de Castilla, sobre “grupos radicales”, “violentos incidentes” o “batallas campales”, es un ejemplo más de la “buena voluntad” de esta asociación y de la credibilidad de ese medio de comunicación. Mientras, por ejemplo, El Mundo (Diario de Valladolid) publicaba el domingo una noticia en la que se lee “sesenta personas trafican ya en 16 pisos distintos de la barriada 29 de octubre” a la Asociación sólo le interesaba denigrarnos, insultarnos, acojonar a los vecinos y vecinas y como no reventar de antemano cualquier tipo de iniciativa nuestra o de otros colectivos. Sólo vale lo que ellos hagan. Hablan de dialogo pero cuando intentes hablar con ellos te darás cuenta de que su idea de las cosas es una sola y no va a cambiar. La comparación que realizaba El Mundo sobre lo que está pasando y lo que pasó en las protestas del año 91 es muy significativo al respecto de su “labor” y su “lucha”. La actitud de la Asociación es la de “canalizar las protestas” y entrevistarse “con las autoridades”. El problema es que nos da en la nariz que esas “autoridades” tienen mucho que perder y que ganar en este asunto. Sólo con la movilizaciòn popular podemos frenarlo. Sólo con independencia de juicio y autonomía en la acción, podemos pararlo.

Por lo que en este barrio hemos vivido, sabemos que la “lucha contra la droga” (como la asamblea contra la droga, las campañas contra las drogas, etc.) sólo sirven para realizar una mala y burda propaganda que no informa ni analiza el problema. Cannabicum, una asociación que hasta hace bien poco ha convivido con nosotros en la C/ esquila 17, y otras asociaciones antiprohibicionistas se oponen al actual estado de ilegalidad de la droga porque genera estos problemas. El problema no es la droga sino su mala utilización. La ilegalidad de las drogas beneficia a las mafias, perjudica a los consumidores (sean de lo que sean) y marginaliza a buena parte de la población. Incluido este barrio. Por eso, no estamos dispuestos a acudir a ninguna asamblea “contra las drogas”. Pensamos que se debe realizar una asamblea para tratar el problema del tráfico de drogas y la situación de marginalidad y tensión que se viven en buena parte del barrio, así como en otros barrios de los que todos habeís oído.

En el Parlamento el 90 % de los billetes tienen restos de cocaína (Interviu).

En muchos bares de copas de las zonas más “chic” de esta ciudad la cocaína es un producto cotidiano (Ojos de cualquiera). Claro, pero es que hay muchos tipos de personas que consumen drogas: El que se droga sin más, El que se droga y no se le nota, El que no tiene nada y se droga para matarse, El que acabó en la droga por que le echaron del trabajo, El que se droga porque todo el mundo lo hace, El que no se droga porque no le gusta (y el que se droga porque le gusta), El que no se droga porque lo ve mal, El que no lo hace porque es sano, El que lo hace porque le sienta bien, El que lo hace porque lo último le sentó mal, Los ciclistas, Los culturistas, El que dice que no pero se droga, El farmaceutico, El que sale en los medios en un partido contra la droga y se droga como el que más, Los famosos que se drogan todos (Ricardo Bofill lo ha dejado), Los adictos a las recetas del médico, El que toma somníferos y calmantes, El del sol y sombra mañanero, el que... (quién más... quién menos...). ¡Di no a la droga que vamos a ir todos! ¡cualquiera dice que se droga!

Texto de un vecino sobre la situación que se está viviendo en el barrio:

Existe una preocupación creciente en el barrio de Pajarillos, una inquietud que se está estructurando en torno a las dimensiones que adquiere la reubicación de lo que ayer era un erial humano y hoy es objeto de innovación urbanística, evidentemente nos estamos refiriendo al desaparecido “Poblado de la Esperanza”. Esta circunstancias están generando intranquilidad, malestar y tensión, incluso, si se profundiza, una larvada violencia que puede desencadenar males mayores. Inicialmente se esperaba la reinserción, de manera apropiada, de un colectivo otorgándoles una vivienda que paliara las condiciones laborales y vitales marginales. No obstante, hoy se observa que los pasos dados por las autoridades vecinales, locales, regionales -políticas, policiales y sociales- quizás no hayan sido las más oportunas. Las huellas enfermizas de la droga siguen estando presentes, hoy en día, de forma más evidente.

La dedicación empleada en resolver algunos aspectos problemáticos de este asunto que nosotros pensamos no hace mucho tiempo tenían solución, hoy comprobamos que el barrio-gueto de la Esperanza está siendo difundido mayoritariamente por el barrio de Pajarillos y no por toda la ciudad como en un principio se hizo suponer. Estos hechos están empujando a algunos vecinos a plantearse cambiar de residencia cuando hasta ahora gozaban de una convivencia y disfrute vecinal agradable, personas que probablemente pensaban en dar con sus huesos en estas tierras.

Este descontento que está transmitiéndose de boca en boca entre los vecinos, se acrecienta debido a un trasiego distinto al anteriormente conocido y soportado. Ya no se trata de un deambular de drogodependientes por diferentes calles del barrio siguiendo la senda de su calmante de angustias, sino que observamos como estos toxicómanos permanecen sentados, de pie y hasta ofrecen su mercancia, en menudeo, a los viandantes como antes era apreciado en las “puertas de la esperanza”. El ruido de sirenas y duendes, sanitarios y policiales, al que desde largo tiempo estamos acostumbrados, ahora clama otro tipo de preocupaciones y los prejuicios morales, fundamentalmente nocturnos, de los señoritos poco tienen que ver con nuestras pesadillas y con cierto grado de alevosía. En este distrito de la ciudad no dormimos bien.

Algunos ciudadanos de esta ciudad y fundamentalmente los residentes en la República Independiente de Pajarillos creemos que va siendo necesario dedicarse a sembrar actitudes respetuosas, serias y amables entre los diferentes usuarios, pacientes, clientes y difuntos que pueblan, viven o juegan por parques, bares y viviendas de este, nuestro barrio. Porque parece fácil que entre todos sequemos la vaca lechera de la concordia que hasta ahora era un ejemplo modélico de convivencia entre payos y gitanos a un nivel más allá del nacional (veáse otras regiones de España, veáse otros paises europeos occidentales y orientales). No pensamos precisamente que se trate de dar la nota, sencillamente queremos seguir conociendo a nuestros vecinos, distinguir las caras para saludarnos.

No queremos sentir asombro o asustarnos cuando escuchamos el estallido de un petardo o el sonido extraño de un carro viejo, no queremos tener más perocupacioens que las que ya tenemos. Tal vez nosotros podamos poner solución a un problema que no ha hecho más que empezar, si realmente nos sentimos preocupados por nuestras familias: hijos y perros. O acaso nadie pueda poner una pincelada de razón, por intereses inmobiliarios que giran en torno al soterramiento del tren y el derribo de la barriada 29 de Octubre.

No queremos-deseamos que se vaya nadie, sólo que ese mínimo respeto mutuo que tanto tiempo y cariño ha costado conseguir siga su evolución natural. Pues todos hacemos la República Independiente de Pajarillos.

I.T.

Panfleto repartido en la concentración del 18 de febrero.

La Asociación de Vecinos se autoproclama como organizadora de las concentraciones contra el narcotráfico (cuando todos sabemos de dónde han salido y cómo las han atacado en un primer momento). Lo último es de traca: sacan carteles convocando a la concentración (algo legítimo) con el lema “Di no a la droga”. PUES NO SEÑOR. Lo que se está diciendo desde un principio es “NO A LA MIERDA que estamos viviendo, no al tráfico de drogas en nuestras calles, no a la presencia policial masiva y atosigante que cachea e intimida a los vecinos y vecinas, no a la destrucción de nuestro barrio utilizando la ilegalidad de la droga para marginar, no a la especulación salvaje con nuestras vidas y nuestras casas, no a la criminalización de todo un pueblo.

Lo que no se puede permitir ni tolerar es que la gente que vive en las casa de la barriada del 29 de octubre tenga que vender sus casas por 3 millones de pesetas (¿dónde te vas a meter en un piso con eso?). Lo que no se puede aguantar es la prepotencia de una policía que cachea a vecinos y “controla” a los yonquis y a los traficantes sin intervenir e ningún momento (eso sí, te pueden vaciar el coche en cualquier momento o pararte por menos que canta un gallo). Lo que no se puede tolerar es una asociación (más que una asociación unos órganos directivos de la misma) que acusa a los jóvenes de ser radicales y violentos y luego se agencia las protestas como que hubiera hecho algo a parte de insultar y poner zancadillas.

Los constructores utilizan la droga para joder este barrio y sacar tajada. El ayuntamiento tiene muchos intereses inmobiliarios (y bancarios: ¿no será Caja Duero quien balnquea todo el material?). Mientras la droga sea ilegal seguirá produciendo marginación y miseria. No se trta de que la droga esté aquí o allí, se trata de normalizar el consumo y la convivencia.

Que todos los vecinos y vecinas de este barrio salgan a al calle por sí mismas, porque quieren vivir en un entorno digno. Por un barrio digno. Libres e iguales. 

LA DROGA A LA DROGUERÍA.CONVIVENCIA SÍ, TRAFICANTES NO.

pueblo unido funciona sin partido.

Panfleto repartido en las semanas previas a la primera concentración:

AYUNTAMIENTO, CONSTRUCTORES Y POLICÍAS = TRAFICANTES.

El nuevo punto de venta de droga existente en el barrio (junto al Colegio Pavo Real) es un ataque a nuestra forma de vida en el barrio y a toda nuestra gente.

El ayuntamiento ha realojado en esa zona a varios camellos del antiguo Poblao. 

Al igual que sucede en las Viudas (en las Delicias) las constructoras con el apoyo del ayuntamiento están comprando estas casas para tirarlas y construir nuevos pisos. 

La venta de droga es un hecho. La policía no sólo lo sabe sino que protege a los camellos y a los yonquis en vez de a los vecinos. Cuando un policía hace la vista gorda ante este tipo de hechos está siendo cómplice de la destrucción de nuestro barrio y de muchas familias y chavales que se ven envueltos en la mierda de la droga.

¿Qué es entonces lo que ocurre? Los camellos y yonquis hacen el juego sucio a los constructores: devalúan la zona, echan a los vecinos, obligan a cerrar comercios... Los constructores compran los terrenos y construyen pisos nuevos que venderán bien caros (nosotros seguro que no podremos comprarlos). Y la policía y el ayuntamiento hacen el juego a la especulación: la apoyan, la encubren y sacan tajada tanto del negocio de la droga como de la recalificación y venta del suelo.

VECINO, VECINA, LUCHA POR LO NUESTRO. DESENMASCAREMOS A LOS VERDADEROS CULPABLES Y BENEFICIARIOS DE LA DROGA.

ANTECEDENTES, RESUMEN Y BREVE ANÁLISIS DE LAS PROTESTAS.

Lo que sigue son algunas reflexiones realizadas en unas jornadas sobre barrios y marginación a nivel nacional efectuadas en Zaragoza (hace varios años). Esto es lo que ponía sobre el barrio:

Barrio de Pajarillos

La marginalidad es injusticia, desigualdad y pobreza. Este barrio fue construido, en muchos casos, fuera de la ley y sin planificación. La marginalidad tiene su fundamento en la desatención desde las administraciones. Cuenta con una barrera física que siempre le condicionó: la vía férrea. Lo peor es que los propios habitantes del barrio se creen que viven en un barrio marginal, lo asumen y así lo manifiestan.

Creen que cumplen todos los requisitos para ser un barrio marginal:

· Aislamiento urbanístico.

· Poblado gitano (gueto prefabricado hace 25 años).

· Bajo nivel cultural.

· Paro y empleo de baja cualificación.

· Falta de servicios.

· Viviendas altamente deficientes (hay 500 de 42 m2  [estas viviendas son las de la barriada 29 de octubre).

El barrio, además de ser marginal, está marginado. Acciones que procuran evitar la marginación:

· Detectar, estudiar y presentar los problemas a las administraciones.

· Exigir soluciones con un compromiso temporal.

· Evitar nuevas actuaciones que provoquen y expandan la marginación existente.

· Determinar a todos los vecinos y en especial a los más afectados y no desde fuera.

· Denunciar de nuevo que el gueto gitano llamado Barrio de la Esperanza ya debería haber desaparecido hace años, según compromisos adquiridos por el Ayuntamiento y obligar a su integración en la sociedad.

· Evitar el foco de drogadicción emanado del gueto gitano pero no con cercos policiales como hasta el momento.

· Realojo de la población gitana por toda la ciudad.

· Fomentar los programas como “intercambio de jeringuillas” para evitar males mayores.

· Potenciar y expandir la Educación de Personas Adultas.

· Soterrar la vía férrea.

· Abrir los colegios en horas no lectivas para uso del barrio.

· Atención primaria al colectivo de drogadictos (unidad móvil) integrada en la red sanitaria

Estas fueron algunas de las propuestas realizadas entonces de las que parten, en buena medida, algunas de las “soluciones” puestas en práctica: desmantelamiento del antiguo mrcado central para que sirva como centro de ocio y dotaciones sociales del barrio (en obras); desmantelamiento del poblado e intento de realojo por toda la ciudad (que no fue así, pues “toda” se quedó en la zona este y norte). Los servicios siguen faltando, las viviendas de 42 metros siguen existiendo (y en peores condiciones por la nueva problemática), las actuaciones realizadas para desmantelar el poblado han expandido la marginación existente, el foco de drogadición no lo estamos comiendo de nuevo, los programas para drogodependientes con la salvedad de Aclad son deficientes, los colegios no sólo no se abren en horas no lectivas sino que reciben menos dinero y menos medios, la vía no se ha soterrado (y esto es otro problema que enlaza ya con el problema urbanístico y los intereses inmobiliarios que se encuentran detrás de la marginación y su desarrollo).

En estos momentos hace falta realizar un análisis sobre lo que ha sucedido y el papel de la autonomía en el conflicto. Unos preliminares del “movimiento”.

Desde nuestra perspectiva –toda una vida en el barrio- hemos conocido diversas situaciones con el tráfico de drogas y las protestas vecinales. Las primeras protestas realizadas por el colectivo difuso jóvenes descontentos se remontan al año 2000, una concentración contra la miseria y la presencia policial atosigante en el barrio en la que unos 30 o 40 concentrados desplegaron pancartas contra la policía (Menos Policía, Más Cultura; Basta de cacheos, policía no). Estas movilizaciones se debían a los constantes cacheos a jóvenes del barrio y las continuas multas por tenencia de hachis. La siguiente protesta fue una concentración contra la miseria de nuestro entorno y la ausencia de cualquier tipo de centro social (ni cívico siquiera) y otras carencias culturales y de espacio. Fue una protesta centrada en la marginación de los barrios proletarios. En dicha acción se colgó una pancarta en el túnel de Pajarillos en la que se leía “Trabaja, consume, muere”. 

Posteriormente, se participó de diversas formas en las protestas contra la forma en que el ayuntamiento estaba gestionando los realojos y la desaparición del poblado. Hubo una manifestación de 1000 vecinos en la que se repartieron multitud de hojas y en la que se sacó una pancarta en la que se leía “Las razas no nos separan, nos separa la clase social”.

En el barrio, hace tiempo, un pequeño grupo de jóvenes iniciamos una revistilla llamada “Levantar el vuelo” para difundir lo que nos parecía oportuno e implicarnos en las luchas barriales de una forma autónoma. El boletín se firma como “algunos jóvenes del barrio pajarillos”. Se han realizado desde su inicio 9 números con una periodicidad variable. El primer número explicó lo que era el F.M.I y esas mafias justo antes de la protesta de Praga. El 2º número fue sobre el trabajo (sobre y contra el trabajo). El 3º contra la policía, con textos sobre la policía 2000 y denuncias fotográficas de cacheos ilegales en el barrio. El 4º fue sobre la vivienda y la okupación, que coincidió con el desalojo de una vivienda recién okupada en el barrio de las Delicias. El 5º fueron textos de mujeres, sobre la liberación humana genérica y antipatriarcal. El sexto fue un solo texto que se repartió con ocasión del acojonamiento del alcalde del P.P. (la situación: el alcalde tenía que venir a un concejo abierto a Pajarillos y San Isidro, pero en el último momento se cagó y no vino; cerca de 1000 vecinos se reunieron en asamblea en la que se repartieron todas las hojas con un análisis de los diversos problemas del barrio). El séptimo número estaba formado por un solo texto (“Quien te crees que eres”) y un despotrinque del maquetador al que dejamos solo con ese número. El octavo ha salido recientemente (Navidades del 02) con un nuevo análisis de los actuales problemas del barrio así como de los distintos movimientos vecinales y barriales que ha habido en los últimos tiempos en Valladolid. Y así llegamos al último número del que antes reseñamos los textos.

Ambas iniciativas (jóvenes descontentos y levantar el vuelo) caminan unidas aunque no se identifiquen en todos los momentos.

La situación geográfica de Pajarillos ha hecho que siempre se sintiera en el barrio de un modo u otro la diferencia de clases: existe una división marcada por la vía del tren que determina dónde están los que tienen y dónde los que no tienen. A esto hay que añadir que sólo se puede salir del barrio por los túneles lo que crea una sensación mayor de control y marginación.

En principio, la idiosincracia de este barrio es como la de cualquier otro barrio obrero (y lumpenproletario) que haya sufrido las consecuencias de tener un foco de venta de droga durante largos años (en Pajarillos todos recordamos los años pasados en los que la cantidad de gente que acudía al poblado era más que numerosa y deambulaba por todas las calles y rincones del barrio). El foco de droga fue registrado por la policía, puesto en caurentena en numerosas ocasiones. Pero en ningún momento acabaron con el problema. Es evidente que no se quería acabar con él tampoco (como no se quiere ahora). La gente de Pajarillos Altos (entre 2000 y 3000 vecinos) han vivido durante 15 años esta situación, viendo como la secreta trapicheaba, como los policías eran comprados y el alcalde y otras altas instituciones se pasaban la pelota para que nada cambiara. Desde nuestra forma de ver lo que está sucediendo, no se puede pasar por alto esta dejadez de las instituciones así como el hartazgo de los vecinos de Pajarillos Altos que, seguramente, a estas alturas digan “¿por qué no hicistéis estas mismas protestas entonces?”. Nuestra respuesta: nosotros no eramos lo que ahora somos, la de la asociación y otros vecinos tendrían que darla ellos (Pajarillos Bajos tiene algo más de 20.000 vecinos). Lo que está claro es que para mucha gente el poblao, al estar a las afueras y una tanto apartado, no fue causa de tanta protesta; y que aquellos que estaban siendo directamente afectados, no eran muchos y se quedaron solos en muchas ocasiones. Pero este parece el momento de pasar de esas disputas al análisis de las posibilidades del conflicto presente.

Una protesta como la que se está produciendo en el barrio conlleva diversos niveles de análisis y de implicación por parte de los vecinos. Desde los que se apuntan a las protestas porque viven en las calles cercanas al tráfico de drogas, salen de casa y se encuentran chutas o yonquis en el portal, continuos cacheos de la policía, patrullas que hacen la vista gorda y sólo mantienen una presencia testimonial, etc. Todo esto lleva a estos vecinos a una situación de hartazgo en la que hay muy diversas posturas: desde el que quiere atacar a la policía al que quemaría las casas donde se trafica, hasta el que todavía piensa que la policía soluciona algo (cada vez menos gente, pero hay que tenerla en cuenta: entre ellos estaría la Asociación de vecinos dirigida desde hace 22 años por el mismo personaje del que la mayor parte del barrio está hasta las narices y al que se acusa de la situación presente en ocasiones). Entre ambas posturas extremas se mueven otras muchos razonamientos: el que ve cómo su piso se devalua, el que ve cómo tiene que marcharse del barrio porque el ambiente se hace insoportable (sobre todo los más directamente afectados). A esto hay que añadir un gran número de jóvenes y adultos que atacan al ayuntamiento del PP y le responsabilizan de la situación (protesta política, junto a la económica y social). 

En Pajarillos existen varias agrupaciones y asociaciones que están teniendo que ver en las protestas (o que podrían tener que ver en su futuro): 

La Asociación de vecinos “La Unión” sería la asociación de vecinos del barrio pero su representación no es mayoritaria (400 vecinos sobre 25.000). El gran problema de la misma (a parte de la función de controlar las protestas que todas las asociaciones de vecinos suelen tener) es que tiene muy poca legitimidad porque está comandada por un intolerante que lleva 22 años de presidente y todo el mundo ha visto como en estos 22 años no se ha hecho nada bueno por el barrio. La Asociación de vecinos en los años 90 estaba controlada por I.U., en la actualidad parece que el PSOE tiene más peso, pero también familiares de policías, jubilados y algunos vecinos.

La casa de Juventud Aleste, cuya sede está en los Salesianos (residencia y complejo de ocio y deportivo de la iglesia). Antes en esta agrupación había un buen número de jevis y gente de este estilo que sacaban conciertos y otras cosas en los locales de los curas o en las plazas del barrio. Pero ya se sabe, la gente se hace mayor y las cosas cambian...

La asociación gitana, tiene gran peso y está formada por todas las familias de determinados clanes (en Valladolid hay tres patriarcas y cada uno domina una zona, en Pajarillos vive uno de ellos). Su implicación en las protestas es menor, aunque fueron los que iniciaron la primera concentración espontánea y han dado verbalmente su apoyo a la protesta. Pero existen problemas de miedos y amenazas entre clanes que controlan la droga y los que no quieren verse envueltos en eso y sí seguir viviendo donde lo llevan haciendo años. El racismo, uno de los problemas mayores que una protesta como la presente puede engendrar, no ha aparecido en ningún momento (aunque en algunos vecinos está latente). Uno de los cánticos de la última concentración fue: “alcalde fascista, tú eres el racista”. Junto a la asociación gitana hay que poner a las iglesias evangélicas (el culto) a las que los gitanos acuden en masa y en las que el alcalde parece estar intentando crear la división (ofreciendo beneficios de algún modo).

A estas habría que añadir, con menor peso específico, pero con su improtancia: la Asociación de Madres Solteras y Separadas que hace labor de denuncia de casos de maltratos, separaciones, ayuda a mujeres en esa situación, etc. Desconocemos su postura en el actual conflicto. 

Las Asociaciones de Padres de Alumnos (hay tres institutos en Pajarillos y tres colegios públicos) que en principio se están implicando en las protestas en contra del plantemiento de la Asociación y apoyando nuestras iniciativas. Es claro que su apoyo está condicionado al tema exclusivo del narcotráfico por el momento, pero podrían apoyar iniciativas sociales.

A estas asociaciones hay que sumar la Agrupación de sordos (bastante buena gente), el CEAS (una mierda), etc. Y, aunque no están exactamente en el barrio, hay que tener en cuenta a la Asociación de Vecinos de San Isidro (postura ambigua), la Asociación de Vecinos de Pilarica (claramente a favor de las movilizaciones y en contra, desde hace años, de “La Unión”). También es importante reseñar la existencia en Pilarica de un local de ACLAD (ayuda a drogodependientes, prostitutas, etc., que hacen una labor integradora pero importante).

Otro punto a reseñar son los dos Centros Sociales que ha habido en Pajarillos hasta el momento. En primer lugar estuvo el local de Cannabicum (asociación antiprohibicionista) y Por los Suelos (malabaristas). En este local se han movido multitud de multas por tenencia ilícita de hachis de las efectuadas en el barrio, por lo que la mayor parte de la juventud de este barrio sabe lo que es la droga y quién se beneficia de ella. También desde aquí se participó en protestas del barrio, fiestas y actos culturales, así como se apoyó las concentraciones primeras de los descontetos. En la actualidad, este centro se ha trasladado al barrio de las Delicias. El segundo centro social fue el centro Social de la Polilla (en San Isidro) desde el que se ha venido realizando una importante labor de difusión en el barrio en torno al FIES y la situación de los presos en lucha, contra el capital-estado, por la unidad y la autonomía obrera, contra los centros de menores, contra la represión, etc. Hay que decir que desde el local se han repartido multitud de hojas de propaganda variada por el barrio, carteles, y otros muchos medios de propaganda y acción. Esto, así como la libre iniciativa de los chavales del barrio (el barrio con más subversivos por metro cuadrado seguramente), han hecho de Pajarillos y a pesar de los eficientes servicios de limpieza del ayuntamiento, el barrio con más pintadas, carteles y pegatinas políticas de la ciudad y uno de los más implicados en las movilizaciones obreras y populares.

A esto hay que sumar la existencia de bares afines en alguno de los cuales se han realizado charlas, videos, conciertos, actuaciones, etc., sobre diversos temas: charla-presentación de un libro sobre okupación (tras la que se intentó okupar un local en el barrio sin lograrlo y de la que surgió en otra parte la actual okupación que hay en Valladolid que lleva alrededor de 9 meses okupada), charlas contra el TAV, sobre Chiapas, asamblea contra la represión, charla sobre la cárcel de menores Zambrana, etc.

Volviendo atrás...

Antes de que el poblado desapareciera se habían iniciado protestas en varios barrios de Valladolid (Belén, Las Flores, Pajarillos, Delicias) por el realojo de familias provinientes de aquel. Pajarillos ha recibido 29 familias (una pequeña parte es la realacionada con la droga), Delicias otras tantas, etc... Los barrios del centro y sur de la ciudad no han recibido ninguna familia demostrándose así la falta de igualdad en lo que al tratamiento de los barrios se refiere. Es este un punto importante para entender las protestas (alguno de los gritos en las concentraciones: “Alcalde cabrón, llevalos a tu rincón”). Una vez que la última casa del poblado fue desmantelada (principios de enero) el movimiento de furgonetas se acrecienta en la zona conocida como Barriada del 29 de octubre (Pajarillos Bajos). El movimiento de yonquis empieza a generalizarse en ese mes de enero. Algunos vecinos empiezan a vender su casa, otros se quieren ir del barrio (los pisos de esa barriada tienen menos de 50 m2 y están en un estado bastante pésimo). La policía hace acto de presencia llamada por la asociación de vecinos, en principio, y por la APA del colegio situado en esta barriada (un colegio de primaria) que ven como sus hijos van al colegio entre traficantes, yonquis y policías y recogen firmas para que una dotación policial esté presente en las salidas y entradas de los niños al colegio. Unos jóvenes del barrio que ven como en el portal en el que nacieron se está vendiendo droga y que no pueden ni pasar por su calle se encaran a los traficantes y a los yonquis, rápidamente algunos gitanos que viven de siempre en esta zona se encaran también y se produce una primera concentración espontanea, ocupan la sede de la Asociación y el presidente de esta dice que va a hacer algo: se reune con el subdelegado del gobierno. A los dos días de esta concentración, la Junta de Castilla y León (con competencias en educación) decide que los niños del colegio Pavo Real serán traslados a otro colegio del barrio en la C/Cigüeña ante el aumento del tráfico de drogas. esto provoca aún más indignación: ¿el problema es el tráfico de drogas y por eso se cambia a los niños de sitio en vez de combatir el tráfico? la pregunta se repite de boca en boca, los vecinos hablan de la presencia policial que se mantiene siempre en los coches y sólo hace controles a los viandantes y registros a los coches que pasan por esas calles (es decir, a los vecinos, sobre todo a los jóvenes). Aparecen hojas contra el ayuntamiento, los constructores y la policía a los que se acusa de cómplices y últimos beneficiarios de la droga. Los jóvenes descontentos se vuelven a movilizar, se plantea una concentración contra la destrucción y criminalización del barrio el martes 11 de febrero. En esto, dos personas del colectivo que estaban pegando carteles de la concentración, pasan por la sede de la asociación para pegar un cartel. Cuando llegan, les piden que entren que están reunidos. La discusión empieza: el presidente de la asociación dice que qué pasa con las pintadas que han aparecido contra el ayuntamiento y la policía; los jóvenes que que tienen ellos que ver; el presidente les acusa de generar violencia en el barrio con las pintadas y la concentración del martes y les pide que la desconvoquen, los jóvenes se niegan; algunas vecinas que estaban presentes piden a los jóvenes que busquen la unidad, estos dicen que sí, pero que ese tio es un energumeno y que la unidad hay que buscarla con quien está en igualad contigo y para un objetivo lógico. No se llega a ningún acuerdo, sólo pataletas e insultos. A partir de aquí, “El Norte de Castilla” por medio de la asociación recibe inoformaciones sobre la concentración y los jóvenes desontentos: empieza la intoxicación en la prensa (protesta de radicales, graves disturbios, batalla campal). Ante esta intoxicación, los jóvenes tienen miedo de que los vecinos se hayan amedrentado. Se saca un comunicado convocando a una cocentración pacífica y criticando al Norte de Castilla y a la Asociación por su actitud. El martes de la concentración es un éxito: con la asociación en contra, mil vecinos toman la calle y pasan por todos los puntos de venta de droga de la barriada. Hay un policía cada dos metros rodeando la concentración. Se reparte el “Levantar el vuelo” que es acogido con gran interés por los vecinos. Los vecinos piden que la concentración se repita todos los martes hasta que se solucione el problema. La concentración se cierra con graves críticas y acusaciones a La Unión y sobre todo a su presidente y con un llamamiento a los vecinos para que acudan a la asamblea que la asociación ha convocado al día siguiente y a una nueva protesta el martes siguiente. Los cánticos más coreados fueron: Convivencia sí, traficantes no; pueblo unido jamás será vencido; esto nos pasa por un alcalde facha. Pero también: Pueblo unido funciona sin partido, no somos violentos somos descontentos, policía sobornada droga asegurada; menos policía más cultura; queremos un barrio limpio de droga, etc.

El miércoles 12, casi mil vecinos se reunen en asamblea, rodeados por un dispositivo policial de cagarse (varias furgonetas antidisturbios y policías con peloteras, etc.). Lo que en principio hubiera sido una asamblea informativa de la asociación pronto se convierte en otra cosa. Los vecinos acusan a la misma de no hacer nada y de echar mierda contra los jóvenes que son quienes se están moviendo. El 80 % de la asamblea apoya las propuestas de los jóvenes y sus movilizaciones. La asociación en un intento desesperado por controlar la situación propone una concentración pacífica unitaria el viernes de esa semana. Los vecinos dicen que el martes que es lo que se ha decidido en la calle en la anterior concentración. Mientras el presidente de la asociación se mofa del comunicado leído por un chaval que se cortaba por la presencia de tanta gente, los vecinos aplauden casi al completo su lectura. Las acusaciones contra la asociación se repiten desde muy diversos ángulos. Muchos vecinos toman la palabra y salen de la asamblea sintiendo que los políticos les quieren vender pero que la asamblea es el órgano de decisión del barrio y de control sobre esos políticos. La asociación tiene que ceder y seguir el ritmo de las protesta por miedo a verse todavía más hundida: no pueden dejar de hacer su papel.

La siguiente concentración es un éxito de nuevo, con el doble de asistencia que la anterior. La propuesta de realizar una asamblea de los jóvenes ha sido recogida por la asociación (si la hacen ellos no se quedan fuera). Algunos vecinos dicen que hay que echar a su presidente, otros apoyan pero dicen que tiene que haber unión sobre el tema del tráfico de drogas para hacer verdadera fuerza. En esta segunda concentración (manifestación no legalizada por muchas calles del barrio) se decide de boca en boca que una de las próximas concentraciones termine en el ayuntamiento, para plantear el problema a toda la ciudad. Los cánticos más coreados fueron: convivencia sí, traficantes no; pueblo unido jamás será vencido, policía sobornada droga asegurada, alcalde cornudo te lo metes por el culo, alcalde fascista tú eres el racista, alcalde cabrón llevalos a tu rincón, esto nos pasa por un alcalde facha, justicia social, etc. Algunas señoras gritaban drogas no, mientras la cabecera de la manifestación (vecinos, payos y gitanos) portaba una pancarta en la que se leía: si son enfermos que lo venda la farmacia.

Hasta aquí las movilizaciones pasadas. A partir de aquí, la lucha por que esta movilización popular profundice cada vez más en la desigualdad (la sociedad de clases), la especulación (droga-degradación-construcción), la crítica de la política (el ayuntamiento, pero también la asociación de vecinos y los partidos de izquierda que la mediocontrolan). Los objetivos a corto y medio plazo de este movimiento serían: erradicar el tráfico de drogas del barrio, que se creen dispensarios para los toxicómanos, que se profundice en la crítica a la prohibición de las drogas y a partir de ahí a la justicia, que se cree un espacio para los jubilados del barrio y otro para los jóvenes, que se cree un consejo de barrio (asambleario y participativo) desde el que se gestionen las actividades del centro cívico que se va abrir en meses, que se constituya una asamblea o plataforma de vecinos sobre la asociación y los otros grupos para que la asamblea vecinal sea el órgano de decisión fuera de los cauces políticos habituales, consiguiendo así una cada vez mayor implicación de la gente en los conflictos (economía politica y social).

En cierto momento hemos tenido miedo a la aparición de los fascistas en estas movilizaciones (Droga no y gitanos, carne de cañón) de hecho en la primera concentración controlamos a un par de ellos. Se ha producido el sellado de dos locales alternativos donde la gente más comprometida del barrio se suele juntar justo al hilo de las movilizaciones. Esto nos hace pensar que los fascistas se han quedado fuera y están atacando de esta forma los puntos desde donde se mueve la gente joven (quien esté detrás de estos ataques se puede imaginar). La policía de barrio y la policía en general andan bastante cabreados por las numerosas y duras críticas que están recibiendo. El ayuntamiento que en un primer momento no se quería hacer cargo de nada (alegando que no tiene competencias en materia de seguridad) ha tenido que recular: el alcalde paseó (de incognito) por el barrio con el presidente de la asociación para ver la situación y en seguida mandó decenas de policías. La presencia policial es escandalosa (aunque con las últimas concentraciones y el apoyo del barrio a las propuestas de los descontentos parecen achantarse un poco). En este momento esta es la situación, no sabemos donde terminará. Pero vamos a por todas.

· crítica: han conseguido que los jóvenes descontentos hayan tenido que aparecer de modo pacífico exclusivamente, cuando es legítimo en casos como este el recurso a la autodefensa obrera ante los ataques que se están sufriendo. Hay que radicalizar la situación hacia una concienciación de la gente de su condición proletaria y excluída. Los ataques a instituciones partícipes de la represión y la corrupción deben venir del propio movimiento en su radicalidad de planteamientos. Hay que tender hacia una progresiva unión asamblearia que acepte la acción directa como principio de lucha. La asociación y el resto de entes contrarrevolucionarios intentarán acabar lo antes posible con las protestas, no hay que permitirlo.

Lo anterior fue escrito el día 19 de febrero. El día 20 de febrero la policía ha entrado a saco en dos casas en las que supuestamente se produce tráfico de drogas: la redada ha sido un estrepitoso fracaso (no han encontrado nada de nada: como siempre un chivatazo desde arriba solucionó la papeleta). El martes 25 se ha convocado una nueva concentración en el mismo sitio. El jueves 27 la asociación ha convocado una “asamblea informativa” parecida a la anterior (suponemos que para informar de los “avances policiales”).

El camino de la integración:

es evidente que esta protesta conlleva una integración de los jóvenes descontentos en el contexto social del barrio con lo que esto significa en todos los sentidos. Mientras se consiga mantenerse en una postura autónoma no integrada en ninguno de sus cauces, estaremos construyendo algo. En cuanto se pretende entrar en las instituciones se está integrando la protesta y desintegrando el movimiento.

Otras perspectivas: 

el tema de la droga es de tal complejidad que puede derivar en muy diversas prespectivas. Desde los antiprohibicionistas hasta el rechazo frontal al consumo de droga por ser un arma del sistema capitalista para el control y la guerra contra el proletariado, hay una variedad de respuestas posibles en las que moverse. En el barrio es casi seguro que el grueso de población es consumidora de algún tipo de droga ilegal. Esto se dispara en el caso de los jóvenes. Pero es curioso como la droga en negativo (chutas, albal y marraneo) puede unr a consumidores y no consumidores sin que la hipocresía existente haga saltar esa unidad ficticia por los aires (por ahora). También hay que tener en cuenta que mucha gente del barrio ha tenido el problema del jamaro (heroína) en su casa o en casa su tío, etc. Esto lleva a rechazar la droga en lo que a toxicomanías se refiere de modo preferente sin que surjan situaciones fascistas y con una creciente comprensión de que la ilegalidad de la droga no soluciona nada.

Domingo 23 de febrero. El Mundo de Valladolid.

Propuesta de derribo de bloques, ensanche de aceras y más árboles para revitaliar Pajarillos.
“La mejora en la distribución del espacio viario y la recualificación del mismo (arbolado, mejora de la pavimentación, elementos de mobiliario...) tiene una fuerte repercusión en la mejora de la calidad de vida en el barrio. El obejtivo no reducir el suelo destinado al vehículo, sino garantizar una calidad mínima del espacio destinado a los peatones”. Estas son las bases sobre las que el estudio elaborado por la Universidad fundamenta la necesidad de intervenir en casi todos los viarios de Pajarillos.

Los expertos consideran necesario reorientar el Paseo de Juan Carlos I ‘hacia una vía de tráfico más moderado, que facilite las conexiones del barrio y el Centro de Equipamientos Integrado y los parques adyacentes’. Al igual que con la calle cigüeña, se propone reducir el número de carriles de circulación.

Otra de las propuestas es ensanchar y arbolar la adera edificada de la calle La Salud, una actuación ‘compatible con las propuestas sobre la futura avenida del corredor ferroviario’, señala el estudio.

Las actuacioens contempladas para el Paseo de San Isidro se centran en tratar de paliar, introduciendo mejoras puntuales, el desnivel existenten entre los viales y el grupo de viviendas Ibáñez Olea.

Otra de las calles en als que se propone actuar es Tórtola, para la que se señala ‘un reajuste de la sección, así como la integración de la red peatonal que incluya un carril bici’.

El estudio también se fija en las denominadas calles de coexistencia, proponiendo intervenciones en las calles Urraca, tramos de Perdiz y Avestruz, La Esquila, Flamenco, Oca, Trepador, Anade, Estornino, Oriol, las dos calles patio existentes entre Pelícano, Salud, Martín Pescador y Zorzal, así como Rincón de Esgueva.

Otras pequeñas actuaciones de mejora en la conectividad del sistema de espacios libres son disponer pasos de peatones accesibles en todos los cruces del paseo del esgueva con vías rodadas ‘para garantizar la seguridad de los itinerarios’, así como poner sobre la mesa la posibilidad de conectar directamente el parque Pato con al calle Cigüeña.

(sigue, explicando punto por punto estas medidas).

Es importante estar muy atentos a estas modificacioens y estos “expertos”. A la mayoría de la gente nos gusta nuestro bario auqnue veamos miles de defectos y lo que creo que nadie quiere es que empeicen a hacer obras en todo el barrio y nos lo pongan peor de lo que está por lo que hace falta que representantes de los vecinos decidan estas modificaciones y los pasos a seguir. Hay que tener claro un principio en lo que respecta a este tipo de modificaciones urbanísticas: tenemos que priorizar el binestar de la gente y su relación con la calle. No se deben consentir medidas que vayan encaminadas a mejoras del control social (intervenciones para facilitar el trabajo policial y de control urbano) ni aquellas que sirvan, exclusivamente, para que las constructoras engorden sus bolsillos (ponen toda la calle de árboles pero a la vez tiran manzanas de pisos para construir pisos nuevos o destrozan la imagen del barrio).

26 de febrero de 2003.

Cisma entre la asociación y los vecinos de Pajarillos en la tercera protesta antidroga 

2.000 manifestantes vuelven a señalar pisos de presuntos ‘narcos’ 

J. S./VALLADOLID 

«Concentrados no logramos nada, hay que moverse». Así resumía ayer una vecina de Pajarillos el por qué de la desunión surgida entre la asociación La Unión -que convocó una concentración estática- y las cerca de 2.000 personas que decidieron manifestarse un martes más, y van tres, por las calles del barrio para señalar portales de presuntos narcotraficantes.

El cisma se originó minutos después de que portavoces de La Unión pidieran a los vecinos que permanecieran concentrados en la esquina de la calle Faisán con Pavo Real para decir ‘no a la droga’. «Hay que buscar otras soluciones y dejar de entorpecer la labor policial con las manifestaciones», reclamaba su presidente, José Miguel Gutiérrez.
Pero los vecinos, sin un organismo convocante, volvieron a recorrer las viviendas del 29 de Octubre para pararse ante tres portales -Cigüeña, 40; Colibrí, 1, donde la Policía registró dos pisos sin encontrar nada, y Paloma, 3- para gritar que «aquí se vende droga».

No obstante, al final de la manifestación, alrededor de las 21.00 horas, se volvieron a oír llamadas a la unión entre los vecinos. «Hay que ir a la asamblea del jueves todos juntos y aportar alternativas», aseguraba un vecino secundado por el resto. Dicha asamblea, convocada por la asociación, está en el aire a la espera de que sus miembros decidan si la mantienen.

Ese mismo día, en Pilarica, se reunirán los vecinos de dicho barrio y los de Belén para estudiar el problema de la droga.

Crónica de un “cisma” anunciado. 

Lo que ha sucedido en la concentración del martes 25 de febrero se veía venir.

A eso de las 20’00 h, hora en que daba comienzo la concentración, la asociación de vecinos tenía ya desplegada una pancarta en un lateral de Pavo Real en la que se leía “Droga No”. Al llegar, nos dijeron que debíamos haber figurado con ellos en la pancarta, a lo que les dijimos que no estabamos de acuerdo con el lema en absoluto y que pondríamos nuestra pancarta junto a la suya. Una señora de la asociación con un megáfono cantaba lemas de ese estilo (“Droga no, convivencia sí” o “Ni un día más, la droga en mi portal”, ambos sobre lemas ya cantados en días anteriores con el mismo tono pero distinta letra: “Traficantes no, convivencia sí” y “Ni un gueto más en la ciudad”). Por el megáfono y en persona nos informaron de que ellos habían legalizado la concentración (por vez primera) y que no se iban a mover de allí. 

Los jóvenes desconcentos desplegamos un poco más allá nuestra pancarta en la que se leía: “Si son enfermos que lo venda la farmacia” y empezamos a repartir nuestras propuestas ante el conflicto al que nos enfrentamos. Tras un breve lapsus de tiempo en el que el presidente de la asociación y demás asociados siguieron a su rollo (hablar con la prensa, droga no, etc.), un buen número de vecinos que estaban frente a ellos enmpezaron a andar. Poco a poco, el grueso de la concentración empezó a andar. En ese momento decidimos sumarnos a la gente. En ningún caso lo provocamos nosotros, fue la gente la que decidió marchar en manifestación de nuevo por las calles del barrio. La gente está escamada después de haber visto lo mismo durante 25 años.

Ya dentro de la manifestación, los vecinos nos instaban constantemente a pasar delante: ‘la pancarta delante, delante’ y así todo el mundo. Y eso se hizo, se pasó delante con la pancarta y se inició el recorrido por la calle Faisán hasta Cigüeña. Mientras pasábamos por Faisán, tres chicos se estaban haciendo un chino en un lateral: la gente decía ‘mira, mira, y la policía no hace nada’.

Desde el primer momento, aún en la concentración, cuando al asociación cantaba droga no, nosotros cantábamos “traficantes no”: al final de la manifestación todo el mundo cantaba “traficantes no, convivencia sí”, volviéndose al lema de días anteriores y no al que la asociaicón quería imponer. Se cantó ese y se cantaron otros: “aquí se vende droga y nadie dice nada”, “esto nos pasa por un alcalde facha”... Se llegó hasta el final de Cigüeña, cortando la carretera Villabáñez (el túnel de Vadillos). Allí se paró ante el nº 40 donde se sabe que se trafica y se volvió a gritar lo de “aquí se vende droga...”. En ese momento, la policía nos cortó el paso hacia la calle Golondrina (en la que se encuentran las casas en las que la policía había realizado registros la semana pasada y no había encontrado nada). Pero los vecinos querían apsar: al grito de este es nuestro barrio y si no nos dejan pasar pasamos por encima, la plicía reculó y dejó apsar la pancarta. Se situaron delante del portal registrado, protegiéndole. Esto le hinchó las narice sl personal que gritaba ‘qué sinvergüenzas, mira como les defienden a ellos, como si fuérmaos nosotros los delincuentes’. Se empezó a gritar: “policía sobornada, droga asegurada” y “no somos violentos, estamos desconcentos”. Las señoras iban señalando a los jóvenes el rumbo: ‘vamos a la vuelta que también se vende’ y por allí se iba al grito de “fuera, fuera”. Los momentos de tensión con la policía fueron numerosos. Y su presencia desorbitada: al menos, cuatro grilleras, alguna docena de antidisturbios, coches de esos nuevos que van cinco por lo menos, municipales para dirigir el tráfico que se iba cortando, etc. Algún vecino comentó que ya les tocaba cargar, pero no lo hicieron. Más de 1000 personas, señores, señoras, jóvenes, viejos y viejas, vecinos de un barrio, son muchos votantes. Se salió de la manzana de Golondrina al grito de “lo tienen que pagar a la hora de votar” que improvisaron unos vecinos. 

Se fue por la calle Papagayo hasta Cisne y se volvió a cortar el Túnel de Vadillos durante un rato. Villabáñez hasta Aguila y allí hacia Canario, al otro foco fundamental de tráfico de drogas. Delante de las casas en las que la semana pasada hubo enfenrtamiento verbal y calentamiento de ánimos, los vecinos volvierona  gritar ‘policía sobornad, droga asegurada’ ‘aquí se vende droga’ y ‘fuera, fuera’. Algunos vecinos decían que a parte de esa casa donde siempre se miraba que había que mirar a la otra esquina y a la vuelta que también había. Se volvió otra vez a Villabáñes, cortando el túnel hasta Cigüeña y, con toda la calle (cuatro carriles) para nosotros solos volvimos por Faisán hasta el lugar donde se inició la concentración.

Mientras tanto, la asociación (unas 20 personas) se habían quedado en ese lugar: cunaod volvimos se habían marchado y habían retirado su pancarta. La gente decía ‘¿y dónde están ahora?’. Se volvió a convocar finalmente otra concentración para el próximo martes, carnaval, se comentó que hay que coordinarse y preparar una manifestación con otros barrios hasta el ayuntamiento, se pidió a la gente que acudiera a la asamblea informativa de la asociación para hacer asamblea de vecinos y seguir con las movilizaciones y la protesta.

27 de febrero. Asamblea. 

El Norte de Castilla. La división vecinal agrava la tensión en Pajarillos 

J. S./VALLADOLID 

Los vecinos de Pajarillos no debatirán hoy sobre el problema de las drogas. La asociación La Unión del barrio ha desconvocado la asamblea prevista para esta tarde tras el cisma entre vecinos surgido durante la protesta contra la droga realizada el martes por el barrio.

La agrupación acusó ayer abiertamente al grupo denominado 'Jóvenes Descontentos' y a miembros de Izquierda Castellana de «radicalizar el tema de las drogas» y de «manejar» para su propio beneficio las protestas vecinales con «un nulo interés por llegar a acuerdos».

Las denuncias de La Unión van más allá y aseguran que 'algunas personas' que acuden a las concentraciones -que no volverán a secundar- han llegado a «amenazar e insultar a vecinos que dan la cara» y que se han tenido que ir, incluso, «a vivir fuera de su casa».

Un centenar de vecinos se juntan en la puerta del Bosco indignados por la negativa de la Asociación a realizar la asamblea y su desconvocatoria. Al grito de una vecina se deide bajar a la asociación a ver qué es lo que pasa: en la puerta de la asociación, una importnte concentración de personas discute sobre qué hacer. El presidente de la Asociación no da la cara, su hija es zarandeada e insultada en el interior del local por un grupo de señoras que llevan la voz cantante. Se oyen gritos de ‘dimisión, dimisión’. Llega la policía. Se decide ir al Centro Cívico de Pilarica (por la acera) donde tiene lugar una “asamblea informativa” sobre el problema del narcotráfico en los barrios de Belén y Pilarica. El portavos responsable en aquella asamblea habla durante un buen rato. Los vecinos de Pajarillos entre sí comenta “este es peor qu el nuestro” o “son como los de la Unión”. Los turnos de palabras son a cada cual más alucinantes por parte de la gente que viene de Pajarillos: se piden disculpas por la intromisión, se dice que las movilizacioens son necesarias (que sin ellas seguiríamos como al principio), que se mantiene la concentración todos los martes y que si quieren se unan a ello (un día en un barrio otro en el otro), que con papeles y cartas al delegado del gobierno y al alcalde no se soluciona nada, que la culpa la tienen los capitalistas, etc. etc. La gente de Pajarillos salió de allí escamada, cagándose en los políticos vengan de donde vengan y decidiendo mantener las concentraciones y hacer una asamblea propia. 

28 de febrero. Pilarica llama a la calma para evitar que la droga pase de barrio a barrio. 

La coordinadora vecinal detecta un trasvase del narcotráfico de las casas del 29 de Octubre a raíz de la presión
Vecinos de Pajarillos estudian crear una plataforma alternativa a La Unión 

J. SANZ/VALLADOLID 

«Tenemos que ir despacio, el problema de Pajarillos se nos ha venido encima y si presionamos sin un objetivo claro se lo vamos a mandar a Belén o a Batallas». Así, con una llamada a la calma, resumía ayer el portavoz de la Coordinadora Antinarcotráfico Pilarica-Belén, Jesús Misol, la postura de su agrupación ante el emergente tráfico de drogas surgido en el barrio procedente, según denunciaron, de la venta erradicada en el vecino Pajarillos.
De esta forma, los afectados aseguran que en los últimos siete días han visto cómo grupos de toxicómanos se meten en los portales de sus casas o deambulan por sus calles, a la vez que crece el tráfico de drogas en el barrio mientras desciende en Pajarillos.

Estas consideraciones abrieron la asamblea sobre el problema celebrada ayer por la tarde en el centro cívico de Pilarica ante cerca de 300 personas, entre los que se encontraba un nutrido grupo de vecinos de Pajarillos, muy enfadados después de que la asociación La Unión de su barrio desconvocara la asamblea prevista para la misma tarde.
Desde la coordinadora pidieron «calma» una y otra vez ante los continuas propuestas realizadas por los vecinos de Pajarillos de unirse los dos barrios, junto a otros de la ciudad, en manifestaciones conjuntas. 


Protestas organizadas

«Las movilizaciones, organizadas y con objetivos claros para no pasar el problema de barrio a barrio, llegarán si no se consiguen resultados, pero hay que esperar a la respuesta de las instituciones», explicó Misol, en alusión a las peticiones de la Coordinadora de presencia policial permanente en calles como Pilarica, Templarios o Puente La Reina, mejoras urbanísticas y un seguimiento municipal de, al menos, una familia realojada relacionada con el narcotráfico.
El turno de preguntas estuvo copado por las intervenciones de los vecinos de Pajarillos, que estudian crear tras su próxima manifestación, ya habitual de los martes, una plataforma al margen de su asociación, ya que los 'discordantes' con los métodos de La Unión carecen de un portavoz o entidad oficial que los aúne. 

No obstante, desde uno y otro barrio hicieron llamadas a la unidad: «Nos estamos dividiendo y así los únicos que ganan son los traficantes», reclamó una vecina.

Tras su intervención, Misol recordó que desde la asociación El Pilar, que preside, y desde la Coordinadora están intentado unir a las asociaciones de barrios para crear un frente común, una propuesta rechazada inicialmente por la agrupación de Pajarillos.

La desconvocatoria de la asamblea prevista para ayer en este último barrio y el comunicado emitido por la asociación La Unión, desmarcándose de las manifestaciones y acusando al partido Izquierda Castellana y al colectivo de Jóvenes Descontentos -que declinaron hablar con la prensa- de manipular la situación, han levantado aún más las iras de un numeroso sector de vecinos. 

El portavoz de Izquierda Castellana, Luis Ocampo, matizó ayer que «nosotros sólo hemos ido a título individual a unas concentraciones que apoyamos» y pidió a los responsables de La Unión que se «dejen de enredar y perder el tiempo y se unan a la lucha por erradicar el narcotráfico».


La Policía identifica a 600 personas y registra 200 vehículos en quince días en Pajarillos 

La colaboración ciudadana permite a los agentes realizar numerosas incautaciones de sustancias estupefacientes 

EL NORTE/VALLADOLID 

Más de 600 personas han sido identificadas y cerca de 200 vehículos registrados para buscar drogas en las últimas dos semanas en Pajarillos, dentro de la operación policial establecida en el barrio ante el alarmante aumento del tráfico de estupefacientes surgido a raíz de la desaparición del poblado de La Esperanza.

No obstante, a pesar del amplio despliegue, sólo dos personas han sido detenidas por su supuesta relación con el tráfico de drogas. Uno de estos arrestos originó la concesión de una orden judicial para registrar dos presuntos pisos de 'narcos' en el número 1 de la calle Colibrí, donde los agentes no hallaron nada sospechoso.

Más efectivos están resultando los registros a vehículos y personas, fruto de los cuales los agentes se han incautado de diversas dosis de drogas y armas blancas en las inmediaciones de las viviendas del 29 de Octubre, según informó ayer la Jefatura Superior a través de un comunicado.

Los controles, ya habituales en calles como Villabáñez, Águila o Cigüeña, comenzaron a raíz de las continúas llamadas de los vecinos alertando de la presencia de traficantes y toxicómanos en las inmediaciones de sus casas.
«La sala del 091 está recibiendo de forma continúa llamadas de ciudadanos de Pajarillos informando de la presencia de traficantes vendiendo papelinas a los toxicómanos», asegura la Policía en el escrito remitido ayer.

Unas informaciones que han dado lugar a algunas de las incautaciones de sustancias estupefacientes, aunque en fuentes policiales declinaron ayer especificar la cantidad o la importancia de las aprehensiones.

Lo que sí explicaron fue el objetivo del dispositivo policial establecido en el barrio: «identificar y registrar los vehículos que entran en la zona, identificar a las personas sospechosas de acudir en busca de drogas e incautarse de drogas y armas».

La realidad es que de estos 600 registros más de 500 se los han hecho a vecinos del barrio y que las aprehensiones famosas son mínimas (y de todo tipo, un porro a un chaval, una papelina a un yonqui, pero no kilos...). Está claro que toda esta actividad policial viene obligada por las cocentraciones de Pajarillos y que sirve para intentar tapar un poco las protestas y que la gente se vaya a sus casas contentas. Pero eso ya no es posible: se han visto muchas cosas y todas muy claritas como para parar a la gente por unos registros...

Lunes 3 de marzo. Diversas personas del barrio (3) se reúnen con la concejala de participación ciudadana para preguntar als formas de conseguir un local público apra los disconformes – desconcentos. La única forma que ella dice es legalizandose como asociación de vecinos.

Martes 4 de marzo. Concentración en Pavo real.

El Norte de Castila publica la aprehensión de 4 gramos de heroína y cocíana a un suspuesto camello. e cagas. La policía se está luciendo cada vez que hace algo (hay que reconocer que sagún esos medios al policía había ido porque un vecino había llamado).

Miércoles 5 de marzo

Vecinos de Pajarillos preparan una plataforma contra la droga de espaldas a la asociación 

2.000 manifestantes llevan su «no a los narcos» a los puentes de Pilarica utilizados por toxicómanos 
J. S./VALLADOLID 

Mañana, a las 19.00 horas, en el colegio Don Bosco. A esa hora, los habitantes de Pajarillos debatirán en una asamblea convocada por ellos mismos, no por la asociación La Unión, sobre la conveniencia de crear una plataforma para encauzar la lucha contra las drogas en el barrio con o sin la participación de los hasta ahora representantes vecinales.
El objetivo responde a la necesidad de «unirnos para conseguir lo que queremos, un barrio sin drogas», explicaron varios portavoces 'anónimos' jaleados por las cerca de 2.000 personas que ayer por la tarde volvieron a manifestarse por Pajarillos.

La convocatoria para que los vecinos acudan a la reunión de mañana se realizó al final de la ya habitual protesta de los martes, que ayer presentó algunas novedades. La principal, el recorrido, ya que los manifestantes variaron el habitual por las calles de las viviendas del 29 de Octubre para llevar su no menos habitual «no a las drogas» a las puertas del barrio vecino de Pilarica. 

Allí, en el puente que separa Cigüeña de Templarios -una zona utilizada por 'yonquis' para consumir y adquirir droga-, se detuvo la comitiva, mientras de su interior surgieron llamadas a la unión de los dos barrios en la lucha contra los traficantes.

Sin llegar a cruzar el Esgueva, los congregados dieron marcha atrás y regresaron de nuevo hacia el punto de partida, la esquina de las calles Faisán y Pavo Real. En su regreso se produjo otra gran novedad: nadie señaló, como ocurrió los martes anteriores, portales de supuestos 'narcos', lo que evitó enfrentamientos verbales con sus inquilinos.
El discurrir de la manifestación volvió a evidenciar una cierta descoordinación -nadie se responsabiliza de la convocatoria- que desesperó a los policías que intentaban cortar el tráfico por un recorrido que cambiaba de forma continua sin previo aviso.

Para evitar esa falta de coordinación, portavoces 'anónimos' llamaron al final de la protesta a los vecinos a acudir a la asamblea, en la que se decidirá la creación de una plataforma. «Queremos que en ella entre La Unión, pero si siguen al margen de los vecinos, la haremos sin ellos».

La siguiente hoja fue repartida en dicha manifestación por Jóvenes Descontentos. 

A ‘l@s políticos” ( y a los políticos que puedan querer ocupar un sillón ya casi vacío)

“Así como en la vida privada se distingue entre lo que un hombre piensa y dice de sí mismo y lo que realmente es y hace, en las luchas históricas hay que ditinguir todavía más entre las frases y las pretensiones de los partidos y su naturaleza real y sus intereses reales, entre lo que se imaginan ser y lo que en realidad son”.

La Asociación es quien ha provocado la desunión de los vecinos cuando nos quieren parar y se quedan parados. Ellos se dicen representantes de los vecinos, pero ya hemos visto que a la inmensa mayoría no nos representan. ¿Qué les pasó el martes, y el jueves? Estamos hartos de su palabrería. No queremos seguir soportando representantes que sólo representan sus intereses y los de su camarilla. Cuando los vecinos andan, la asociación debe andar y si se queda parada se queda fuera. No podéis imponer vuestras ideas a todos. De hecho ahora, no podéis imponer ya nada a nadie. 

Estamos aquí y vamos a seguir aquí mucho tiempo (el barrio es nuestro): no queremos que nadie salga a representarnos mientras no lo hayamos decidido nosotros; los representantes que elijamos sólo serán portavoces, dirán lo que hemos decidido pero no decidirán por nosotros. 

Hace falta crear un verdadero organismo con responsabilidad y representatividad para los problemas del barrio: sea una asamblea permanente, sea un consejo del barrio, una plataforma de comunidades de vecinos, individuos, asociaciones y colectivos o una nueva asociación que se forme desde la asamblea de todos los vecinos. HAGAMOS ASAMBLEAS: elijamos un consejo del barrio que agilice las movilizaciones, acciones y se encargue del seguimiento de las medidas del ayuntamiento, los jueces, la policía, los constructores, los ‘expertos’, la asociación, etc. Representantes de todas las edades y grupos interesados: un hombre y una mujer, un joven y una joven, un anciano y una anciana, un padre, un asociado, un independiente... Y representantes que la asamblea pueda decidir si lo hacen bien o mal, es decir, que no sean eternos, que se revoquen cuando sea necesario.

La asamblea es necesaria para decidir nosotros y que nadie decida por nosotros

Las movilizaciones son las que están provocando todas las medidas (buenas o malas) de las que se está hablando en las últimas semanas. Nuestra movilización es la que nos pueda llevar a una solución.

Si ahora, que el problema es reciente, no nos movilizamos dentro de pocos años (incluso meses) va a haber zonas del barrio en las que no se va a poder estar ni vivir. ¿Qué pretenden, que nos vayamos de nuestras casas y nuestro barrio? El ayuntamiento está comprando casas en la zona del conflicto por precios bajísimos. Están especulando con lo que dentro de unos años, cuando no haya vía del tren, valdrá mucho dinero, muchísimo más dinero que el que van a pagar a los vecinos que se tengan que ir. Frente a lo que la Asociación dice, las movilizaciones no sólo no frenan la labor policial sino que son la primera y fundamental causa de que estas se hayan realizado. Aquí hay mucha gente que tiene mucho que ganar. A los vecinos según ellos nos toca perder en todo. 

Está claro desde hace años que existe una complicidad manifiesta entre los traficantes y alguien en el poder que les protege. Los chivatazos se repiten siempre justo antes de los registros. Los días de las concentraciones las calles parecen desiertas. Pero qué pasa: ¡Todos los días por las noches el trasiego de gente que se ve en esas calles y casas es increíble, exagerado y cuando registran no hay nada ni nadie tiene la culpa! Es curioso, cuando detienen a un capo, como el Oubiña o los Charlines, no suelen pillarles droga encima, pero se les juzga. Aunque el resultado nunca se puede saber... lo mismo salen a la calle en un día que en meses o años. Hay mucha gente en el poder (político, judicial y policial) que están amparando el tráfico de drogas. Desenmascarar a esa gente va a ser muy difícil porque tienen muchos apoyos y acabar con la droga imposible porque está metida en todos los sectores de la sociedad. Por eso hay que ser un poco inteligentes y enfocar el problema real: TRAFICANTES NO, CONVIVENCIA SÍ; que cese inmediatamente el tráfico de drogas en los barrios, en Pajarillos y Pilarica. Fuera Traficantes de los barrios. Si el poder saca dinero de todo esto que el poder se coma la miseria que genera.

Lo mismo para el problema urbanístico y de marginación: hay que potenciar que todas las intervenciones urbanísticas, administrativas, sociales, etc. realmente sirvan para construir un entorno social más agradable. Hace falta que haya centros de jubilados, de jóvenes, de personas adultas, de ocio, de reunión, un centro cívico participativo y en el que los vecinos decidimos. Todo esto hace del barrio un sitio más agradable para que la gente quiera seguir viviendo en él.

¿En qué se destinan los 40 millones que reciben Ong’s, CEAS y otros organismos que supuestamente trabajan en el barrio? Hay que pedir responsabilidades a toda esa gente que esta viviendo del ayuntamiento y de otra serie de instituciones por hacer un trabajo (con marginados, toxicómanos, educación de personas adultas, inmigrantes, etc.), un trabajo que nosotros no vemos. ¿En qué se invierte ese dinero? Hace falta que seamos conscientes de todos los problemas a los que nos enfrentamos. Los buitres están rondando por encima del barrio buscando carne muerta que comer... Aquí todos somos obreros e hijos de obreros, lo que no podemos consentir es que vivan de nuestro trabajo, se enriquezcan a nuestra costa y destrocen lo único que tenemos: nuestra gente, nuestro hogar, nuestra tierra.

NI NOS REPRESENTAN NI QUEREMOS QUE LO HAGAN.

UNIÓN. RESPETO. APOYO MUTÚO.

VECIN@ ACUDE A LAS MOVILIZACIONES,

PARTICIPA EN LAS ASAMBLEAS.

Jueves a las 19’00 h. Asamblea de Vecin@s de Pajarillos en Don Bosco.
Una coordinadora de 17 personas promoverá las acciones de Pajarillos contra la droga 

Los representantes del movimiento vecinal darán a conocer sus iniciativas el próximo martes 

VÍCTOR M. VELA/VALLADOLID 

Un folio en blanco que poco a poco se fue llenando de nombres de vecinos comprometidos que quieren encabezar el movimiento coordinador que promoverá la lucha de Pajarillos contra la droga y los narcotraficantes. 17 personas -diez hombres y siete mujeres- componen esta mesa coordinadora, como se han dado en llamar, que presentarán el próximo martes ante los participantes en la concentración de la calle Pavo Real un documento con las actividades que los vecinos desarrollarán durante las próximas semanas para reivindicar un barrio mejor, limpio de drogas y que, «con el tiempo, busque otras soluciones e inicie otras reivindicaciones en el barrio», explicaron integrantes de este núcleo. La coordinadora se ha fijado, como uno de los primeros objetivos, llamar «a la unión del barrio, de todos sus vecinos y de todos sus colectivos». Entre ellos incluyeron a la asociación de vecinos La Unión de Pajarillos -su presidente no acudió al encuentro- e incluso a los colectivos de otros barrios de la ciudad.


Otros barrios

Tal y como comentaron varios vecinos en el transcurso de la asamblea celebrada ayer en el colegio Don Bosco, «hay que intentar aglutinar a gente de otros barrios para conseguir una manifestación conjunta que recorra las calles de la ciudad hasta el centro, porque éste es un problema que no afecta sólo a Pajarillos, sino a toda la ciudad. No queremos sólo un barrio sin drogas, sino una ciudad sin drogas», comentó una vecina y rubricaron los aplausos de las cerca de 400 personas reunidas en la asamblea. La coordinadora recién creada comentó que una de sus actividades será esa tarea de información a otros colectivos sobre las acciones e iniciativas que lleven a cabo.
La más inmediata será una nueva convocatoria de concentración en la calle Pavo Real para el próximo martes, como los vecinos del barrio hacen desde hace un mes. Además, aprobaron -votación a mano alzada- el recorrido que seguirán. Desde Pavo Real llegarán a Faisán y Cigüeña hasta el río para volver por la calle Salud y regresar a Pavo Real, «pero sin traspasar los límites del barrio y meterse en Pilarica», acordaron los asistentes a la reunión.
La concentración recorrerá las calles con el mismo lema con el que han encabezado los encuentros durante las últimas semanas, pero en esta ocasión será de un modo más institucionalizado, pues acordaron con sus votos que 'Traficantes no, convivencia sí' sea la consigna pacífica que resuma el sentir de unos encuentros que reúnen en las calles a cerca de 2.000 vecinos. 

Además, consensuaron solicitar al Sacyl el tratamiento especializado de toxicómanos con la receta de heroína a los enfermos, «tal y como sucede en otras comunidades autónomas como Andalucía y Cataluña» y propusieron que las casas de realojo en las que se vende droga -«la Policía sabe perfectamente cuáles son»- sean despojadas a sus actuales propietarios, municipalizadas y se destinen al alquiler para que jóvenes del barrio puedan acceder a una vivienda.

6 de marzo. 

La policía nacional en lo que ha denominado “operación pajarillos” ha detenido a Juanma, 25 años, con dos kilos de hachis. Es un claro ataque a los jóvenes del barrio ya que muchos lo conocemos. El tráfico de drogas es otra cosa: que detengan a todos esos de las corbatas y los grandes coches que manejan en realidad la droga.

10 de marzo. El Norte de Castilla.

La Federación Vecinal propone que Sacyl dispense heroína de manera controlada. La asamblea de la Federación de Asociaciones de Vecinos denuncia el «papel pasivo» de la Policía y pide acciones judiciales contra los narcotraficantes

Pajarillos lamenta la «gravísima degradación de la vida ciudadana» 

J. ASUA/VALLADOLID 

La Federación de Asociaciones de Vecinos de Valladolid reclamará a la Consejería de Sanidad y al Ayuntamiento, al que proponen crear una concejalía comisionada, que asuman sus competencias en materia de drogodependencias, de manera que los toxicómanos sean atendidos en la red sanitaria, sin perjuicio de continuar con los programas de apoyo que tienen en marcha Cruz Roja, Aclad o Proyecto Hombre. Las diferentes organizaciones ciudadanas apoyaron una moción de La Unión de Pajarillos en la que se exige que se inicien tratamientos terapéuticos «novedosos», como la dispensación controlada de metadona y heroína en los centros sanitarios, «en la línea de comunidades autónomas más sensibilizadas políticamente para afrontar la problemática de los drogodependientes».
La propuesta, que fue respaldada unánimemente sin someterse a votación, demanda a la Subdelegación del Gobierno que «modifique sustancialmente el papel pasivo de la policía del Estado, pasando de una labor de estricta vigilancia a otra más dinámica de acción sobre los traficantes, que lleve a actuaciones judiciales contundentes». 

En opinión de los vecinos, la simple presencia policial puede aportar tranquilidad a los ciudadanos, pero no resuelve el conflicto porque conlleva el traslado de la actividad delictiva de unos barrios a otros. En el preámbulo de la propuesta, los responsables de la asociación La Unión recuerdan los últimos acontecimientos relacionados con el narcotráfico en Pajarillos y critican la «neurótica actuación del vecindario», que animada desde instancias organizadas ha propiciado el «descuelgue» en sus responsabilidades públicas de las distintas administraciones y de los propios partidos políticos y organizaciones sindicales y sociales. 

La Federación apoyó una moción en la que se reclama la insonorización de la Ronda Interior Sur. A juicio de los representantes de Parque Alameda, la pasarela se ha construido a pocos metros de un grupo importante de viviendas. Afectados por ruidos y molestias con el continuo paso de vehículos, los dueños no podían conocer la existencia de este paso cuando efectuaron la compra, según afirman.

Plazas de educación Infantil. Desde la asociación Los Comuneros, del barrio de La Victoria, partió la moción por la que se insta a la Junta y al Ayuntamiento para que creen plazas suficientes de primer ciclo de Infantil, ahora muy escasas, de manera que sea realmente efectiva la propuesta de la Administración de conciliar la vida laboral y familiar.
La Asociación Familiar Rondilla recibió el respaldo a la moción de carácter social que presentó ayer. En ella se pide la creación de un centro integral para atender a los inmigrantes, la creación de un servicio municipal para este colectivo y la ampliación del cupo de profesores para atender a la diversidad del alumnado que llega cada año a las aulas. Asimismo, reclamaron que se apueste seriamente por el desarrollo en los países que originan las migraciones para evitar este éxodo.






Según se lee en la moción, esta situación ha provocado una «gravísima degradación de la vida ciudadana» y se pide una reflexión sobre los riesgos que comportan las supuestas movilizaciones espontáneas en este tipo de conflictos.
El tema de la droga centró buena parte de la asamblea de la Federación de Asociaciones de Vecinos en la que se aprobaron otras mociones, así como el programa de actividades y el presupuesto de esta organización, que este año ascenderá a 15.125 euros. Los representantes de quince agrupaciones asistieron a este acto que se celebró en el 

Centro Cívico El Campillo.

Martes 11 de marzo. 

Reunión de la coordinadora de la asamblea de vecinos: 18’00 h. Se discute sobre la base de los acuerdos previos de la asamblea de vecinos. Se forman tres grupos de trabajo: uno para contactos, otro para la tabla de reivindicacioens y propuestas y otro para la roganización de las asambleas y manifestaciones. Discusiones acaloradas durante largo tiempo que no conducen a más acuerdos.

Aspectos positivos: una señora comenta que pedir prisión para los traficantes y actuaciones policiales lo que está ocasionando es que detengan a gente joven, consumidores y pequeños proveedores para justificar su labor: son nuestros hijos joder, vino a decir.

Concentración de vecinos: 20’00 h. La protesta de los martes congrega a 3.000 personas en Pajarillos 

J. SANZ/VALLADOLID 

«El día 28 hay un juicio importante contra la familia de los 'Monchines' y es muy posible que hagamos una manifestación hacia los juzgados». Este llamamiento a una nueva protesta -aún en fase de estudio- fue recibido entre ovaciones por los cerca de 3.000 manifestantes que ayer volvieron a decir «no a las drogas» en Pajarillos por quinto martes consecutivo.

Por primera vez desde que comenzaron las movilizaciones por el barrio, un portavoz de la recién creada coordinadora -formada ya por 21 miembros- informó a los vecinos de sus futuros movimientos. El primero, volver a manifestarse el martes que viene para comunicar entonces la fecha de una nueva asamblea vecinal en el barrio.
Además, el portavoz de la coordinadora aseguró que están estudiando nuevas movilizaciones multitudinarias con otros movimientos vecinales de distintos barrios. La más inminente: trasladar su no a las drogas el día 28 al juicio contra siete matrimonios de los 'Monchines' juzgados por delitos relacionados con el tráfico de drogas en la Audiencia Provincial, ubicada en la calle Angustias.

Para lograr llevar a efecto estos proyectos, los 21 miembros de la coordinadora se dividieron ayer por la tarde en tres comisiones de trabajo destinadas a contactar con asociaciones y colectivos de los barrios, la primera, elaborar un borrador con propuestas concretas contra el narcotráfico, la segunda, y preparar nuevas movilizaciones, así como buscar un local para la futura asamblea, la tercera.

De momento, los 3.000 congregados de ayer volvieron a variar el recorrido de la manifestación, que atravesó el paseo del Cauce y la calle Salud, con llamamientos a la unión a los vecinos de Pilarica, para volver al punto de partida en Faisán.

Miércoles 12 de marzo. El Norte de Castilla.

Pajarillos estrenará biblioteca y centro cívico en el antiguo mercado el lunes, 31. 

VÍCTOR M. VELA/VALLADOLID 

Marzo es el mes elegido por el Ayuntamiento y la Concejalía de Participación Ciudadana para abrir las puertas de los nuevos edificios municipales de la ciudad. La concejala de este área, Marisa Ramírez, informó ayer de que la primera fase del centro integrado Zona Este comenzará a funcionar a partir del próximo 31 de marzo, fecha en la que tendrá lugar la inauguración oficial de unas instalaciones que darán servicio a cerca de 23.000 vecinos de Pajarillos y San Isidro, así como de otros barrios limítrofes. 

Las obras ya han terminado y «están a la espera de pequeños remates en el centro cívico», según confirmó el concejal de Cultura, Alberto Gutiérrez, quien aseguró que el traslado de la biblioteca ha finalizado hace unos días y que esta parte del centro «está lista para su apertura inmediata, lo que ocurre es que estamos pendientes del cambio de parte del mobiliario del centro cívico». Concretamente, el retraso en la inauguración se debe a las butacas del salón de actos, con capacidad para 265 personas. «Las que había en un primer momento no ajustaban bien en el suelo y hemos tenido que pedir que las cambiaran», indica Ramírez, quien resaltó que «en este caso merece la pena esperar unos días a la inauguración». 

La biblioteca -30.000 volúmenes para más de 7.000 socios- dispondrá de dos plantas con salas de lectura para adultos y niños, hemeroteca, sala de ordenadores y videoteca, todo ello en una superficie de 1.100 metros cuadrados. El centro cívico contará, además del salón de actos, con espacios para exposiciones, conferencias y ocho talleres. 
Esta fase del centro integrado abrirá sus puertas con quince meses de retraso -la previsión era para finales de 2001- por problemas en la estructura del edificio, que obligaron a replantear la cimentación. Quedan pendientes el centro de día y la piscina cubierta. El derribo del antiguo mercado fue en agosto de 1998.

Miércoles 19 de marzo.

Otra vez 2000 personas se manifestaron contra el narcotráfico rodeando el 29 de Octubre. (El Mundo de Valladolid).

Los portavoces de la Coordinadora Vecinal de Pajarillos contra el Narcotráfico anunciaron ayer que acudirán el próximo día 25 a la reunión convocada por el recién constituido Foro contra la Droga, para trasladar a las asociacioens vecinales que lo integran sus propuestas para combatir el narcotráfico, no sólo en Pajarillos y Pilarica, sino también en la zona de Vadillos y en Las Delicias.

Este anuncio se efectuó al término de la manifestación en la que, una semana más, participaron alrededor de 2000 personas. La movilización que se desarrolló sin que se registrara ningún tipo de incidente, se inició en la calle Pavo real y recorrió las calles Faisán, Cigüeña, Templarios, Salud y Pelicano, antes de regresar al punto de partida.

Una vez más se pudieron escuchar las mismas consignas –‘Queremos cultura y no drogadura’, ‘Esto se tiene que notar a la hora de votar’ o ‘Hasta que se vayan (los narcotraficantes) no tiramos la toalla’-, aunque en esta ocasión, la protesta estuvo presidida por dos enormes pancartas con el lema más repetido en todas las concentraciones ‘Convivencia sí, traficantes no’.

Al término de la movilización se dio lectura a un comunicado en el que se deja claro que hay que acabar con el “cáncer social del narcotráfico” recurriendo a todos los medios posibles basados en al concienciación y la presión social. También anuncia la puesta en amrcha de una campaña de información y agrupación en el barrio que incluya absolutamente a todos y todas: colegios, instituos, asociaciones de todo tipo, comerciantes, hosteleros, dentros sanitarios, parroquias y ciudadanos eng eneral.

“El problema de los toxicómanos es una cuestión en la que la admnistración tiene que asumir de verdad y seriamente sus responsabilidades y dejar de diseñar programas virtuales y propagandísticos que después no tienen apenas consecuencias prácticas”, aseguraron tras explicar que para resolver este problemas es necesaria la colaboración con otros barrios, especialmente los más próximos como Delicias, Pilarica Y Vadillos.

Este argumento es el que sirve para justificar la asistencia a la reunión que se celebrará el próximo día 25 y que ha sido convocada por el Foro contra la Droga, que por el momento lo forman las asociaicones Barrio Delicias, Feria de Muestras, Entreparques, El Páramo, El Parque y Valle de Olid.

Según sus integrantes, “este Foro se configura como un foro abierto, independiente de cualquier opción política concreta y cuya única finalidad es aportar propuestas coherentes y viables, y exigir a losg estores políticos que permitan prevenir, reducir y minimizar los efectos perniciosos que para la convivencia genera la droga”.

La reunión del 25 (martes)  no impedirá que se vuelva a convocar una nueva movilziaciójn vecinal para ese mismo día, como viene siendo habitual. El día 27, además, está previsto celebrar una nueva asamblea.

Martes 25. Concentración.

Noticia de El Norte de Castilla, miércoles 26 de marzo:

La coordinadora vecinal contra las drogas de Pajarillos ha recibido ya los permisos necesarios para celebrar una concentración frente a los juzgados el viernes durante el juicio contra siete matrimonios del clan de 'los Monchines' por blanqueo de dinero del narcotráfico, según explicaron ayer en fuentes vecinales.

No obstante, la realización de esta protesta la decidirán los vecinos a las 18.30 horas de mañana en una asamblea en el colegio Don Bosco, según anunciaron desde la coordinadora al finalizar la manifestación de los martes que reunió a 3.000 personas. Entre ellos, por primera vez, miembros del colectivo gitano de Pajarillos. 

Los vecinos aclamaron ayer otra propuesta: la de manifestarse el próximo lunes durante la inauguración del centro cívico del antiguo mercado central, a la que asistirá el alcalde.

Noticia de El Mundo de Valladlid, miércoles 26.

La comunidad gitana se suma a la manifestación anti-droga más numerosa celebrada en Pajarillos.
3000 personas volvieron a acosar pacíficamente a los traficantes asentados en el 29 de octubre.

G. Vivas – Valladolid.

Los vecinos del barrio de Pajarillos recibieron ayer con una cerrada ovación a aun nurtido grupo de representantes de la comunidad gitana de la ciudad, que ayer se sumaron a la movilización –organizada por la Coordinadora vecinal del barrio- que cada martes recorre las principales calles de la promoción de viviendas del 29 de Octubre donde se localizan nuevos focos de venta de drogas.

La de ayer fue la más numerosa de las manifestaciones que se han celebrado desde que a finales del mes de enero los propios gitanos, de forma espontánea, denunciaron públicamente el asentamiento de nuevos traficantes en la zona. Según fuentes policiales, en la movilización de ayer contabilizaron cerca de 3000 personas, un millar más que anteriores convocatorias.

En el transcurso de la movilización volvierona repetirse las consiganas contra los traficantes, el alcalde, Javier León de la Riva y a favor de la convivencia pacífica, sin que en su desarrollo se produjeran incidentes.

En esta ocasión, los amnifestantes recorrieron als principales calles de la promoción del 29 de cotubre y, psoteriormente, la calle Cigüeña (cortando el tráfico durante un cuerto de hora), para despueés alcanzar Salud por Tórtola y llegar al punto de partida.

Allí, los portavoces de la Coordinadora vecinal anunciaron la convocatoria de una nueva asamblea (día 27 a las 18’30 h. en Don Bosco) y explicaron, aunque sin informar detalladamente, que una de las comisiones formadas asistió ayer a la reunión convocada por el Foro contra la Droga.

Miembros de una de las comisiones de la Coordinadora también se reunieron auer con el presidente de  la asociación de vecinos La Unión de Pajarillos, José Miguel Gutiérrez, aunque no trascendió el contenido de la reunión.

Otra de las informaciones transmitidas a los manifestantes se refiere a la posible concentración vecinal que se desarrollará el próximo viernes día 28 a las 10 de la mañana a las puertas de la Audiencia Provincial con motivo de la primera jornada del juicio contra el clan de presuntos narcotraficantes de Los Monchines. “a tenemos al autorización correspondiente, pero será la asamblea quien decida si vamos a no”, dijo un portavoz.

Estas dudas ni siquiera llegaron a plantearse cuando los vecinos se enteraron de que el alcalde tiene previsto inaugurar el próximo día 1 de abril el centro de equipamiento integrado de Pajarillos (antiguo mercado central). En ese momento el grito de los asistentes fue unánime: “No va a venir, se va a poner malo”.

Manifiesto repartido por la Coordinadora de Vecinos de Pajarillos.

Por un barrio y una ciudad libre de narcotraficantes.

En el barrio de Pajarillos, así como en otros barrios limítrofes (Pilarica, Delicias, Vadillos, ...) estamos sufriendo en los últimos meses, de una forma agudizada, desde el desmantelamiento total del Poblado de la Esperanza y la culminación apresurada y sin criterios del programa de realojo, el problema del narcotráfico y todas sus secuelas.

La forma de distribución/venta de drogas “duras e ilegales” en nuestro barrio tiene unas características especialmente agresivas, y desde luego diferente de cómo se desarrolla en otros barrios, en los que nos imaginamos que también habrá venta y consumidores de drogas.

Esas formas especialmente agresivas, a la luz del día, en puntos conocidos y con total impunidad, tienen un especial y nefasto impacto en nuestro barrio:

· Deterioro de la calidad de vida.

· Deterioro de la convivencia.

· Inducción al consumo entre los sectores más vulnerables: jóvenes, adolescentes y preadolescentes.

· Atracción hacia la zona de toxicómanos en condiciones de gran precariedad, física y social.

· Pérdida muy significativa de valor del patrimonio, individual, familiar y comunitario del barrio.

El narcotráfico es uno de los negocios más rentables de los existentes y además libre de impuestos. Se calcula que en el año 2000, se han obtenido más de 5.000.000 millones de pesetas de beneficios de la venta ilegal de drogas. Con ese dinero se engrasa a algunos miembros de las instituciones que tendrían que estar en la primera línea de la lucha contra el narcotráfico.

Desde la comisión coordinadora, dependiente de la asamblea, consideramos que hay que diferenciar muy claramente el problema del narcotráfico y el de los drogodependientes, aunque están trágicamente vinculados a través del narco-mercado, como oferta y consumidores.

El narcotráfico es una actividad criminal, antisocial, que no debe merecer otra consideración que el rechazo colectivo.

Los drogodependientes son personas con problemas de salud que deben de merecer nuestro respeto y que tienen que ser eficazmente tratados por el sistema sanitario público y los sistemas sociales de asistencia.

El narcotráfico tal y como hoy se desarrolla en nuestro barrio tiene que ser eliminado porque es un auténtico cáncer social y para ello habrá que recurrir a todos los medios posibles con un eje esencial como es el de la concienciación y la presión social, para ello se propone una campaña de información y agrupación de fuerzas en el barrio que incluya absolutamente a todos y a todas: colegios, institutos, asociaciones de todo tipo, comerciantes, hosteleros, centros sanitarios, parroquias y vecinos y vecinas en general. Además, consideramos también necesaria la colaboración con otros barrios con similar problemática especialmente los más próximos de Delicias, Pilarica y Vadillos.

El problema de los toxicómanos es una cuestión en la que la administración tiene que asumir de verdad seriamente sus responsabilidades y dejar de diseñar programas virtuales y propagandísticos que no tienen apenas consecuencias prácticas.

Desde el barrio tenemos la mejor actitud para colaborar en actividades serias y rigurosamente planteadas con esa finalidad.

Desde la comisión coordinadora planteamos algunas reivindicaciones concretas, que ya se han expresado desde el inicio de las movilizaciones que a continuación detallamos:

1. La actuación policial debe ser expeditiva en los centros de tráfico de “drogas duras e ilegales”, y a las horas en las que mayor cantidad se produce, y no limitarse a cacheos y controles a las horas del día que sólo sirven para molestar y controlar a los vecinos y nunca para erradicar el problema.

2. Exigimos la coordinación entre el poder judicial y la policía (nacional y judicial) para erradicar el tráfico de drogas duras e ilegales en las calles de los barrios. El aparato judicial debe tomar conciencia de la gravedad del problema e implicarse en su resolución. Resultaría sospechoso que no se produjeran actuaciones decididas en esta dirección.

3. Que los toxicómanos sean tratados en el SACYL (sistema público de salud de Castilla y León).

4. Las casas desde las que se está realizando el tráfico de estupefacientes provenientes de realojo deben ser municipalizadas y destinadas a alquileres baratos para jóvenes. 

5. Cualquier plan de reforma urbanística en el barrio, como el que se pretende desarrollar en el 29 de octubre, debe ser realizado teniendo en cuenta la voluntad de los vecinos e inquilinos de los edificios y no los intereses del capital inmobiliario y los especuladores.

6. El Colegio Público de Pavo Real y la Antigua Biblioteca del Parque Pato deben pasar a formar parte de los recursos sociales del barrio, atendiendo a las necesidades prioritarias: centro de jubilados, de jóvenes y de mujeres.

7. Es necesario realizar a todos los niveles (padres y niños, adultos y jóvenes) una campaña educativa y de concienciación sobre el problema de las toxicomanías.

Los compañeros repartimos el siguiente panfleto en dicha concentración.

Mientras en nuestras calles, la situación del narcotráfico sigue siendo parecida sino la misma (ahora el tráfico es fundamentalmente nocturno), vemos en la tele y en otros medios de comunicación el desarrollo de la guerra contra Irak, y pensamos que en la guerra, como en la calle y en la droga, siempre mueren los mismos. El soldado estadounidense capturado que afirmaba ante las cámaras ‘me mandaron venir, yo sólo cumplo órdenes’ dicta claramente el sentido de la guerra. Los amos nos envían a morir a las trincheras, los amos nos envían a morir en la heroína adulterada. La diferencia entre una guerra y otra es sutil. 

Pero la guerra es, al fin y al cabo, la misma guerra: la que los amos del mundo (del dinero, de los medios de producción, de las armas y la droga) hacen contra todos nosotros, explotados, obreros, proletarios. 

La guerra de Irak es una guerra contra el proletariado de Irak. Saddam Hussein es un hijoputa como otro cualquiera de tantos que gobiernan los distintos países y naciones en que dividen el mundo. 

El narcotráfico en nuestras calles es una muestra más de la guerra de los amos (capitalistas y burgueses) contra el pueblo trabajador, los proletarios. Es un momento más de la guerra constante que el capital y el poder nos hace en los curros, en la calle, en los institutos... y, por supuesto, en los campos de batalla de Irak y de los otros 40 países que se encuentran en guerra en el mundo en este momento.

Ciertamente, parece que la droga fuera otra cosa, que el problema lo traen las ‘mafias de la droga’. Cierto. Pero también lo es que los mismos que mantienen la droga ilegalizada y que tienen intereses enormes en que esto siga así son los que controlan las multinacionales farmaceúticas que, a su vez, son las que financian la investigación armamentísitica y, en consecuencia, la guerra de Irak y el resto de conflictos armados.

El capital francés, pacifista en Irak (pues tiene compromisos comerciales con el gobierno de Saddam Hussein), fomenta la guerra en Africa en la que desde hace años mueren miles de proletarios en guerras que no entienden, guerras de ‘liberación nacional, étnicas, etc’. La realidad es que todas estas guerras, como el narcotráfico, están al servicio de la clase burguesa y capitalista que saca beneficios de todo esto. Nosotros, proletarios, trabajadores, vamos a la guerra y a la droga como quien va a la horca: sólo la muerte o la miseria es el salario que nos toca. Y la paz que disfrutamos es la paz de los cementerios.

Contra la guerra de los amos, aquí y allí, guerra contra los amos

Nuestra condición asalariada nos hace esclavos del capital y el estado.

Abolamos nuestra esclavitud. Contra todas las humillaciones: 

LUCHA SOCIAL. UNIDAD PROLETARIA.

27 febrero. Asamblea vecinal.

Entre doscientas y trescientas personas acudieron a la asamblea vecinal en el Salón de actos de Don Bosco, llegándose a los siguientes acuerdos:

1. Se aprobó por unanimidad el manifiesto presentado por la coordinadora (v. arriba).

2. Se aprobó unánimemente concentrarse en el Antiguo Mercao en su inauguración.

3. Se discutió el recorrido de las manifestaciones de los martes (se debe pasar, poco a poco, por todo el barrio).

4. Se aprobó realizar la concentración el viernes 28 a las 9’30 h. en los juzgados contra los presuntos narcos que están siendo juzgados.

5. Se siguen manteniendo contactos para hacer una manifestación hacia el centro.

28 de marzo. Concentración ante los juzgados centrales de Valladolid.

1 de abril. 

Concentración por la mañana. 10 h. Antiguo Mercado Central.

Ante el nuevo Centro Cívico de Pajarillos unos doscientos vecinos se concentrana a primera hora de la mañana para protestar ante el alcalde del PP León de la Riva que tenía programado ir a inaugurar dicho centro. El Señor Alcalde vino el día anterior a inaugurar el cenro por miedo a posibles enfrentmientos violentos y a que algún vecino le diera con un pierda o un ladrillo. Los vecinos, como no, se mostraron irritadísimos con la actitud del alcalde, que ya las ha dado plantón en dos ocasiones.

4.000 vecinos critican en Pajarillos la «cobardía» del alcalde. 

Censuran la postura del regidor, que esquivó la inauguración programada para ayer del centro cívico y la biblioteca 
Es la segunda vez que León de la Riva suspende un acto en el barrio ante la «amenaza» de actuaciones violentas 

C. BLANCO / V. VELA/VALLADOLID 

«En estos momentos damos nosotros por inaugurado el centro cívico». Eran las 21.45 horas. Más de 4.000 vecinos criticaron -al término de la manifestación contra el narcotráfico- la «cobardía» del alcalde al no acudir al acto de apertura oficial de las instalaciones del antiguo mercado central. «Ya lo dijimos, que ese día estaría malo», explicó un portavoz vecinal, frente a las puertas de los nuevos edificios.

Porque, después de casi tres años de retraso, aparecieron las prisas. El alcalde -quien el pasado 11 de febrero aseguraba que «no me asusta ir a estos sitios»- suspendió por segunda vez, antes lo hizo con un concejo abierto, un acto en el barrio de Pajarillos. Esta vez, León de la Riva decidió adelantar a la tarde del lunes la apertura oficial del centro para evitarse el cruce con «grupos que podían efectuar algún tipo de actuación violenta», tal y como informaron fuentes municipales, que recibieron la recomendación de la Delegación del Gobierno y la Policía Nacional de suspender el acto o al menos la presencia del alcalde.

El regidor no renunció, sin embargo, a la foto descubriendo la placa, que se hizo la tarde anterior en un centro cívico desierto ante la sola presencia de dos de sus concejales. Javier León de la Riva declaró el mismo lunes que prefirió esta solución a que «algún energúmeno tirase una piedra, un ladrillo o un bote de pintura contra la fachada». 
Los vecinos contestaron anoche. «Llevamos ya ocho manifestaciones y hemos demostrado nuestro pacifismo. Además, el centro es nuestro, construido con nuestros impuestos, y no vamos a tirar ladrillos contra él. No rompemos nada y menos nuestro patrimonio», explicaron, mientras un grupo comenzaba a corear «¡qué bonito, qué bonito!».


Protesta vecinal

Por la mañana, desde las 9.30 horas, decenas de personas aguardaban, en vano, y en las puertas del nuevo centro cívico, la llegada del primer edil. También lo hicieron los partidos de la oposición, trabajadores de las instalaciones o las asociaciones de vecinos. Marisa Ramírez, concejala de Participación Ciudadana, sí estuvo presente e insistió en la necesidad de discernir el problema de la droga del acto de inauguración de un centro, «que ha sido anhelado por las agrupaciones vecinales». Esta opinión es compartida por la asociación La Unión de Pajarillos. Su presidente, José Miguel Gutiérrez, no veía «lógica» la visita institucional en un ambiente de «presión» que desluciera la fiesta. 
El portavoz socialista, Ángel Velasco, mantuvo la convocatoria oficial y visitó las instalaciones. Respetó la decisión del alcalde, aunque reconoció que, «a lo mejor, yo no hubiera actuado igual». Como él, el portavoz de Izquierda Unida, Jesús Anta, se quejó de que no se les hubiera avisado con antelación de los hechos, a pesar de que el concejal de Cultura, Alberto Gutiérrez, intentó ponerse en contacto con ellos a lo largo de la tarde del lunes. Anta calificó que el equipo municipal había actuado con «nocturnidad» en un acto de proyección lúdica y festiva, en el que el protagonismo debía haber recaído en los vecinos. Añadió que asociaciones vecinales como La Unión de Pajarillos o San Isidro están actuando con sensatez y desechaba posibles «boicots».

7 de abril. PROPAGANDA DEMOCRÁTICA DEL NORTE DE CASPILLA.

«Los centros cívicos son bandera de la democracia» 

BERTOLD Brecht se preguntaba si en los tiempos oscuros se cantará y, efectivamente, se cantará sobre los tiempos oscuros. El barrio de Pajarillos, con su centro cívico, inaugurado por el alcalde hace una semana, tiene ya una nueva partitura para acallar el problema de la droga que retumba en sus calles. Así opina el arquitecto madrileño Rafael Torrelo, que ha contribuido, junto a Eduardo de la Peña y Antonio Lleyda, a levantar este lugar de encuentro y de cultura. 
-Como uno de los padres del proyecto, ¿cuál es su valoración del Centro Integrado Zona Este?
-Se ha cumplido el objetivo final, que era la creación de un espacio útil para los vecinos. Aún así, aún quedan por integrarse la piscina, un centro de día para ancianos y el centro de salud.

-¿Ya hay plazos para las instalaciones restantes?

-La piscina se está iniciando ahora y puede estar terminada dentro de un año. El centro de salud está muy avanzado y esperamos que, a principios de mayo, esté en funcionamiento. Hay planteada, además, una ampliación de la nave pequeña para albergar oficinas. Hace un mes y medio, entregamos el diseño de un centro de día para ancianos. Está en fase de supervisión por parte de los técnicos municipales, por lo que calculo que esté adjudicado tras el verano, y disponible en 2005.

-Han pasado ocho años desde su primer contacto con el proyecto. ¿Cómo lo abordaron? 
-Asumimos la idea de rehabilitar el Mercado Central como una oportunidad. El antiguo edificio, insertado en un barrio residencial, generaba una serie de problemas, como el tránsito continuo de camiones y los malos olores. El edificio tenía unos valores constructivos y una estructura muy fuertes, pero se había degradado mucho por su elevado uso y su escaso mantenimiento, por lo que constituía una estructura agresiva para el barrio.
-Entonces, ¿fue el valor estructural del mercado lo que orientó su intervención?

-Exacto. No quisimos sustituirlo, sino mantener el valor arquitectónico. Propusimos soluciones directas, con medios sencillos para acometer la remodelación. No creímos en un proyecto sofisticado, ni en acabados caros. De ahí, la importancia del color. Cada uno de los espacios tiene una cromaticidad específica.


Vandalismo 
-¿A qué se debieron todos los retrasos que ha sufrido el centro?

-Hubo una primera fase titubeante de urbanización, que sufrió el vandalismo de algunos, con el destrozo de papeleras y bancos. También hubo que reforzar la estructura del inmueble. De todos modos, hay que manejar una serie de plazos y un presupuesto. 

-Pero esa política de eficacia no es compartida por los grupos de la oposición municipal.

-Desde un principio pensamos que el proyecto iba a costar lo que ha costado (el Ayuntamiento había previsto una inversión inicial de 1.881.169 euros para la rehabilitación del inmueble, a lo que tuvo que sumar otros 848.000 para reforzar los pilares). 

-¿Cabe aún la propuesta inicial de incluir viviendas y locales?

-Conforme empiezas a trabajar, descubres que no todo cabe. Desde luego, hay un espacio disponible en reserva. Si los vecinos y la Corporación Municipal están de acuerdo y tienen las ideas claras, se puede contemplar la construcción de esas viviendas. Es una cuestión de tiempo, que está siendo un instrumento más del proyecto para mejorar y madurar las instalaciones. Desde el punto de vista arquitectónico, no descarto las viviendas, que serían una buena solución.

-Servir a los ciudadanos, y tener de cliente al Ayuntamiento, ¿ha condicionado su trabajo?

-Nuestro proyecto ha sido abierto y participativo. El centro integrado está pensado para obtener un rendimiento vecinal, que son los que delegan el gobierno de la ciudad a unas personas cada cuatro años. Las bibliotecas y los centros cívicos, como los inaugurados hace una semana, son banderas de la democracia municipal. Concretamente, en Pajarillos, las asociaciones de vecinos tienen mucho peso y han estado muy presentes en el desarrollo del centro.

Reinvertir
-El 'tira y afloja' entre el alcalde y el barrio tuvo uno de sus episodios en el adelanto de la inauguración del centro. ¿Le sentó mal que De la Riva no estuviera presente junto con los vecinos?

-No, además nos avisaron del adelanto. Nuestra experiencia con el equipo de gobierno ha sido positiva. No voy a valorar los problemas que el barrio tiene con la droga y su conflicto con el Ayuntamiento. Creo que una forma de afrontarlos es que el dinero que se haya ahorrado se invierta en la rehabilitación de toxicómanos.
-¿Qué le pareció la actitud de algunos vecinos, que aprovecharon la inauguración para manifestar su protesta?
-Respeto la libertad de expresión de los vecinos en la calle, pero hay que saber discernir.

Martes 8 de abril. La plataforma contra el narcotráfico inicia los trámites para su legalización 

C. BLANCO Y V. M. V./VALLADOLID 

La plataforma contra el narcotráfico, que agrupa a vecinos de Pajarillos, informó ayer, en el transcurso de la manifestación semanal por las calles del barrio, su intención de iniciar los trámites para legalizarse y constituirse en asociación. La reunión mantenida ayer por la tarde por los representantes del colectivo terminó con la convocatoria para el día 24 de una asamblea -han solicitado su celebración en el nuevo centro cívico- para debatir este punto, así como finalizar la campaña de recogida de firmas para apoyar una denuncia pública de los nombres y apellidos de los presuntos traficantes, así como de sus direcciones. Comenzarán también a elaborar un boletín informativo y potenciarán la comunicación con otros barrios para una manifestación por el centro de la ciudad.
Los portavoces del colectivo explicaron que la próxima asamblea debatirá también la propuesta de la asociación de vecinos La Unión para «trabajar de forma conjunta contra la droga» junto a la plataforma. José Miguel Gutiérrez, presidente de La Unión, ha señalado que la asociación y la coordinadora se reunieron este lunes para poner sobre la mesa sus planteamientos de actuación y reseñó que ambas agrupaciones comparten objetivo, pero no los medios.

Nueva concentración en el barrio, con otros 2000 vecinos. En dicha concentración, una de las que mejor ambiente tuvieron –con pocas excepciones negativas como “un barrio limpio de drogas” (con las connotaciones que ‘limpio’ acarrea- y otras: puteo, puteo... alcalce cobarde, el barrio está que arde, etc... 

Los siguientes textos forman parte de la hoja que se repartió de Levantar el vuelo (200 copias):

RABIA CONTENIDA

En la última concentración, algunas personas gritaban: "Pajarillos pío pío, traficantes pum pum"; y ¿por qué no "mata un juez y a un político que trafican con vidas humanas"?

¿Son, acaso, los únicos culpables de esta situación las familias que están siendo juzgadas? Más aún ¿qué más da que les juzguen si los jueces, los policías y los políticos no han hecho nada en 20 años y van a seguir igual, manteniendo su orden social de consumo, trabajo y miedo? 

Ahora la gente dice a la policía que detenga a los culpables. Durante veinticinco años la policía ha realizado redadas, controles, cacheos... ninguna prueba, ninguna solución.

Ahora la gente quiere que los jueces juzguen a los culpables. Juicio tras juicio a presuntos culpables, ni un solo juicio a los verdaderos culpables, ni un sólo narcotraficante de arriba detenido ni juzgado. En la cárcel, señoras y señores, sólo están yonquis, pequeños trapicheros y pobres. TODOS A LA CÁRCEL: pero que sepáis que los primeros vamos a ser vuestros hijos, sí, vuestros hijos.

Ahora la gente pide al ayuntamiento que se implique en resolver el problema, cuando ha sido el ayuntamiento el que ha creado el problema desde el principio (en el 90 metiendo la droga en el Poblado de la Esperanza) en el 2000 (metiendo en el barrio el poblao).

Ahora la gente dice "esto se tiene que notar a la hora de votar" , pero no dice que con el PSOE pasó, con el PP pasa y con cualquier otro partido político va a pasar igual. 

PAYOS Y GITANOS UNIDOS CONTRA EL NARCOTRÁFICO.

jóvenes y rabiosos

«neurótica actuación del vecindario»

Con estas palabras definían los dirigintes de la Asociación de vecinos "La Unión" presentes en la Asamblea de la Federación de Asociaciones de Vecinos la actuación de todo el vecindario en las semanas pasadas… Ante estos insultos nos vemos obligados a hablar claro y conciso. 

Como decía el panfleto "A los políticos" los partidos se demuestran en lo que hacen y no en lo que dicen. Partido es el que las asociaciones de vecinos toman. Partido es el que nosotros tomamos ahora. No es un partido de siglas (la forma que adquieren las falsas ideologías que nos venden al servicio de la dominación del capital sobre la vida humana). 

Lo que está claro es que ante la realidad presente hay que tomar partido.

No queremos que en las manifestaciones se produzcan enfrentamientos con traficantes ni otra gente. Las acusaciones personales no benefician al movimiento. No nos gusta que exista ningún tipo de actitud racista  o “parapolicial” entre los maniestantes y si bien hay que decir que nadie demuestra actitudes racistas, a veces oímos comentarios que no nos gustan sobre si este tiene o deja de tener. Gitanos y payos unidos somos la fuerza de este barrio y así tiene que ser. 

Para la asociación de vecinos, los manifestantes somos neuróticos porque nos movemos sin ellos y pretendemos seguir haciéndolo, en vista de sus insultos y de su falta de apoyo a unas movilizaciones que consideramos necesarias. Queremos que la gente aprenda a realizar asambleas decisorias en las que nos respetemos y lleguemos a buenos acuerdos, asambleas en las comunidades de vecinos, en los barrios, porque sabemos que la asamblea es una forma de autoorganización que una vez aprendida sirve para siempre... Somos neuróticos porque nos oponemos tanto a los traficantes como a los policías que dicen protegernos y sólo protegen, en verdad, a los grandes traficantes; el problema de la droga se reduce según las asociaciones y la policía a los toxicómanos que deambulan. No señor: nos preocupa mucho más que cientos de cocainomanos se enganchen día a día sin parecer enganchados o que para que los ejecutivos puedan adquirir su vicio nosotros tengamos que sufrir las consecuencias. La heroína es la ruina, la cocaína es la droga del poder y ni la hipocresía puede ocultar que su consumo supera con creces al de heroína y se encuentra en todos los sectores sociales.

Somos neuróticos porque no queremos que ninguna persona más entre en la cárcel por la mierda de la droga, porque queremos a la gente libre, porque pensamos que cuando se pide "prisión para los traficantes" lo que en realidad se está diciendo es "parad a nuestros hijos y ponedles multas por fumar porros". Casi el 90 % de los presos lo están por la ilegalidad de las drogas. 

Somos neuróticos porque entendemos que nuestro cuerpo nos pertenece y que tenemos responsabilidad sobre él, porque "de mi cuerpo pa dentro mando yo" y creemos que no tiene que estar papá Estado negando nuestra libertad de consumir o dejar de consumir, de beber o no beber, de fumar o no fumar. 

Somos neuróticos porque entendemos que la educación se debe basar en la creación del juicio personal y la propia responsabilidad para conseguir la libertad del individuo y de la colectividad y no en el adoctrinamiento; y porque sabemos que es esta educación y no otra cosa la mejor defensa contra los peligros del consumo de droga (y el entorno marginado que su ilegalidad genera).

Somos neuróticos porque pensamos que el tráfico de droga, como tercer gran negocio mundial por detrás de las armas y la farmaceútica, es ilegal porque da así más beneficios a los capitalistas que tienen, también, los grandes negocios legales. Los mismos trafican con armas que las venden al ejército, los mismos trafican con drogas que las utilizan para hacer medicamentos. Estamos convencidos de que si la droga fuera legal el gran negocio del mundo sería uno: el de la droga y la farmacia, las dos caras de la misma moneda.

Somos neuróticos porque hemos entendido que el papel de las asociaciones y de la izquierda del capital es gestionar la miseria y encauzar las luchas. La derecha ataca e intenta reprimir la lucha popular, la izquierda la encauza y la quita todo contenido. Según ellos (todos ellos) las ovejas tienen que estar en el redil. Según nosotros no hay más oveja que la que el sistema domestica, no hay más masa que la que el sistema nos obliga ser. 

Somos neuróticos porque sabemos que mientras el trabajo sea esclavo y el capital su único amo no va a haber un momento de paz sobre la tierra ni una sola persona que pueda decir que vive en libertad. Somos neuróticos porque entendemos que el problema reside en la desigualdad social, porque sabemos que vivimos en una sociedad de clases, los que tienen los medios de producción (tanto física como ideológica, tanto producen coches como periódicos o partidos políticos) y los que sólo tienen la fuerza de su trabajo.

Para ellos somos masa, pueblo, neuróticos vecinos o radicales, depende de cómo les interese...

Para nosotros, proletarios, trabajadores, excluidos, ellos solo son miseria, muerte y dolor.

23 de abril. 

PRIVATE
Mediadores gitanos piden a nueve familias de traficantes que dejen la venta o abandonen la ciudad. 

'Los Monchines' prometen que «jamás venderán drogas» y advierten a los traficantes de que «se preparen» si no cesan. Los arregladores recorren en cinco días las viviendas de los 'narcos' de Pajarillos para evitar «un baño de sangre». J. SANZ/VALLADOLID (El Norte de Castilla).











Una docena de reconocidos mediadores gitanos ha recorrido en los últimos cinco días las viviendas de nueve familias dedicadas presuntamente al narcotráfico en Pajarillos para advertirles de que dejen la venta de drogas de forma inmediata o se preparen para abandonar la ciudad.

El sorprendente motivo de este ultimátum es el nerviosismo generado entre los miembros de 'los Monchines' -residentes en Pajarillos-, que han decidido tirar de la manta a raíz de la sentencia que condena a seis matrimonios del clan y denunciaron el pasado jueves ante los arregladores gitanos a las familias que, según ellos, «venden realmente la droga en Valladolid».

Su denuncia lleva aparejada de forma implícita una amenaza que no ha pasado desapercibida para los arregladores: «Dijeron que fuéramos nosotros a decírselo o que si no iban ellos casa por casa y se prepara una reyerta con varios muertos por menos de nada», aseguran en fuentes del movimiento asociativo gitano.
Para «evitar un baño de sangre que no beneficiaría a nadie», doce mediadores recorrieron desde el jueves de la semana pasada hasta el lunes nueve viviendas en las que operan y residen familias enteras dedicadas supuestamente a las drogas o algunos miembros de clanes que, por lo general, acaban de llegar al barrio.
«Hemos ejercido de portavoces de 'los Monchines' porque ellos mismos nos dijeron que si no se van o dejan de venderlo que se preparen, que salen a 'su encuentro' y nosotros jamás vamos a promover una reyerta de sangre», reconocen las fuentes consultadas, donde añaden que los encuentros con las familias denunciadas por el clan condenado por blanquear dinero de las drogas «han sido muy duros».

Reuniones de paz

En el transcurso de las tensas reuniones «en busca de la paz» los mediadores comunicaron a los supuestos narcos que «están jugando con el futuro de nuestros hijos y haciendo mucho mal a las familias gitanas normales a costa de lo peor del mundo, que es vivir de la enfermedad y la muerte de los drogadictos y de la pena de sus familias». 

Motivos más que suficientes para avisarles -es la primera vez en la ciudad que los arregladores sobrepasan sus funciones de mediación- de que dejen de vender droga o tendrán que abandonar Valladolid. Lo que sea para evitar un cara a cara entre los clanes supuestamente dedicados al narcotráfico y 'los Monchines'.

Los aludidos contestaron «agachando la cabeza» mientras negaban la evidencia o prometían que no iban a vender más sustancias estupefacientes. Los que reconocieron su culpa llegaron a responder a los mediadores que no podían dejarlo hasta acabar de vender lo que ya tenían, ante lo que estos respondieron con un contundente «pues lo tiras». 

La misma promesa de no traficar la han hecho los cabecillas del clan condenado la semana pasada por la Audiencia Provincial: «Jamás venderemos drogas, pero que no lo hagan el resto de familias porque luego nos culpan a nosotros de todo y no estamos dispuestos a cargar con las culpas de los demás», aseguraron en tono amenazante a los mediadores durante el encuentro mantenido el pasado jueves en Delicias.


Advertencia al clan

Durante la reunión, solicitada por los miembros del clan, el mediador de mayor experiencia de la ciudad, Vicente Jiménez, llegó a espetarle a 'los Monchines' en respuesta a su promesa un «nosotros somos gente pacífica e inofensiva, pero si nos engañáis tendréis que matarnos». A lo que siguió un contundente «no hagáis nada ni la paguéis con nadie», que fue respondido por un miembro del clan con una segunda promesa: «Si hacemos algo malo nos quitáis los pisos», según relataron ayer en fuentes del movimiento asociativo gitano.
Algunos de los asistentes al encuentro afirmaron después que «los clanes están picados entre ellos», en especial, 'los Monchines', quienes al ver la condena «se han asustado» y culpan a los recién llegados al barrio de «aprovecharse de su situación».

Su malestar no ha pasado desapercibido para los vecinos de Pajarillos, que aseguran que los cabecillas del clan -Miguel Romero Larralde, ' Monchín' y sus hermanos Salvador 'Negro', María Concepción 'Maruja' y Manuel 'Lolos'- han mantenido acaloradas discusiones desde el miércoles hasta el pasado domingo bajo los soportales de la calle Pavo Real, tanto entre ellos como con arregladores y con otros clanes. 

En algunas de estas reuniones, las voces de los hasta medio centenar de congregados llegaron a los oídos de unos vecinos que recuerdan que los miembros del clan repetían que «nosotros no somos los que vendemos» a la vez que amenazaban a presuntos traficantes en un bar cercano.

En definitiva, un clima cada vez más enrarecido entre los propios clanes de traficantes, los gitanos 'normalizados' del barrio y el resto de vecinos 'payos' -los dos últimos más o menos unidos- que hace temer a las asociaciones gitanas que la violencia, sobre todo entre clanes, pueda estallar en cualquier momento





Mediadores gitanos visitan a los traficantes casa por casa en Delicias 

Los arregladores hacen llegar a los 'narcos' la intención de 'los Monchines' de evitar «cargar con culpas ajenas» 

J. SANZ/VALLADOLID 

Los mediadores gitanos reanudaron ayer su campaña contra las drogas en el barrio de Delicias, donde visitaron al menos cuatro viviendas ocupadas por familias supuestamente dedicadas al narcotráfico para comunicar a sus vecinos y allegados -los presuntos 'narcos' no estaban en casa- lo que ya dijeron durante los días anteriores a sus homólogos de Pajarillos: «Dejad las drogas de forma inmediata o abandonad la ciudad para evitar enfrentamientos entre clanes rivales».

Un baño de sangre, como expresan gráficamente las fuentes consultadas del movimiento asociativo gitano, evitable si los advertidos cumplen. De lo contrario tendrían que enfrentarse con el clan de 'los Monchines', quienes piensan que «por cualquier cosa que ocurra en la ciudad, incluso si hay un muerto, nos echan la culpa a nosotros». 

Con el objetivo de no cargar con culpas ajenas, los miembros del clan han tirado de la manta en Pajarillos y, aunque dicen no conocer a los traficantes de Delicias, aseguran que no van a permitir que nadie venda droga allí.

Para que las rencillas entre clanes no lleguen a convertirse en una constante extendida desde Pajarillos -donde se suceden las disputas-, una docena de arregladores recorrieron ayer las casas ocupadas por 'narcos' en el entorno del grupo de viviendas de Las Viudas. Aunque ellos no estaban, los arregladores consideran que «se dan por enterados» después de comunicar a sus vecinos la necesidad de que abandonen las drogas no sólo para que no haya enfrentamientos sino porque «los niños no pueden crecer en este ambiente». Los mediadores quieren aprovechar la sentencia contra 'los Monchines' para explicar a las familias que vendan o piensen en traficar que corren «el riesgo de ir a presidio».

Nada más que consejos

«Cuando un clan así se instala en un vecindario corres el riesgo de que toda la gente se corrompa y quiera vivir del dinero fácil y el dinero fácil es muy malo», lamentan en fuentes de la comunidad gitana, donde añaden que «en Delicias son familias nuevas que ahora no sufren presiones, pero tenemos que intentar que lo dejen antes de que haya problemas».

No obstante, los mediadores tienen claro que sus advertencias no son más que consejos: «No podemos obligar a nadie a que se vaya de la ciudad, los castigos son cosa de la Justicia, pero es mejor advertir a estas familias para no llegar a una reyerta de sangre».

Con respecto a la actitud de 'los Monchines', los arregladores afirman que la comunidad gitana nunca ha puesto trabas a los arrepentidos y ahora parece que «esta familia dice las cosas con mucho sentimiento, de verdad».

Arrepentidos o no -ellos dicen que no venden-, los arregladores no las tienen todas consigo: «No estamos tranquilos, no sabemos hasta donde pueden llegar, aunque siempre es mejor ir nosotros a hablar a que vayan ellos».

24 de abril. El Norte de Castilla. Miedo al rechazo 

Los representantes de la extensa comunidad gitana de la ciudad, formada por alrededor de 8.000 personas, tienen miedo.

Miedo a que las tensiones vecinales contra el narcotráfico afecten a la «excelente convivencia entre payos y gitanos en Valladolid», miedo a enfrentamientos entre los propios gitanos «'normalizados' y traficantes» y miedo a reyertas entre clanes que «acaben con muertos y que perjudiquen aún más a la comunidad gitana».

Mucho miedo, en definitiva, que ha provocado, incluso, que algunos gitanos quieran vender sus casas en Pajarillos o Delicias. Pero de forma paralela el temor al rechazo ha originado un fuerte sentimiento de unión entre gitanos que «quieren manifestarse en la calle contra las drogas como los demás». Hasta el punto de que los oficios del Culto Evangélico al que asiste la mayor parte de ellos terminan media hora antes los martes para que sus fieles puedan acudir a protestar por las calles de Pajarillos.

«No podemos permitir que cambie la convivencia, que la sociedad rechace a los gitanos y que deje de acudir a los mercadillos», afirman en fuentes del movimiento asociativo gitano, donde tienen claro que «lo malo es malo, lo haga quien lo haga» y por eso van a seguir en su lucha contra los traficantes.

A la Asamblea de Vecinos y Vecinas de Pajarillos,

jueves 24 de abril, 2003.

En primer lugar, hay que felicitar a todas las personas que están acudiendo una vez tras otra a las manifestaciones, apoyando las iniciativas, recogiendo firmas, trabajando por el barrio y contra el narcotráfico.

En segundo lugar, es necesario intentar entre todos que cada vez más vecinos y vecinas acudan a las reuniones de coordinación que se vienen celebrando los martes antes de las concentraciones para que la Coordinadora contra el Narcotráfico sea un organismo abierto y participativo desde el que podamos afrontar con seriedad el problema. Las reuniones para realizar el boletín informativo, preparar la manifestación de cada martes y pensar nuevas formas de movilización deben ser abiertas y para ello tenemos que conseguir un aula o sala de reuniones en este mismo centro cívico.

En tercer lugar, queremos hacer una reflexión sobre la estrategia de la lucha contra el narcotráfico que estamos llevando a cabo. 

No estamos de acuerdo con la dinámica de juicios en la que se está centrando la labor de la coordinadora. No creemos que el problema sea exclusivamente judicial. Pensamos que la mejor forma de solucionar este problema es potenciar al máximo los contactos y gestiones que ya han iniciado los arregladores y mediadores gitanos. Lo que no queremos es vivir los efectos de la droga en nuestros barrios. Por ello pedimos a todas las partes en conflicto que cese inmediatamente la venta de drogas duras e ilegales en las calles de Pajarillos, Pilarica y otros barrios obreros de esta ciudad.

Es posible que sea necesario presentar una denuncia en los juzgados, pero no sólo contra un clan sobre el que se está centrando todo el problema. Ellos trafican, pero junto a ellos, frente a ellos y por encima hay muchos otros traficantes, de igual y de más alto nivel. Y junto a los traficantes directos debemos pedir cuentas a todos los que de un modo u otro son culpables de la actual situación: el ayuntamiento, ha provocado con su talante dictatorial en la solución final de la mesa de realojo, importantes problemas que han derivado en la actual situación, es, por tanto, culpable directo de la misma; la policía no ha sido capaz en todos estos años de reducir el tráfico, protege a los traficantes y se sirve de ellos como confidentes, luego es cómplice directo del delito; los juzgados se han eximido en sus responsabilidades y no han dictado en cada caso las órdenes de registro oportunas, luego son cómplices también. Todos estos estamentos deben ser denunciados al igual que los traficantes, como cómplices y causantes del problema del tráfico de drogas en Pajarillos y otros barrios.

Quizás los juicios convengan a un partido político o un sindicato, cada vez que hay juicio salen en la tele y eso da propaganda, pero a nosotros sólo nos pueden causar gastos y perjuicios. La acusación la estamos haciendo todas las semanas en las concentraciones. Somos un movimiento del barrio, para el barrio y por el barrio, y lo que debemos conseguir no es que medio barrio esté en la cárcel sino que todos convivamos en paz y con respeto. Hay que fomentar nuevas formas de movilización: alargar los cortes de carretera, realizar “bloqueos” tanto a los traficantes como a los consumidores coincidiendo con días festivos en los que el consumo aumenta. Proponemos realizar una campaña de propaganda y concienciación: cada uno de nosotros debe comprometerse a difundir en su entorno la problemática y sus causas para que cada vez más gente se implique en las movilizaciones. Proponemos presentar las firmas en los juzgados, pero también en la delegación del gobierno, en el ayuntamiento y si es necesario en la Federación de Asociaciones de Vecinos para que se den cuenta de que este movimiento es vecinal y de base y que no pueden desmarcarse del mismo.
Este problema lo tenemos que solucionar nosotros: manifestándonos cada martes, promoviendo el diálogo entre los arregladores y los traficantes para que estos desaparezcan y dejen de realizar dicha actividad. Con quien sea necesario hablar, se habla: pero lo que tiene que quedar claro es que la solución pasa por la desaparición del tráfico de drogas duras e ilegales en las calles del barrio y que hasta que esto no sea una realidad el movimiento debe continuar, debe hacerlo unido y cada vez con más fuerza.

Jóvenes descontentos.

25 de abril. El Norte de Castilla. Vecinos de Pajarillos se manifestarán en la jornada de reflexión de las elecciones hasta la Plaza Mayor.  La coordinadora aprueba por unanimidad llevar su «no a las drogas» al Ayuntamiento el sábado preelectoral. J. SANZ/VALLADOLID 

Por unanimidad. Tres centenares de vecinos de Pajarillos aprobaron ayer manifestarse el sábado previo a las elecciones municipales y autonómicas desde su barrio hasta la Plaza Mayor, durante la asamblea convocada por la coordinadora contra el narcotráfico, para mostrar así su malestar frente al Consistorio por los escasos resultados obtenidos hasta la fecha en su lucha contra la venta de drogas en la zona.

«El 24 de mayo llamaremos a todos los habitantes del barrio, menos a unos, los narcotraficantes, para que nos oigan bien fuerte en el Ayuntamiento», expuso un portavoz de la plataforma ovacionado por los asistentes a un repleto salón de actos del nuevo centro cívico de la zona este.

Los vecinos pretenden -previa autorización de la Subdelegación del Gobierno- iniciar la marcha a las 19.00 horas frente al viejo Mercado Central, en la calle Cigüeña, para atravesar por las plazas Circular, Madrid y España la ciudad hasta desembocar frente al Ayuntamiento. La marcha será el colofón a una agitada semana electoral para los vecinos de Pajarillos, que acordaron ayer por mayoría realizar una 'jornada de lucha' el martes previo a la cita con las urnas del 25 de mayo.

Si se cumplen los objetivos marcados por la coordinadora -que sigue su marcha al margen de la asociación La Unión-, todos los bares y comercios de la zona cerrarán ese día -20 de mayo- de 17.00 a 20.00 horas en un paro que finalizará con la habitual manifestación contra las drogas.

Además, algunos asistentes propusieron concentrarse -no llegó a votarse- durante los actos políticos que se celebren dentro del barrio, al margen de organizar caceroladas en días específicos y durante todas las protestas.

Una agenda muy apretada para unos vecinos «cansados de aguantar a tantos sinvergüenzas que venden drogas» y que ya han recopilado 7.000 firmas para apoyar una denuncia popular que presentarán en el juzgado contra los narcotraficantes del barrio.

Una querella en la que constarán direcciones -calle, número y piso- de los presuntos 'narcos', sus nombres, las horas de mayor movimiento de tráfico de drogas en sus casas e, incluso, las matrículas de los vehículos desde los que venden estupefacientes. 

Esos datos son los solicitados en los formularios en blanco repartidos ayer entre los vecinos -decenas de ellos lo rellenaron- para que de forma anónima denuncien a los traficantes como han hecho sus homónimos de Delicias, que ya han presentado a la Policía doce supuestos puntos de venta de drogas por medio de la asociación Barrio Delicias.

En uno y otro barrio, mediadores gitanos han visitado pisos de presuntos 'narcos' de esa etnia para advertirles de que cesen la venta o se vayan de la ciudad, un gesto que agradeció ayer la coordinadora vecinal de Pajarillos

30 de abril. Pajarillos proyecta una gran manifestación de tres horas durante la huelga del día 20 

Los vecinos cortan varios cruces de Juan Carlos I y Cigüeña al tráfico. J. S./VALLADOLID 

Los vecinos de Pajarillos reinventaron ayer su habitual manifestación contra las drogas de los martes con varios cortes de tráfico y una sonora cacerolada -amenizada con todo tipo de menaje de cocina, bombos e, incluso, un violín- a la vez que recorrían por primera vez las calles de Pajarillos altos hasta casi llegar al solar del desaparecido poblado de La Esperanza.

Los vecinos, algunos menos de dos millares, calentaron motores para la que será «una jornada decisiva», el martes 20 de mayo, cuando han convocado una huelga en el barrio de 17.00 a 20.00 horas durante la cual la coordinadora contra el narcotráfico tiene previsto realizar una maratoniana manifestación de tres horas contra las drogas.

Para organizar la 'jornada de lucha', los miembros de la plataforma vecinal elaborarán carteles y pegatinas que distribuirán por bares y comercios.

«Hay que paralizar el barrio y salir todos a la calle», jaleó ayer un portavoz de la coordinadora al final de un recorrido de 'calentamiento' para el día 20 de dos horas -de 20.00 a 22.00-, en el que los manifestantes cortaron al tráfico, también por vez primera desde el comienzo de las movilizaciones, los cruces de la calle Villabáñez con Cigüeña y Juan Carlos I durante varios minutos. Los parones y sentadas de la comitiva obligó a la Policía Municipal a desviar la circulación en cuatro ocasiones, dos en la ida y otras tantas en la vuelta hasta el punto de partido en Pavo Real.

1 de mayo. 

Cortan el túnel de Vadillos con cadenas y colocan una pancarta en al que se puede leer “1 º de Mayo, Guerra al capital”.  La prensa recoge la noticia afirmando que “vecinos de pajarillos cortan el túnel continuando con sus protestas”. 

Miércoles 14 de mayo. El Norte de Castilla.

Bares de Pajarillos y de la calle La Vía cerrarán el martes para secundar la huelga contra la droga 

El TSJ decidirá hoy si autoriza a los vecinos a manifestarse hasta la Plaza Mayor el día de reflexión 

Más de medio centenar de bares de Pajarillos y los establecimientos hosteleros de los alrededores del foco de consumo de drogas de la vía, en Vadillos, han decidido que el próximo martes, día 20, cerrarán sus puertas de 17.00 a 20.00 horas en protesta contra la venta de droga en la zona. 

Así lo explicaron ayer desde la coordinadora contra el narcotráfico de Pajarillos al término de la habitual manifestación por el barrio que, a pesar de la jornada festiva, logró que más de un millar de personas volvieran a llevar sus gritos contra los camellos por el barrio como cada martes desde hace tres meses.

Después de noventa días, las movilizaciones tendrán su punto álgido en la semana electoral, en la que celebrarán el parón de tres horas durante la tarde del martes con el apoyo «de casi todos los bares», que lucen ya en sus fachadas un cartel que reza: «Este local colabora activamente en la jornada de lucha solidaria contra el narcotráfico».

Los miembros de la coordinadora emprenderán esta tarde una campaña informativa para recabar apoyos entre los comerciantes. De momento, «la mayoría están dispuestos a ir a la huelga, incluso empresas como Lupa han prometido que cerrarán y otras grandes cadenas lo están estudiando», afirman en la coordinadora vecinal, desde donde animaron ayer a los vecinos a sumarse al parón durante el cual se celebrará una gran manifestación festiva que partirá de la calle Faisán a las 17.00 horas.

Los que sí se sumarán a la huelga serán miembros del colectivo gitano del barrio, según anunció un portavoz vecinal, que indicó que incluso han animado a los párrocos de Pajarillos a llamar a los vecinos al parón. «Intentaremos paralizar el barrio, los que no cierren será su problema porque sabremos donde tomar una cerveza o comprar, eso sí, respetaremos a todo el mundo», explicó un miembro de la coordinadora ante un millar de vecinos.

Todos están llamados a celebrar una nueva manifestación para exigir actuaciones contra la droga que partiría de Pajarillos el sábado preelectoral, día 24, para acabar en el Ayuntamiento. 

Su celebración dependerá de la decisión que adopte hoy el Tribunal Superior de Justicia (TSJ), que decidirá sí concede el permiso o lo deniega como ya hizo la Delegación del Gobierno alegando que perjudicaría la intención del voto hacia el PP. En caso de ratificar la prohibición, los vecinos realizarán la manifestación dos días antes, el jueves día 22.

(Lunes 19. Rueda de prensa de la Coordinadora de Vecinos de Pajarillos contra el Narcotráfico.): Publicado en El Norte de Castilla el martes 20:

La coordinadora vecinal confía en paralizar hoy Pajarillos durante el paro contra la droga 

Los convocantes prevén un seguimiento del 95% y Fecosva denuncia presiones a los comerciantes 

J. SANZ/VALLADOLID 

«El martes -por hoy- vamos a paralizar el barrio para que el Ayuntamiento, la Delegación del Gobierno, la Junta y el Poder Judicial se enteren de que los vecinos de Pajarillos estamos hartos de tener un mercadillo de la droga». 

Así anunció ayer un portavoz de la coordinadora contra el narcotráfico, Teodoro Garrido, lo que esperan sea un «éxito masivo» de participación durante la huelga convocada por los vecinos entre las 17.00 y las 20.00 horas de hoy. Los representantes vecinales prevén que el 95% de los bares y comercios del barrio -incluidos los siete supermercados de la zona- echen el cerrojo mientras una gran manifestación «festiva», que partirá de Pavo Real y acabará en la plaza Andarríos, recorre las calles de Pajarillos para recordar «que no pararemos hasta acabar con el problema», explicó ayer ante los medios otra miembro de la agrupación, María Jesús Silva.

Como muestra del alto grado de aceptación del parón de tres horas, la mayor parte de los establecimientos del barrio lucen en sus escaparates un cartel distribuido por la coordinadora de adhesión a la 'jornada de lucha'. 

En este sentido, la Federación de Comercio (Fecosva) denunció ayer que los dueños de las tiendas han recibido «presiones intolerables desde la coordinadora para coartar su libertad de secundar la huelga a través, incluso, de llamadas anónimas», explicó su presidente, Javier Labarga, quien matizó que «los comerciantes estamos contra la droga, pero no se puede forzar a nadie», por lo que ha pedido a la Policía que velé para que los tenderos puedan abrir con libertad.

Sus críticas fueron contestadas desde la coordinadora con un rotundo: «No hemos coaccionado a nadie, lo que tiene que hacer Fecosva es denunciar que los comerciantes se sienten inseguros por los continuos robos que sufren de manos de drogadictos».

La protesta de hoy tendrá su continuación el jueves, cuando los vecinos marcharán desde el antiguo Mercado Central a las 20.00 horas hasta Fuente Dorada.

Martes 20 de mayo. Jornada de lucha solidaria en Pajarillos, más del 90 % de los comercios han cerrado sus puertas de 17’00 a 20’00 h. Entre 3000 y 4000 personas secundan la manifestación. De los comercios del barrio sólo abrieron 2 farmacias, un kiosco y una tienda de todo a 100 regentada por inmigrantes chinos que no se habían enterado de nada. Hubo algunos pequeños rifirafes con la policía debido a que durante todo el recorrido se decoraron los ccohes policiales con carteles, pegatinas, pintadillas. etc. Sin mayores problemas.

Jueves 22 de mayo. 

Debido a la negativa del Juzgado central de Castilla y León sobre la manifestación de Pajarillos hasta el centro, la manifestaicón se realiza el jueves 22. Antes de la manifestación se expulsa de la misma a un grupúsuclo político (Candidatura Independiente) que pretendía relaizar propaganda en la misma. Entre 5000 (policía) y 8000 (manifestantes) personas participan de la manifestación que recorre las principales calles y plazas del centro de Valladolid. Durante todo el trayecto se arrojaron gramos de ahrina a coches caros, pijos de corbata, policías, etc. Y sobre todo, contra los edificios públicos más importantes por los que apsó la comitiva: contra la sede de Hacienda, el Banco España, el BBV, la sede la Junta y la Seguridad Social. En esta última, un pelele con la cara del alcalde con carteles de Diursa (importante constructora) y Caja Duero, se enfiló dos pedazo de rayas de aharina ante los aplausos de los asistentes y las inmensas carcajadas. Al finalde la manifestación hubó un amago de carga policial cuando el grueso de la cabeza quería entrar en la Plaza Mayor (lo había prohibido el delegado del Gobierno). Sin más problemas se llegó al final del recorrido, donde se leyó un comunicado y se rompió el palele. Durante todo el trayecto se repartieron más de 2000 mil hojas con el lema Ayuntamiento, policía y constructoras = traficantes.

textos repartidos durante el transcurso de la manifestación (LEVANTAR EL VUELO 11)

El problema de la legalidad es un problema central en todo este asunto. Lo legal y lo ilegal conviven demasiado como para no confundirse. Las leyes defienden la propiedad (de quien tiene propiedades que ser defendidas) y persiguen el delito. Supuestamente el delincuente es ilegal y el policía legal, pero conviven demasiado como para no confundirse. Según la policía no puede hacer nada con los toxicómanos de la vía porque el consumo es legal: eso mismo pensábamos cuando empezaron a cachear y a poner multas por tenencia y consumo de hachís en los parques y plazas. El consumo en la calle es ilegal: ah, pues yo creía que la vía estaba en la calle. Lo legal y lo ilegal se confunden, conviven demasiado para no confundirse. ¿Y lo justo, tiene que ver con lo legal o es otra cosa? Muchas cosas legales son injustas y muchas ilegales son justas. La legalidad no viene determinada por la justicia (aunque los jueces parecen arrogarse el derecho de ser los únicos que saben lo que es la justicia). La legalidad viene determinada por el poder del dinero y la justicia es la voz de su amo. No habrá justicia si no es por la negación de la justicia burguesa de los juicios y los testigos, no habrá justicia sin un cambio integral de las relaciones de dominación económica, social, cultural y vital a que somos sometidos. 

En occidente, las drogas, de ser un producto medido y controlado por sus utilizadores (drogas naturales, p. ej.) han pasado a ser, ya en forma de mercancía -esto es, controladas en su proceso de producción por las leyes del mrecado- algo muy distinto:

a.- la oferta, representada por las grandes mafias capitalistas de todo el mundo, máxima expresión del próspero empresario esclavizador y explotador.

b.- la demanda, representada por los entusistas consumidores de instantes mercantilizados, cada vez más alejados del proceso de producción de lo que consumen y, por tanto, de las consecuencias que les producen. Este es el control efectivo de las drogas sobre sus consumidores; el control que tiene la mercancía sobre nuestra vida cotidiana y, en general, el control que ejerce la economía sobre la sociedad.

La movilización que los vecinos y vecinas de Pajarillos estamos protagonizando es un ejemplo de unidad y autonomía de pensamiento. Entre todos hemos conseguido unir posturas, sacar acuerdos en asamblea, llevar a buen término manifestaciones importantes y masivas, un paro de 3 horas de la práctica totalidad de los comercios de Pajarillos y algunos barrios cercanos solidarios. Y esto lo estamos haciendo los vecinos, la gente normal, trabajadora, humilde, parada, joven, mayor, mujeres y hombres. NI asociaciones, ni partidos, ni nada de nada. 

Ni uno sólo de los partidos políticos mayoritarios se ha dignado a apoyar las movilizaciones o dar solución al problema. Los políticos se muestran como lo que son: gestores de nuestra miseria que sólo benefician a los poderosos (y no vamos a cambiar nada votando a “independientes” de tres al cuarto que pactarán con el PP, en cuanto puedan). Lo medios de comunicación siguen empeñados en mentir sobre nuestras reivindicaciones, machacándonos con la “lucha contra la droga”. NUESTRA LUCHA ES CONTRA EL NARCOTRÄFICO, CONTRA LAS MAFIAS que destrozan nuestros barrios con el beneplácito y la complicidad de polícías, instituciones y demas. 


Fuera mafias, sacad vuestra mierda del barrio

Contra la prohibición, autocultivo. Convivencia y solidaridad.

Frente a lo que normalmente se dice, la droga no ayuda a uno a evadirse de esta realidad (si realmente fuera así, andaríamos todos puestos sin el más mínimo reparo), más bien, su función es posibilitar la existencia dentro de ella.

Que cada cual saque sus conclusiones...

¿Qué es lo que hace tolerable la presencia de la policía, el control policial a una población si no es el miedo al delincuente? Esta institución tan reciente y tan pesada de la policía no se justifica sino es por esto. Si aceptamos entre nosotros a esas gentes de uniforme, armadas, mientras nosotros no tenemos el derecho de estarlo, que nos piden nuestros papeles, que rondan delante de nuestra puerta. ¿Cómo sería posible esto si no hubiese delincuentes? ¿Y si no saliesen todos los días artículos en los priódicos en los que se nos cuenta que los delincuentes son muchos y peligrosos?

LA DROGA: OTRO MEDIO DE CONTROL SOCIAL.

Las drogas añaden un elemento básico para el poder e imprimen obligatoriamente el ideario del sistema, ya que son, pese a quien pese, la forma más acabada de control social, subvirtiendo el sentido de nuestras ganas de diversión (hacer cosas diferentes) y sustituyéndolo por la ‘obligatoriedad’ de su repetición fácil y alienada (hacer siempre lo mismo). Las drogas, actualmente, en manos del Estado constituyen un importe medio de alienación y degradación social.

Las drogas ilegales no están prohibidas para evitar su consumo, sino por otras razones como mantener el estado de lincuencia o desviar la rebeldía y la combatividad. La histórica política clasista de los sucesivos gobiernos del Estado ha desarrollado las condiciones sociales para la introducción de la droga (el crack en los barrios negros, la heroina en los barrios obreros europeos).

Los ‘problemas’ que el Poder permite con el negocio de las drogas prohibidas y adulteradas le sirven, a su vez, para darse soluciones a sí mismo, fomentando el fantasma de la inseguridad ciudadana, que servirá de justificación para el aumento de las cárceles (en las que la droga sirve como instrumento de exterminio), y de cuerpos represivos, que le harán falta al Estado para responder cuando haya auténticos problemas. Las hipócritas campañas oficiales contra el consumo de drogas tienen su punto en la propaganda legalista. El movimiento por la legalización lucha a favor de lo prohibido y paradójicamente a favor de quien prohibe, protestando para que el Estado les deje drogarse tranquilamente, pero sin cuestionarse si al Estado le interesa o no que se droguen...

El alcalde afirma, basándose en informaciones de la Unión, que el número de toxicómanos se ha reducido a un 10 % desde la desaparición del Poblado. Lo cual indica que sólo entienden por toxicómano al heroinómano. Señores, la heroína es un problema, pero hoy en día la cocaína lo es más. Y no hay cientos, sino miles de consumidores. Bájense del burro y legalicen la droga.

La manifestación más simple de la barbarie mercantil (esta sí, pacifica, por supuesto): decenas de personas acudiendo día y noche a por cocaína. Fuera traficantes dicen los vecinos. Siempre el vendedor ¿y el consumidor? Claro depende para quién de esto no se puede hablar mucho no sea qué. Hay vecinos que dicen que son enfermos. Enfermos pueden serlo por varias razones:

a) porque sean toxicómanos graves que necesiten la dosis

b) porque viven una vida esquizofrénica sin pausa: fin de semana sin apusa (ocio - droga - consumo), semana sin pausa (trabajo - sofá - cama)

c) porque están podridos y no saben cómo continuar su ritmo vertiginoso de vida (cocaína para trabajar porque mi culo me lo exige)

Seguramente haya decenas de “enfermedades” menos comunes.

De todos modos, si parece exagerado llamar a los consumidores en general “enfermos” lo que no puede dejar de afirmarse es que la sociedad en su conjunto está enferma y grave. 

Consumas o no, mantente libre.

En un desfile de derrotas ocultamos nuestros anhelos. Bajo la amenaza de la autoridad, crimen y castigo, un vértice de plástico. Llamamos prudencia al miedo buscando lo razonable con una razón mediatizada. Corremos asustados al refugio aislados del resto del Universo. Buscando consuelo en nuestras miserias podemos comprar la rebeldía en forma de coche y ser guerreros de fin de semana. Prudentemente sufrimos. Prudentemente morimos en este absurdo ‘democrático’. Este progreso que lleva al abismo necesita nuestra prudente sumisión para extinguir toda utopía. Por dinero olvidamos, por miedo aceptamos, por prudencia sostenemso el más sangrante y definitivo genocidio. Un rescoldo de vergüenza intenta golpear las casas de la prudencia.

UNA CRÍTICA RECIBIDA POR EL COLECTIVO QUE NOS INTERESA DESTACAR 

Antes de nada, quiero aclarar, para evitar posibles malas interpretaciones, que la crítica que voy a hacer a continuación se encuadra dentro de las sociedades civilizadas en general y las tecnológicas-industriales en particular. 

He leído el Levantar el Vuelo de Febrero del 2003 y no estoy de acuerdo con la postura de l@s redactores/as del boletín con respecto al tema de las drogas. 

Decir que “el problema no es la droga sino su mala utilización” es obviar las consecuencias negativas que el consumo-produción-distribución-venta de drogas legales (café, tabaco, alcohol, fármacos,...) e ilegales (cocaína, heroína, hachís, tripis,...) tienen no sólo sobre l@s consumidores/as de las mismas sino sobre la sociedad en su conjunto, los animales no humanos, y la Naturaleza en general. 

Para empezar, todas las drogas, hoy en día (salvo las setas alucinógenas silvestres y algunas pocas más) son una mercancía y, como tal, conllevan todos los problemas inherentes a cualquier mercancía (contaminación en su obtención, distribución y/o en su uso; concepción de propiedad sobre sistemas no artificiales potencialmente autónomos; existencia de especialización y jerarquía entre los propios seres humanos; ...). Todas las drogas (salvo las silvestres) necesitan de la agricultura con todo lo que ello conlleva (utilización de grandes cantidades de agua - lo que supone la construcción de embalses que destruyen ecosistemas - ; deforestación;  posiblemente la utilización de maquinaria industrial, productos químicos y/o animales de carga;...). Los cultivos de drogas legales (café, tabaco, azúcar,...) suelen ser monocultivos por lo que el suelo pierde sustancias nutritivas (se empobrece) y necesita del uso masivo de riegos por aspersión, fertilizantes y pesticidas (que mata  a tantos y tantos animales salvajes por envenenamiento, contamina las aguas y, por tanto, desequilibran ecosistemas). Además, gran parte de los cultivos suelen cultivarse en los llamados países subdesarrollados lo que constituye un grave atentado contra la autonomía económica de la población de dichos países.  Algunas drogas legales incluyen entre sus ingredientes materias animales (es el caso del tabaco que incluye glicerina – “grasas animales” -, ciertos vinos que incluyen albumen -  “clara de huevo” -, o los fármacos que el 70% de los mismos contienen ingredientes procedentes del ganado vacuno,...) lo que implica prácticas ganaderas y que, por tanto, coarta la Libertad de animales no-humanos y es profundamente antiecológico debido a la enorme cantidad de agua y energía gastada en obtener materias animales. La compra de estas drogas legales contribuye al enriquecimiento de multinacionales y/u otras empresas y a financiar a través de impuestos al Estado Español que como todo estado habido y por haber (ya sea democrático, comunista, fascista, monárquico, vasco, castellano, gallego, vegano,... o no se llame estado, aunque lo sea -como es el caso de las megafederaciones cósmicas que plantean much@s supuestos anarquistas-) oprime a las personas (y no sólo a ellas) controlando, legislando, sancionando, encarcelando, adoctrinando,... Un ejemplo ilustrativo sería que en el mes de Mayo del 2002 el Estado Español recaudo 15 millones de euros a través de impuestos sobre la cerveza, 24 millones de euros mediante impuestos sobre otras bebidas alcohólicas y 262 millones de euros por impuestos sobre el tabaco.

Con respecto a las drogas ilegales ocurre parecido. Hay que añadir que por la doble moral de los estados que por un lado sacan tajada de la venta de drogas legales y subvencionan el cultivo de las mismas, por otro “persiguen” el cultivo de drogas ilegales. Por ello, las drogas ilegales se suelen plantar en zonas “escondidas” a los ojos de la policía como son las selvas tropicales y para despistar se van abandonando periódicamente robando continuamente territorio a la selva. Además la venta, consumo y distribución de drogas ilegales “justifica” ante los ojos de la población la vigilancia policial (presencia de patrullas en los barrios donde se vende droga, instalación de videocámaras en las calles, control por parte de la policía de las comunicaciones telefónicas y vía Internet- lo cual no se debe entender como una defensa de dichas formas de comunicación -,...) con la excusa de combatir la inseguridad ciudadana. 

Tanto las ilegales como las legales son transportadas de unos lugares a otros por lo que se utilizan carreteras, automóviles, aviones,... con todos los daños ecológicos, sociales e ideológicos que ello supone. En esto (esta vez sí) incluiría las setas silvestres alucinógenas ya que para ir a por ellas también se utiliza medios de transporte y carreteras (salvo rarísimas excepciones). El consumo de drogas produce dependencia física y/o psíquica y también respecto al Sistema de Dominación que las suministra, por lo que su consumo es una cadena más que debemos romper si queremos alcanzar la Libertad. El consumo de drogas distorsiona la percepción de la Realidad (siendo eso precisamente lo que se busca) lo que  imposibilita a sus consumidores/as un análisis racional de la misma (al menos, durante el tiempo que duran sus efectos) y, por tanto, enfrentarse correctamente a los problemas. Además, facilita la evasión de la Realidad lo que disminuye el interés por cambiarla y hace soportables para sus consumidores/as las condiciones de Dominación a las que  los seres humanos nos vemos sometidos impidiendo que éstos se rebelen contra las mismas. Diríamos que son uno de los entretenimientos del circo que nos ofrece el Sistema junto a la T.V., la música, los espectáculos deportivos, las corridas de toros, la montaña rusa,...

En cuanto a los usos médicos de las drogas  diremos que las enfermedades de hoy en día, en su mayor parte, son producto de nuestras condiciones de vida (falta de ejercicio, estrés, contaminación, dieta desequilibrada- excesiva en grasas animales, productos refinados,...- y ¡cómo no! el consumo de drogas) y los medicamentos sólo parchean los síntomas. La solución consiste en cambiar los hábitos de vida que son la causa de las enfermedades. Además, los medicamentos y el sistema médico-industrial crean tanta (o más) enfermedad como la que “curan” y producen una serie de problemas (dependencia de la autoridad médica, eliminación de la selección natural, superpoblación humana, vivisección, contaminación, uso de tecnología compleja, enriquecimiento de las multinacionales farmacéuticas y los Estados,...) dignos de tener en cuenta a la hora de analizar sus supuestos beneficios. Habrá quien diga que “hay gente con problemas de “salud” genéticos y que necesitan el sistema sanitario”. Y sí, puede que sea cierto, pero por ello no vamos a justificar el atentado contra la Libertad  y contra los mecanismos de autorregulación de los ecosistemas  que el sistema médico supone. Además las enfermedades no son malas como se suele creer puesto que forman parte de los mecanismos de autorregulación de la Naturaleza. Eso sí, a veces, cuando se vive en condiciones de Dominación determinadas enfermedades pueden ser síntomas de dichas condiciones  pero las enfermedades siguen siendo neutras (no malas) y lo malo, el Mal, es la Dominación (definida como la interferencia en el funcionamiento autónomo de los sistemas no artificiales o salvajes- animales humanos o no, ecosistemas, ...-).

Por otro lado, efectivamente que “la ilegalidad de las drogas beneficia a las mafias,(...)” en el sentido económico, pero su legalización no hace más que “blanquear” el dinero en beneficio de las multinacionales y los estados, aumentando consigo el enorme Poder que éstos tienen sobre nuestras vidas. Y sobre lo de que “la ilegalidad de las drogas (...) perjudica a los consumidores (sean los que sean)” no me termina de convencer. El único “beneficio” posible de la legalización de las drogas que pueda obtener un consumidor o consumidora de las mismas es que su precio baje. Pero esto no es un verdadero beneficio pues del consumo de drogas no se beneficia nadie cuando producen los daños ecológicos, sociales e individuales que producen. Ni tan siquiera benefician a quienes ganan dinero con ello pues implica la dependencia de ell@s mism@s  con respecto a un sistema económico, tecnológico, social,... altamente complejo que impide su propia Libertad (y no sólo la de ell@s, claro esta). Se puede “argumentar” que con la legalización de las drogas se evitarían las sobredosis y los envenenamientos ya que el Estado establecería controles de sanidad. Esto es un gran acto de fe en el Estado y que olvida la cantidad de medicamentos que son “probados cientificamente” y son retirados todos los años después de que cientos de personas hayan sufrido graves intoxicaciones. Pongamos, por ejemplo, el caso del Lipobay de la firma Bayer por el que murieron más de 100 personas y ocasiono 1100 casos de afectad@s  por rabdomiólosis o destrucción muscular o el del Zyntabac de la GlaxoSmithKlaine por el que murieron 60 personas. Además esto “justificaría” la experimentación en animales no-humanos, lo cual no tiene justificación alguna (salvo para una mente egoísta y antropocentrista) o, en todo caso, las alternativas a la vivisección (simulaciones por ordenador; cultivos celulares de tejidos y microorganismos, cromotografía de gases,...) no precisamente ecológicas y no-dominadoras. En cuanto a lo de que “la ilegalidad de las drogas (...) marginaliza a buena parte de la población” me da la impresión de que eso no se lo creen ni l@s redactores/as del Levantar el Vuelo puesto que ell@s mism@s  en el mismo número que escriben eso hacen referencia a que quienes acuden a los bares más “chic” de la ciudad, l@s diputad@s del Parlamento,... consumen drogas y ést@s no son precisamente marginad@s sino todo lo contrario. La marginación se produce por otras causas (propiedad, por ejemplo). Y yo no pienso que haya que luchar por la integración de  marginad@s, l@s excluid@s,  en el Sistema de Dominación sino de excluirnos y marginarnos tod@s  respecto del mismo, es decir, luchar por la destrucción del Sistema por medios que no busquen la imposición (lo que excluye la Violencia, el Sabotaje, la Coacción, el Engaño, la Democracia, la Negociación,...).

La lucha contra el narcotráfico debe basarse en promover y practicar el no-consumo de drogas (que resaltaremos que el consumo de drogas es innecesario por lo que todo uso es consumismo, vicio, abuso) pues el binomio producción-consumo se rompe si no se da una de las partes. No hay producción sin consumo, no hay consumo sin producción. Eso es lo que como individu@s  y pequeños grupos podemos y debemos hacer. Lo demás (pedir  a las instituciones, votar,...) no sirve para el objetivo de acabar con el narcotráfico puesto que quienes tienen el Poder para erradicarlo  no lo van a hacer ni lo quieren hacer, además de constituir un acto de delegacionismo que inhibe nuestra capacidad de resolver los problemas por nosotr@s mism@s, autónomamente y sin estructuras estatales. Dicha lucha debe incluirse dentro de una lucha global,  no reduccionista y no relativista por la Libertad de tod@s los que puedan serlo (animales humanos o no) y el respeto a la Naturaleza en su conjunto. Por tanto, pedir a las instituciones y apostar por lo “menos malo” (que sigue siendo malo) como es el caso de pedir la legalización de las drogas debe excluirse porque sería caer en el posiblilismo, el relativismo y el reformismo que son trabas psicoculturales que nos impiden acceder a la Libertad y a la No-Dominación. Evidentemente, posicionarse contra la legalización de las drogas no implica posicionarse a favor  de su prohibición (pensar eso sería caer en el reduccionismo). De hecho, ambas posturas (prohibicionista y legalista) coinciden en considerar como agentes solucionadores del problema del trafico de drogas al Estado con su aparato judicial, policial y parlamentario. Son los individuos  los que tienen que decidir sobre la cuestión de tomar drogas o no, pero para ello debe haber un verdadero debate en el que se analicen holísticamente todas las consecuencias (y causas) del consumo de drogas. Este breve texto pretende ser una aportación para el mismo, que por cierto para ser verdadero debe darse dentro de pequeños grupos de estructura horizontal en los que tod@s participen y en los que se tenga en cuenta la interrelación de unos problemas con otros por lo que exige una continuidad en el tiempo. El verdadero debate no se termina en una tarde.





El Refractario

(para cualquier crítica, duda, propuesta, ... dirigiros a: “E.R.” Apdo 438 – 47080 Valladolid )

(nos sumamos a muchas de sus formulaciones, pero tenemos que decir: hay que tener en cuenta a quién van dirigidos los comunicados, no es posibilismo ni reformismo, no nos interesa reformar ni regenerar, sino un intento de hacer que ciertos componentes de la crítica revolucionaria sean adimitdos por cada vez un número mayor de personas).

DESDE EL PRIMER MOMENTO NUESTRA LUCHA ES UNA LUCHA ANTIESTATAL, ANTIPOLICIAL, ANTICHIVATOS, ANTIASOCIACIONES, ANTIPARTIDOS, nos vemos envueltos en ciertas miserias que estos organismos crean: la informaicón nos facilita la lucha, el poder aportar desde dentro en esos marcos caducos (v. coordinadora, por ejemplo) refuerza nuestra crítica en actos que siemrpe se produce de modo autónomo y anticapitalista

la guerra que viene

Mientras las mafias actuan con toda impunidad la policía realiza un dispositivo en el que realiza 7000 identificaciones personales, registra más de 800 vehículos, realiza más de un millar de caheos... todo esto rodeado de una gran campaña mediática en la que se va poco a poco minando las fuerzas del barrio, metiendo en las cabezas la idea de que la droga es un cáncer y el problema no puede ser solucionado.

Los proletarios y proletarias que vivimos en el barrio de los Pajarillos de Valladolid estamos siendo testigos de una degradación constante de la vida en nuestras calles en las que campan a sus anchas traficantes y matones uniformados. Mientras unos degradan el barrio para que el suelo y lo que en el queda sea más barato, los otros realizan una labor de vigilancia sobre todos nosotros y nuestra rabia. 

Cada registro viene acompañado del previo chivatazo, cada aprehensión se reduce a papelinas, con lo que agravan día a día la situación. Yonquis (heroinómanos y cocaínómanos) buscan saciar su vicio, unos días pasan, otros les quitan la papela. Poco a poco, entre todos, van llegando a acuerdos. Los yonquis vigilan las esquinas, trapichean con policías y camellos, son confidentes de ambos.

Mientras tanto los proletarios, payos y gitanos, inmigrantes y residentes, se enfrentan a una situación cada vez más insoportable que ciertos grupúsculos podrían intentar aprovechar. Con motivo de una manifestación “por la dignidad de los barrios” convocada por la coordinadora de Pajarillos contra el narcotráfico, ya fuimos testigos de ataques verbales contra la manifestación (unos tipejos que sacaron una bandera de España y se envalentonavan: cubrió la policía). Esa misma noche un grupo fascista realizó pintadas en el barrio: banderas de españa. La coincidencia no es casual. Y el sentido de las pintadas tampoco.

La Coordinadora Contra el Narcotráfico de Pajarillos se formó a raíz de una concentración convocada por Jóvenes descontentos con el lema “Ni traficantes, ni policías corruptos ni realojos por conveniencia” y una asamblea organizada por la Asociación de Vecinos La Unión en la que la mayor parte del barrio dejó a la asociación sin bases. Desde ese momento la división entre la mayoría del barrio (las concetraciones y manifestaciones van desde las 1000 del primer día hasta las 5000 de la bajada al centro) y las personas que integran la asociación (IU-PSOE) es palpable. La coordinadora se formó mediante personas volutnarias apuntadas en asamblea. En la coordinadora colaboran vecinos del barrio (jóvenes, adultos). La línea de la misma ha venido marcada por la presencia de elementos de un partido de la extrema izquierda (a lo suyo), la actividad de las mujeres del barrio, el trabajo de personas voluntarias con tesón y la labor de algunos jóvenes ‘descontentos’.

Esta es la situación en la actualidad. Después de cuatro meses de movilizaciones (concentración todos los martes) no hay visos de solución. Se ha convocado una concentración el viernes por la noche de 22’00 a 03’00 h. 

Sabemos que así no se da una noticia, pero esto no es un noticiario.

AYUNTAMIENTO, POLICÍA Y CONSTRUCTORAS = TRAFICANTES.

Para quienes las miserias del mundo son miserias y no les dejan descansar.

La multitud de hechos e ideas que nos fuerzan al pesimismo nos llevan a pensar si con la crítica sola nos basta. Por mucho que critiquemos a izquierdistas y demócratas de múltiples calañas y familias no es bastante esta crítica por sí sola. Pensemos un momento en lo contrario: si nos dedicaramos constantemente a realizar análisis optimistas de un posible cambio social muy pronto la mayor parte del mundo se reiría en nuestra cara. La guerra del capital es real, la tecnología, la biomédica, la genética, la realidad virtual, multimedia, etc, etc, hacen la guerra constante a nuestro ser “humano”. Pero claro, con este tipo de análisis no estamos haciendo otra cosa que caer en un humanismo de nuevo (y viejo) cuño. “No es con revueltas callejeras como se puede regenerar un mundo usado que ha equivocado su rumbo” (Jaime Semprún). Quizás no se regenere este mundo con revueltas callejeras. Sentimoslo mucho pero igual de pesimista que de optimista, es decir, intentando no ser ni una cosa ni otra, se siente aquel que entiende la ilusión como una carga y todo sentimentalismo como un lastre: no vamos a llorar si este mundo se descompone, y mucho menos si somos incapaces de regenerarlo. Individuo a individuo veremos que en estos lances cada cual se siente de una forma diversa: unos sufren y otros se ríen, unos lloran por los palos que reciben y otros saltan de gozo ante los palos que dan. Como la vida misma. Nos vemos rodeados de viejos esquemas y de nuevas prácticas no tan nuevas, de viejas retóricas y de nuevos discursos más que caducos, caducados. Los que gozamos de la crítica hemos llegado a pensar en abandonar de una vez esa crítica en palabras por la crítica en actos: ¿no se acuerdan ya señores de aquello de “una revuelta en un solo barrio es una revuelta contra la totalidad”? o es que ¿una verdad repetida se convierte en mentira? Buscando, buscando... 

Contra toda clase de confusionismo, gritamos: ¡las clases existen y siguen siendo dos: burgueses y proletarios! 

Ciertamente, nos vemos abocados a una situación de descomposición del entorno social (enfermedad social lo llaman). ¿Y qué nos importa? Posicionémonos ante esta descomposición, llevemos la gangrena al miembro herido si hace falta. 

Ciertamente hace falta. 

Análisis del tipo “los jóvenes endurecidos hasta el límite de las grandes ciudades” no son más que burdas mistificaciones: la sensibilidad es mejor que la dureza, el sentimiento mejor que la razón, la frialdad mejor que la pasión. Mejor, mejor ... ¿mejor se callen? ¿mejor nos callamos? Mientras todo análisis sea un más o un mejor el análisis sigue sin servirnos. Sólo queremos preguntar una cosa ¿cuál de todas estas realidades potencia un movimiento real de destrucción de lo existente (no una alternativa, por favor)? Sensibilidad y dureza, sentimiento y razón, frialdad y pasión. No son exactamentes términos dialécticos pero pudieran servir a su efecto y en realidad sirven en cuanto que sirven a cada situación de conflicto que es lo que importa. En este sentido, todo análisis que sólo sirva para demostrar lo importante de nuestro análisis es un fiasco. ¡coño, soy un puto fiera porque me doy cuenta de lo que hay y lo que no hay! Pues si sólo te das cuenta y te dedicas a seguir publicando tus análisis eres el izquierdista perfecto, más perfecto si cabe puesto que critica al izquierdista mismo y sirve de último eslabón de esa cadena de falsificaciones.

“Verdadera vanguardia de adaptación, el izquierdismo (y especialmente allí donde estaba menos vinculado a la vieja mentira política) ha preconizado, pues, casi todas las simulaciones que son ahora moneda corriente de los comportamientos alienados. En nombre de la lucha contra la rutina y el aburrimiento desacreditaba todo esfuerzo sostenido, toda apropiación, necesariamente paciente, de capacidades reales: la excelencia subjetiva debía ser, como la revolución, instantánea. En nombre de la crítica de un pasado muerto y de su peso sobre el presente, atacaba la tradicion e incluso toda transimisión de experiencia histórica. En nombre de la revuelta contra las convenciones instalaba la brutalidad y el desprecio en las relaciones humanas. En nombre de la libertad de conductas, se desembarazaba de la responsabilidad, de la consecuencia, de la continuidad en las ideas. En nombre del rechazo a la autoridad, rehusaba todo conocimiento exacto e incluso toda verdad objetiva: qué hay más autoritario, en efecto, que la verdad; y cómo los delirios y las mentiras, que borran las fronteras fijas y apremiantes de los verdadero y lo falso, son más libres y variadas. En resumen, trabajaba para liquidar todos esos componentes del caráceter que, al estructurar el mundo propio de cada uno, lo ayudaban a defenderse de las propagandas y de las alucinaciones mercantiles”.

“Aquellos que están encerrados en la jaula temporal del instante, aislados tanto del pasado como del futuro, ya sólo encuentran la manera de afirmar su humanidad incendiando su prisión”.

Ah las personas y sus capacidades. En una localidad, Cualquiera, un pequeño grupo (desagrupado) de gentes que son (o/y se dicen) revolucionarios (en cuanto a teoría y en cuanto a que intentan tender a una práctica revolucionaria) se encuentran: a) sometidos a sí mismo; b) sometidos a su historia.

pepe dice: vamos a hacer...

rosa: no tenemos capacidad

matías: pero algo habrá que hacer

fermín: las cosas están mal

pepe: qué capacidad necesitamos...

luisa: no sé no sé

y así vuelta y vuelta: ni teoría ni práctica.

Hombre, qué exagerado. Sí, muy exagerado.

La acción por la acción es un canelo. Pero la inacción es más que un canelo un canelón.

El mito de la invulnerabilidad del sistema (como de nuestra incapacidad para acabar con él) es hermano gemelo de la parálisis. Nuestras capacidades no las conocemos puesto que no hemos sido “capaces” aún de plasmar todas nuestras posibilidades. 

Que la gente que nos rodee esté paralizada no quiere decir que no podamos hacer nada o que lo que hagamos no sirva. Este pensamiento sólo puede deducirse de una práctica ajena al individuo (una nueva alienación). Lo que hacemos o dejamos de hacer no debe estar basado en la respuesta inmediata de “la gente”: si lo que buscamos es su respuesta inmediata dediquemonos a hacer televisión. Si lo que buscamos es la radical transformación-destrucción de lo existente, dediquemonos a extender conciencia y a dar ejemplo práctico. La respuesta no será inmediata: pero ¿acaso buscas en tu hacer otra respuesta que el hacer mismo? ¿tan frágiles se demuestran las prácticas que no te sirven por sí? Mientras nuestras acciones están determinadas por la respuesta que producen en otros y no en nosotros o en la simple ruptura de la paz social que conseguimos con ellas seguiremos alimentando la parálisis. Hacer por los otros: muy bonito. Hacer por nosotros: más sincero. Porque ¿cómo podemos pensar que hacemos por los otros si a estos otros no les importa en realidad que hagamos a no (más aún, la mayoría estaría más tranquila si no pasara nada)? Una cosa es tener siempre en mente la posible respuesta que una acción puede tener en los otros (para dirigir nuestra acción hacia donde creamos que pueda ser más efectiva) y otra muy distinta es que los otros y su (im)posible respuesta sean los que determinen nuestra acción.

En realidad la parálisis generalizada en que vivimos, la paz social burguesa, es lo que pretendemos atacar en primer término. Si nuestra acción está determinada por la respuesta de la gente, lo lógico (y lo más respetuoso) sería no hacer nada puesto que la mayor parte de esa gente se siente muy agusto en su supervivencia de mierda y le pone muy nerviosa (le atemoriza) cualquier hecho que pueda romper esa “calma chicha” en que vivimos. Sabido esto, es evidente que si queremos hacer algo: a) o somos una mierda de vanguardia ajena a la realidad que hace para dirigir a esa masa alienada; o b) somos personas conscientes de la alienación, el dominio, etc., que queremos acabar con él y que sabemos que en esa sociedad del espectáculo toda acción mediada está abocada al fracaso. Como no pretendemos estar fuera del movimiento real y creemos que este movimiento es más que pobre, casi inexistente, creemos que la vanguardia no nos sirve pero tampoco podemos esperar a que las masas “enardecidas en el combate” tomen conciencia.  

Si nos colocamos en estos términos concluiremos que es mejor dejar pasar la vida o acabar con la nuestra y quitarnos de en medio porque cualquier cosa que hagamos no va a servir para nada. Si estamos esperando que nuestra acción desemboque en una respuesta de la gente, podemos esperar hasta el infinito. Entonces, si toda mi teoría y mi práctica desemboca en: joder, la gente no se mueve, joder, no consigo que la gente se mueva: toda esa teoría y esa práctica son un cadaver o un miembro gangrenado que espera ser cortado de inmediato.

No tenemos ninguna intención de autogestionar la miseria. Sólo concebimos, hoy, la autogestión como forma de lucha (recuperación de espacio y tiempo para fines revolucionarios), aunque respetamos aquella autogestión que sirve para no trabajar asalariadamente al que le sirva. No creemos, como es creencia más que generalizada, que esos hechos autogestionarios sean en sí un acto revolucionario en la medida en que no ataquen directa y radicalmente las condiciones existentes. Sí pensamos, por el contrario, que sirven cuando se convierten en infraestructuras ajenas al dominio. Quien quiera entender que entienda. Evidentemente, si esa infraestructura (casas, pueblos, curros...) no sirve para una práctica paralela a la autogestionaria de acción anticapitalista no creemos que sea más que un ejemplo de lavado de cara (o de vida). Mi conciencia está tranquila, soy autogestionario, vivo “al margen”. Quien se crea esto no conoce los márgenes (su margen es su fin, NO HAY UN FUERA). 

Las críticas efectuadas desde diversos sectores del “movimiento” ya no deberían ser motivo de disputa ni provocarnos cabreos cada cierto tiempo, sabiendo como sabemos que por ahí ya no vamos a caminar juntos. Es más que una gracia una desgracia. Sectores y personas que saben de su capacidad de discurso (no por “mejor discurso” sino por más fácilmente publicable) se dedican a expresar sus opiniones políticas como verdades del análisis. Pero cojean chachos, cojean hasta caer al pozo más negro de todas estas historias: el olvido mismo del carácter subversivo por una supuesta incidencia en lo real que se concreta (que no concretiza, teóricos) en esa nada sociocultural que devora los esfuerzos y las ganas de la mayor parte del posible movimiento existente en el Estado español (me refiero a él, de fuera que hablen otros).

Cuando se habla de la violencia se acaba las más de las veces refiriéndose a los destrozos en manifestaciones como el sumum violento al que el movimiento llega. Desde la otra parte se habla clara y llanamente de la violencia estructural del sistema: un eufemismo.

Pero todos estos análisis no dejan de estar al servivio de la construcción de un algo: lo que alguien ha llamado el antagonismo político. Partimos de que toda intervención es subjetiva. Esta intervención, nuestra intervención, señoras y señores, no está al servicio de la construcción de un antagonismo político, ni un área de la autonomía ni un movimiento más que incida en lo real. Lo sentimos: nuestra intervención se dirige a la clarificación teórica de ciertos aspectos prácticos que pueden –en el presente como en el futuro- ser un lastre en el despertar a la acción de la conciencia proletaria individual.

Nuestra práctica surge de los hechos.

Nuestra estrategia nace del espacio-tiempo.

Nuestra lógica es ilógica. o eso esperamos.

Si la crítica es negativa es porque no hay opción: no hay otro mundo, 

contra el capital en todas sus formas.

estamos aquí para destruir vuestro mundo

los proletarios no tenemos patria los proletarios no tenemos
(resistencia ignífera antiestatal – grupo ucrania) RIA-U RIAU.

Viernes 13 de junio.

AQUÍ SE VENDE DROGA Y NADIE DICE NADA

Cerca de un millar de vecinos participaron en la madrugada del sábado en la vigilia antinarcos en Pajarillos.

VALLADOLID- L. G. V.-

‘Aquí se vende droga y nadie dice nada’ volvió a ser en la madrugada del sábado el lema más coreado por el millar de vecinos que participaron en la vigilia antinarcos organizada por la Coordinadora contra el Narcotráfico de Pajarillos en el corazón de la promoción de viviendas del 29 de Octubre.

La concentración, que tuvo como escenario la calle Canario –una de las zonas donde se localizan varios puntos de distribución de estupefacientes en el barrio-, se desarrollo entre las 22 horas del viernes y las 2 horas del sábado, en medio de un clima festivo, salpicado de algunos incidentes puntuales que obligaron a intervenir a la policía para evitar que presuntos narcos fueran apaleados por los vecinos más indignados con la situación que soporta la promoción del 29 de Octubre desde que desapareción, a principios de año, el mayor foco de venta de drogas de la región: el poblado marginal de La Esparanza.

Alrededor de las 22’30 horas los vecinos ‘tomaron’ literalmente la calle Canario pertrechados de mesas y sillas de camping, neveras e instrumentos musicales para amenizar una velada que se presumía larga. Poco a poco más personas se fueron sumando a la protesta ante la atenta mirada de corrillos de vecinos señalados abiertamente como narcotraficantes por los participantes en la concentración.

Al filo de la maedia noche, Miguel Terrados, uno de los portavoces de la Coordinadora organizadora, se dirigió a los presentes para asegurar que ‘asís e demuestra la inquietud tan grande que hay en le barrio con el tema del narcotráfico’. Aprovechó su intervención para desmentir que la Coordinadora “esté amnipulada por un grupo de extrema izquierda –‘cada uno tenemos nuestros ideales y los míos no me los quita ni dios’, dijo entre aplausos- y denunciar que la nutrida dotación policial que custodiaba el barrio estaba pidiendo los DNI ‘a los hijos de los obreros en lugar de a los que se sabe que trafican’.

La intervención de Terrados acabó con gritos vecinales referidos al coelctivo La Unión de Pajarillos: ‘Asociación, dimisión.’

Incidente

Una charanga improvisada formada pro un trombón, tambor, bombo y acordeón entretuvo  los asistentes hasta que, pasadas las 00’14 horas un vecino dio la voz de alarma al resto al asegurar que un presunto traficante residente en el portal número 1 de la calle Paloma había bajado a la calle apra suministrar dos papelinas a un toxicómano. Decenas de vecinos se dirigieron entonces a la calle Villabáñez, lugar donde supeustamente había tenido lugar la transacción, para acto seguido comenzar a increpar a los agentes policiales ‘por no haber hecho nada’. ‘Es imposible que su compañero no haya visto nada’, le espetaba una de las portavoces de la Coordinadora a un agente mientras otra gritada: ‘No hacen falta tantos policlías, vale con dos, pero que sean efectivos’.

Poco a poco la gente se fue arremolinando hasta acorralar a dos agentes que pacientemente explicaban una y otra vez a los que les increpaban que no podían hacer nada más de lo que hacían.

Luis Ocampo, otro de los miebros de la Coordinadora, se subió entonces a uno de los pisos donde viven presuntos narcotraficantes y, desde la ventana, megáfono en mano, se dirigió a los concentrados: ‘Lo que estamos viendo es intolerable. estamos viendo que nuestra presencia está ocasionando problemas de distribución a los narcos y ahora vamos a desenmascarar qué pasa con la policía ¿quién les unta?, se preguntó Ocampo antes de ser interrumpido por gritos de ‘Policía sobornada, droga asegurada’.

Por a poco la situación se fue calmando. En la calle Canario, cientos de vecinos seguían departiendo y bailando festivamente, mientras en la calle faisán, otro grupo vigilaba para impedir nuevas ventas de papalinas [y cacheos a los jóvenes].

Otrio incidente rompió de nuevo la normalidad sobre la 1 de la madrugada. Un grupo de personas –‘integrantes del calnd de los Monchines’, según los vecinos- trató de pasar la calle Viullabáñez, junto a la concentración vecinal. La policía se lo impidió, lo que dio origen a un pequeño enfrentamiento entre unos y otros que un reportero trató de cpatar con su cámara. Al percatarse de la presencia de periodistas, uno de los fotografiados, comenzó a proferir insultos mientras cruzaba la calle corriendo con un evidente ánimo de agredir a los reporteros. Decenas de vecinos, se abalanzaron sobre él, siendo necesaria la intervención de los agentes para, primero, impedir que los concentrados apalearan al exaltado y, después, disolver a porrazo limpio a ‘los Monchines’ que originaron el incidente.

A partir de ese momento, que mantuvo durante unos minutos cortada al tráfico la calle Viullabáñez, la tranquilidad volvió a reinar en la concentración vecinal antinarcos, en la que no faltaron momentos de humor como el protagonizado por un vecino que llevó hasta la calle canario una balanza y se puso a ‘vender’ a gritos ficticias papelinas de heroína.

Pasaban 10 minutos de las 2 de la madrugada, cuando los convocantes, tras felicitarse por el éxito de la iniciativa que previsiblemente repetirán en el futuro, pusieron punto y final a la concentración. ‘Esta batalla la vamos a ganar’ fue el lema que corearon insistentemente los vecinos ya camino de sus casas.”

El martes 17 de junio, dos horas antes de la concentración habitual de los martes, un importante despliegue de la Unidad de Intervención Policial (antidisturbios y geos) se apostaron escopeta en ristre en buena parte de las esquinas que rodean la manzana de la calle Canario. Registraron un piso en Paloma 5 en el que decomisaron ‘pequeñas cantidades de cocaína y heroína’ y detuvieron a tres personas: dos hombres de 44 y 33 años y un menor de edad. Desde hace tiempo a los niños les estaban utilizando para menudera papelinas a los yonquis que se acercan por la zona. Este es el primer ejemplo de la mierda a lo que conduce esta situación. Suponemos que al menor le llevarán fuera de Valladolid (en el Zambrana, cárcel de menores de Valladolid, hay pocos de aquí, suelen ser de las provincias cercanas).

Este golpe viene anunciado en el hecho de que los vecinos llevan tiempo cuestionando duramente la actitud de la policía, y el pasado viernes se pudo ver bien claro. La policía y los poderes fácticos (ayuntamiento, empresarios del suelo, delegado del gobierno, jueces y demás escoria) tiene muy claro que la crítica puede llegar hasta un punto y el cuestionamiento de la policía es uno de los intocables. 

PENA Y RABIA SENTIMOS AL VER QUE LOS PROLETARIOS Y LUMPENPROLETARIOS SE ENFRENTAN ENTRE SÍ. PERO LA HISTORIA SE REPITE Y EL PODER CONOCE MUY BIEN SUS ARMAS. ¿qué hacer para frenar al máximo sus ataques y posibilitar el nuestro?

Martes 24, nueva concentración en la que se continúa casi del mismo modo que en las anteriores. No hay novedades importantes en la manifestación.

Jueves 26.

El Norte de Castilla publica que la policía efectuó el día anterior, miércoles, una redada en otro piso del mismo portal de la calle Paloma (si en la otra ocasión fue el primero, en este caso ha sido un bajo de dicho portal número 5). Se han llevado a una persona detenida. Han incautado una papelina de coca y utensilios para cortar, poco más.

Viernes 27.

A finales de Julio desconocidos –probablemente amparados desde la propia Coordinadora- han realizado pintadas contra los narcos y contra el alcalde y el delegado del Gobierno. 

Como no somos periodistas ni militantes de partido, hemos perdido informaciones por no haber accedido a ellas de primera mano. Es decir, desde que los jóvenes descontentxos –todos a una y sin ninguna necesidad de reunirnos para decidirlo- decidimos no asistir a más manifestaciones de la coordinadora todas las informaciones que relatemos serán, casi siempre, de segunda mano. Hemos participado individualmente aún de muchas de las siguientes protestas o pasamos por ellas a repartir alguna propaganda o simplemente a hablar con personas que merecen nuestro apoyo y nuestra atención (la gran cantidad e los proletarios que participan de estas manifestaciones). No estamos dispuestos a seguir participando de un movimiento mediatizado por una grupo tardoleninista y aprovechao. No estamos dispuestos a realizar acciones con ciertos elementos protofascistas “hombres masa” que no saben ni quieren saber, tampoco con esa incipiente pequeñaburguesía y calse obrera acomodaticia que sólo se preocupa, en realidad, del precio de su pisito. No estamos dispuestos a apoyar la hipocresía reinante respecto al discurso paternalista de la droga en las familias, el desconocimiento brutal de muchos de la realidad de sus propios hijos y la ceguera que ante la realidad de la droga se instala en su cabeza. No estamos dispuestos a propiciar un movimiento de reforma parcial que traera nuevas leyes y más policía, más represión, más control, menos vida al fin y al cabo. Que le den por culo a la policía, a los jueces y a los políticos. Quien pretenda solucionar un problema parcial para traer mayores miserias a la gente del barrio, nos hace un flaco favor. Por todo esto: la vida sigue, la lucha sigue, abajo el capital y el estado, burgueses lo pagareis caro.

Agosto del 2003.

Los vecinos continúan con las movilizaciones. En una de las veladas de los viernes (27 de julio) se produjeron algunos incidentes con Monchines y con toxicómanos. En al posterior asamblea realziada el 7 de agosto, 200 personas convocadas por la Coordinadora contra el Narcontráfico de Pajarillos decidieron rechzar a aquellas persoans que se metan con los toxicómanos e intentar evitar problemas de ese tipo, así mismo se ratifican en la medida: cada dos viernes se concentrarán de 20’00 a 3’00 para cortar el tráfico de drogas. Por otro lado, la Coordinadora pretende personarse como acusación particular en el juicio contra los Monchines –la familia más conodida de traficantes de Valladolid- para lo que necesitan 24.000 euros. La coordindaroa pretende sacarlo de la buena voluntad de la gente (con bonos). Parece algo imposible pero ya veremos como sigue la historia. En dicha asamblea también se decidieron otras medidas de protesta: ir al pregón de fiestas el 5 de setiembre para protestar contra el alcalde y su labor, hacer una manifestación hasta el centro de la ciudad a finales del mismo mes. 

Se han empezado a colgar por Pajarillos los carteles que ha realizado para los balcones la Coordinadora con el lema de siempre: “Convivencia sí, traficantes no” en un círculo como una chapa y en le medio “Pajarillos”. En alguna zona del barrio hay muchos, en otras unos pocos y en otras ninguno.

Ante una carta de un compañero que planteaba la posibilidad de forzar un conflicto similar al que, durante meses, se está produciendo en el Barrio de los Pajarillos, esta fue al respuesta escrita de uno de los compañeros de Valladolid:

“El problema reside en provocar un conflicto que tú / vosotros no váis a poder / querer gestinar, o que va a tener una continuidad en el tiempo (todo el tiempo) y tú / vosotros sólo váis a poder incidir en momentos precisos y puntuales.

Este es el problema. La solución no es no hacer nada. Esto es dejar el problema como está. Lo que hay que plantearse es, en esta situación, por dónde abordar el problema.

La experiencia de Pajarillos demuestra: los vecinos no han sido capaces de lograr la autonomía suficiente. Han vuelto a delegar cuando lo tenían todo en sus manos. Y lo curiosos del caso es que sin darnos cuenta nosotros mismo rompimos el delegacionismo pero también, de otra forma [forma asamblea] lo estábamos creando al mismo tiempo. Las condiciones reales de comunicación horizontal no se han dado en la asamblea sino en la calle, en las manifestaciones sin permisos de cada martes. Esa ilegalidad de masas genera las condiciones para la comunicación.

En otro punto: los diversos partidos, sindicatos y organizaciones del capital-estado en general tienen perfectamente trazados sus pòsibles papales (no sólo tienen uno, sino que tienen ‘uno para cada ocasión’). No hay ningún esquema pero es así. Entre todas ellas se consigue aunar toda forma de reivindicación, petición, etc., de tal modo que parece que lo que uno pide es lo que ellos piden. Es decir, no por repetido menos sabido y menos cierto: “la reivindicación es un elemento recuperador hasta en sus contenidos más radicales”. En conflictos puntuales en los que las reivindicaciones, inevitablemente, son parciales, no que da otra ocpción que:

a) negar la reivindicación por el basurdo desde el primer momento hasta el último (ej. Manifestación contra todos... y luego una lista de la hostia con todas las cosas que se quieran añadir)

b) plaentar reivindicaciones a dos niveles: unas asumibles y otras imposibles salvo por una revolución social (ej. “que se vaya la Guardia Civil de Pajarillos y que cese la especulación urbanística”).

Los ejemplos no nos parecen demasiado buenos pero las conclusiones sí. Es la forma de que incluso enla reforma se vea la revolución, y de que la reforma definitiva y necesaria se identifique con la revolución social.

Por otro lado: conviene demostrar coherencia de actuación y discurso con los que se habla y a los que se habla en la calle y en las movilizaciones. Cuando nosotros planteamos la primera concentración éramos coherentes, cuando ahora decidimos no continuar apoyando a la coordinadora lo hacemos en los mimsot érminos. Que algunos de nosotros vayan o no por otros motivos no significa que el discurso y el movimiento que generemos potencie esa coherencia implícita. Los partidos que ahora está recuperando la situación (IzCa) después tendrán que apechugar con las consecuencias. Se les acaba la coherencia lo que provocará inevitablemente una ruptura con ellos.

Septiembre del 2003

El lunes 1 de septiembre hubo una asamblea de la Coordinadora contra el narcotráfico de Pajarillos. 

Martes 2 de septiembre. La concentración se mantiene. La gente que va sigue siendo la misma, a excepción de los jóvenes (hay alguno que va, pero muy pocos). Casi todosvan con la pañoleta, con el mimso lema. De hecho, parecen una peña.

Viernes 5 de septiembre. Concentración con motivo del pregón de las fiestas. Arrojan Huevos y patatas contra el alcalde, los concejales y demás gentuza que salía al balcón del ayuntamiento.

LAS MOVILIZACIONES SE MANTIENEN: los vecinos han realizado cortes de carretera (paseo Juan Carlos 1º, Ronda Este, Paseo San Isidro) e intentado cortes de las vías ferreas, con algún que otro forcejeo con la policía. El Subdelegadpo del gobierno exige a los manifestantes que legalicen las manifestaciones cosa a la que por ahora parecen negarse y lo demuestran yendo cada a día a cortar una carretera o calle distinta, sin avisar.

LOS jóvenes desconcentos desde hace meses (después de la primera manifestación al centro) dejaron de participar en la coordinadora por problemas varios: la policía, los jueces, los políticos. La estrategia que dichos jóvenes están valorando en estos momentos consiste en abrir la cajha de pandora de la especulación, el urbanismo y la vivienda en el marco de la degradación de un barrio mediante el narcotráfico con claros finess especuladores. 

